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Vivir conviviR

La convivencia en centros de enseñanza secundaria
desde una perspectiva intercultural





“El proceso de desarrollo genera inevitables conflictos
a medida que van surgiendo nuevos actores,

cambiando los recursos y las prioridades
y subsanándose o profundizándose las divisiones sociales.

Muchos de esos conflictos, si están bien gestionados,
pueden convertirse (…) en precursores de cambios sociales 

positivos y conducir a sociedades más estables e incluyentes”

Ban KI-Moon
Secretario General de las Naciones Unidas
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Presentación 

“La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo

de la personalidad humana y el fortalecimiento del respeto

a los derechos humanos y a las libertades fundamentales…” 

Art. 26. 2 Declaración Universal de los Derechos Humanos

Desde hace años, la Federación Andalucía Acoge y todas sus entidades 

miembro han visto la necesidad de desarrollar parte de su trabajo en el ámbito 

educativo. Pensamos que es ahí donde se está construyendo la sociedad del fu-

turo y desde donde podemos hacer posible esa sociedad diversa e intercultural 

por la que hemos apostado desde nuestros inicios.

Para Andalucía Acoge, el ámbito educativo es mucho más que la escuela, 

y por eso aborda este reto desde la educación formal y no formal. Creemos 

que, como decía un proverbio africano: “es necesario todo un pueblo para 

educar a un niño”; y por tanto es imprescindible toda la sociedad para formar 

a esas personas que serán el futuro. 

Esta investigación es fruto del trabajo que nuestros compañeros y com-

pañeras realizan dentro de la educación formal y en concreto en el ámbito de 

la enseñanza secundaria. El pasado año veía la luz la primera parte de esta pu-

blicación, en la que queríamos analizar nuestras experiencias en la educación 

primaria. Vivir Convivir es fruto de la convicción de que es necesario generar 

teoría desde la práctica y que para ello es necesario realizar estudios como 

éste.

Esperamos que este trabajo sea de utilidad a todos/as los y las profesio-

nales que están inmersos/as en la aventura de la educación: desde la escuela, 

la mediación, la investigación y desde todos los agentes sociales implicados.

Desde Andalucía Acoge, os invitamos a todos y todas a que hagáis una 

apuesta por el respeto a la diversidad y la construcción de una sociedad inter-

cultural, en la que el desarrollo de cada persona como única sea el centro de 

nuestras acciones educativas.

Manmen Castellano Paredes

Presidenta de Andalucía Acoge
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Introdución

En el curso 2007/08 se presentó Vivir Convivir. Convivencia Intercultural 

en Centros de educación primaria1. Este trabajo supuso un acercamiento y un 

primer paso hacia el estudio y reflexión sobre las relaciones de convivencia en 

centros públicos de educación primaria con presencia significativa de alumnado 

de origen extranjero. 

Desde la experiencia y trayectoria de trabajo de Andalucía Acoge en el 

ámbito educativo formal, la convivencia ha venido suponiendo un tema de gran 

interés y relevancia dentro del marco de intervención general. 

Sobre cómo se articulan las relaciones, las dificultades y potencialidades 

para una convivencia positiva, habíamos venido trabajando en el día a día con 

diversos centros escolares de toda Andalucía y Melilla. De ese trabajo cotidia-

no, de ofrecer propuestas y herramientas como la mediación que permitan 

la gestión de la diversidad desde una perspectiva intercultural, había ya una 

práctica dilatada en el tiempo desde los años 90.

Desde el año pasado se ahonda en el diagnóstico de cara a reforzar la in-

tervención. Se inicia el trabajo con un primer acercamiento a las relaciones de 

convivencia en los centros escolares, pasando de la parte práctica a un trabajo 

sistematizado de investigación. 

Este año, durante el curso escolar 2008/09 se profundiza el estudio y se 

amplía la muestra. Esta ampliación se refleja en el número de municipios, en 

número de centros educativos y en la población de la muestra (orientadores/

as, equipos directivos, alumnado y profesorado). 

En este sentido, el estudio se centra en la etapa de la Enseñanza Se-

cundaria Obligatoria (ESO), y se mantiene el ámbito geográfico de Andalucía y 

Melilla (Zona de intervención de la Federación Andalucía Acoge).

Si bien hasta ahora el alumnado de origen extranjero era más visible y 

significativo a niveles cuantitativos en la etapa primaria, cada vez tiene una 

mayor presencia en la etapa secundaria. Acusándose más en esta etapa algu-

nas cuestiones propias de la presencia de alumado de distintos orígenes, con 

distintas trayectorias académicas y con distintos marcos de referencia a partir 

de los que proyectar las relaciones de convivencia.

1 Carretero Palacios, A. y Vilar Rubiano, D. M. (2008). Andalucía Acoge.

Introducción
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Esta etapa nos sitúa en un escenario algo más complejo por distintos 

motivos: por un lado, por encontrarnos con centros de enseñanza secundaria, 

a menudo más complejos -estructura y organización-, así como por la interac-

ción entre los distintos miembros de la comunidad educativa, y por implicar en 

el estudio a alumnado de entre 12 a 16 años. Alumnos y alumnas en una etapa 

crítica de construcción de la identidad, y fase vital en la que las relaciones pue-

den estar más condicionadas por una falta de dominio de la lengua vehicular, 

además de elementos diferenciadores de índole social, económica y cultural.

Es importante señalar además que, a la percepción sobre la conviven-

cia, las complejidades propias de la edad referida, existen cuestiones más 

estructurales que condicionan el escenario educativo: situaciones de violencia 

estructural, el cambio en las formas de relacionarse, e incluso con una percep-

ción social a menudo crítica, a menudo desvirtuada hacia el sistema educativo, 

y hacia los propios jóvenes y adolescentes.

Cuestiones que frecuentemente eclipsan los entornos normalizados y a 

los espacios en los que se desarrollan buenas prácticas, creándose la imagen 

social del conflicto como una generalidad y de las buenas prácticas una excep-

ción pintoresca. 

En cualquier caso, este estudio no pretende mostrar “buenas” o “malas” 

prácticas, sino contar con un mayor conocimiento de los centros educativos 

públicos de Andalucía y Melilla, a través de una radiografía como instrumento 

para avanzar en el trabajo futuro. 

Pretende aportar claves para la reflexión a partir de los datos obteni-

dos, que permitan profundizar en propuestas constructivas de intervención, y 

generar discursos que propicien metodologías encaminadas a dar respuestas 

efectivas y coordinadas al reto de la convivencia. 

Respuestas que deben partir de la comunidad educativa como eje verte-

brador en la construcción de las normas de convivencia en el ámbito escolar; 

también de quienes diseñan y gestionan las políticas educativas públicas y de 

la sociedad en su conjunto desde el ejercicio de una ciudadanía activa.

Entendemos que la diversidad cultural genera un cruce de perspectivas, 

opiniones, bagajes, etc., que viene a sumarse a la ya existente diversidad so-

cial y cultural de los miembros de la comunidad educativa. Dependiendo de los 

planteamientos para abordarla, esta diversidad puede ser fuente de enriqueci-

miento o fuente de conflicto. 

Vivir Convivir. La convivencia en centros de enseñanza secundaria desde una perspectiva intercultural
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La convivencia es uno de los grandes retos contemporáneos del sistema 

educativo. Aunque este estudio se centre en los IES con mayor presencia de 

diversidad cultural, el reto está presente en todos los espacios educativos. 

La diversidad cultural sólo hace más llamativas las carencias ya existentes e 

introduce cierta complejidad extra. Pero también y sobre todo ofrece un ho-

rizonte potencialmente mucho más rico para toda la comunidad educativa si 

se sabe responder a los nuevos desafíos con las propuestas de intervención 

acertadas. 

Esta nueva situación es fruto de un cambio significativo de la sociedad 

en la que se desenvuelve el trabajo de los centros educativos, derivado del 

mundo globalizado en el que vivimos. Esta sociedad ya era diversa social y 

culturalmente y ya presentaba carencias en la gestión de esa diversidad. La lla-

mada de atención que supone el incremento de diversidad en los centros debe 

servir para afrontar las nuevas realidades presentes en todas las sociedades 

contemporáneas europeas. 

Por este motivo se ha buscado profundizar en las relaciones de convi-

vencia desde una perspectiva amplia: el análisis de las relaciones en contextos 

de diversidad cultural. No obstante entendemos que se conjugan factores más 

allá de las especificidades culturales (contextuales e individuales). El estudio 

de las relaciones de convivencia a partir de aulas con alumnado de diversos 

orígenes nos refleja nuevos contextos y realidades que demandan nuevas es-

trategias y recursos.

La interculturalidad ya se contempla a nivel formal. En los propios planes 

de convivencia se recoge a nivel teórico y de partida; sin embargo, existe la 

necesidad de seguir profundizando, evaluando y ampliando a partir de visuali-

zar los avances, errores y aciertos de los mismos.

Andalucía y Melilla representan un entorno tradicionalmente multicultu-

ral. La mezcla de culturas y pueblos está integrada en la Historia. Actualmente 

los procesos migratorios han visibilizado una mayor variedad cultural y de orí-

genes. Este pasado de mezcla cultural no garantiza que exista una verdadera 

convivencia entre migrantes y autóctonos, ya que el proceso de interacción 

es absolutamente bidireccional: personas autóctonas y personas extranjeras 

deben hacer un esfuerzo para que integración y convivencia vayan más allá de 

la mera coexistencia.

Con Vivir Convivir esperamos contribuir a reflexionar y a la construc-

ción de espacios de convivencia, sobre las relaciones en el ámbito escolar y en

Introducción
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contextos de diversidad cultural. Aportar a la comunidad educativa un instru-

mento para profundizar en la labor y búsqueda de claves para el aprendizaje 

de nuevas formas de convivencia, y que éstos traspasen los límites de la es-

cuela. 

Vivir Convivir. La convivencia en centros de enseñanza secundaria desde una perspectiva intercultural
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1. Marco de referencia

1.1. Área de Educación de Andalucía Acoge

Las actuaciones que se desarrollan en Andalucía Acoge parten de la 

protesta, propuesta y apuesta desde un punto de vista metodológico e 

ideológico: trabajamos a partir de la realidad, desde un análisis crítico, que 

nos permita plantear propuestas constructivas. Lo que hacemos nos ayuda a 

conocer, lo que conocemos nos ayuda a actuar: trabajamos-conocemos-anali-

zamos-proponemos-trabajamos.

Desde esta óptica se configura este estudio, enmarcado en el Área de 

Educación de la Federación. 

Como punto de partida, este área persigue el acceso a la educación por 

parte de todas las personas, independientemente de su situación administrati-

va, social y cultural. A partir de este principio básico es fundamental favorecer 

el acceso y la promoción de las personas migrantes en el contexto socioeduca-

tivo en equidad de oportunidades, género y derechos, a la vez que se promue-

ven medidas dirigidas a toda la ciudadanía que incidan en mejoras educativas 

estructurales. Propiciar una convivencia positiva cobra especial relevancia a 

partir de este objetivo en un contexto de marcada diversidad cultural.

Todas estas actuaciones se llevan a cabo, tanto en el ámbito de la edu-

cación formal como de la educación no formal.

Partimos de la convicción de que la diversidad constituye una fuente de 

enriquecimiento. Actualmente, a la variedad cultural ya existente en España, 

se suma la diversidad cultural procedente de las migraciones. Por la evolución 

de éstas, y por las previsiones de futuro, es importante incorporar la diversidad 

cultural como una cuestión estructural que necesita ser asumida como propia 

y natural. 

Entendiendo que la diversidad viene dada por una multiplicidad de fac-

tores que van más allá del origen de la persona y de su experiencia migratoria. 

“Hay que tener en cuenta que la diversidad va más allá de sexo, edad o demo-

grafía, hablamos siempre de diversidad de valores, habilidades, intereses y ex-

periencias. Esto hace de la diversidad no una meta, sino un reto ineludible”.1 

1 Labrador Fernández, J., Blanco Puga, Mª R. (2008: 157). Nadie debe perder. Hijos de 
inmigrantes en su camino a la vida adulta. Madrid. Universidad Pontificia Comillas.

Marco de referencia
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Para abordar la diversidad en la que se enmarca hoy el sistema educati-

vo español hay que hacer una lectura amplia que vaya más allá de las naciona-

lidades de origen que conforman sus aulas. “La existencia de distintas lenguas 

oficiales en las que se imparte enseñanza en nuestro sistema educativo (caste-

llano, euskera, catalán, gallego, etc...) y educativo (bachillerato internacional, 

ERASMUS...), los procesos de emigración/inmigración, etc..., hacen que cada 

vez más nos comuniquemos con gente que dista de nuestros orígenes”. 1

La diversidad y especialmente la diversidad cultural en todos los espa-

cios de la vida y de la sociedad es una de las piezas fundamentales del mundo 

globalizado del siglo XXI.

La convivencia se plantea como eje transversal y vertebrador de nues-

tras actuaciones, a partir de las relaciones en contextos de diversidad cultu-

ral, donde personas con múltiples pertenencias culturales interactúan. En este 

contexto es donde se nos plantea la cuestión de la relación y comunicación 

intercultural como desafío de primera magnitud. La integración intercultural es 

un proceso de adaptación y acercamiento mutuo entre personas migrantes y 

miembros de las sociedades receptoras. Este acercamiento debe basarse a su 

vez en el intercambio cultural y en la no imposición al otro del nivel de integra-

ción, pudiéndose resumir en el principio de igualdad de derechos, y con dere-

cho a la diferencia. Se trata del reconocimiento mutuo, evitando la asimilación 

donde se diluye lo específico de cada cual y superando el relativismo cultural 

entendido como el todo vale, empleado a menudo como única alternativa po-

sible al asimilacionismo cultural. 

La convivencia exige normas aceptadas por todos/as, pero al tiempo 

nadie debe hacer pasar a nadie “el examen” de adaptación e integración.

Desde esta perspectiva, ideas como imposición o contratos de integra-

ción pierden sentido y es donde cobran lógica apuestas como participación, 

creación de marcos de referencia comunes o gestión positiva de la diversidad. 

Normas comunes sin duda, pero basadas en la autocrítica de todos los miem-

bros de la comunidad, el debate honesto y participativo y los procesos sociales 

con perspectivas a largo plazo.

Desde Andalucía Acoge la intervención se enmarca en procesos de 

cambio y transformación social, a partir de diversas realidades interco-

nectadas entre sí, que a su vez necesitan la implicación de todos los actores 

sociales a través del trabajo en red. 

1 Alzate Sáez de Heredia, R. (2000:159). Resolución del conflicto I. Programa para 
Bachillerato y Educación Secundaria. Recursos e instrumentos psico-pedagógicos. 
Madrid. Ediciones Mensajero.
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Las actuaciones no se centran con exclusividad en la población migran-

te, sino en el conjunto de la ciudadanía. La realidad educativa constituye un 

escenario más que propicio desde el que abordar cuestiones como la compren-

sión y sensibilización acerca del fenómeno migratorio, así como para plantear 

estrategias para la convivencia en contextos de diversidad cultural y para la 

adecuación del sistema educativo a las características de su población. 

El proceso de interacción entre personas de distintos orígenes, al igual 

que cualquier tipo de interacción interpersonal o intergrupal, sin estar exento 

de conflictos y tensiones, nos sitúa en un escenario propicio en el cual po-

der transformar estos conflictos en experiencias de aprendizaje. Escena-

rio donde la interculturalidad sea un criterio sólido e integrado de trabajo, 

en permanente construcción, además del modelo de sociedad por el que se 

apuesta. 

1.2. La convivencia en el ámbito escolar y en la
       enseñanza secundaria

La educación para la paz ha tenido en los últimos veinte años un impor-

tante desarrollo teórico y práctico, tanto en centros educativos públicos en sus 

distintos niveles de aprendizaje, como en espacios de educación no formal. 

La construcción de la convivencia implica el esfuerzo común en la crea-

ción de las condiciones legales, laborales y cívicas para que cada persona pue-

da vivir desde su identidad personal como ciudadano o ciudadana. Siendo la 

escuela el espacio idóneo para la formación en la convivencia pacífica en sus 

dimensiones cognitivas, procedimentales y actitudinales. 

A través de la educación se facilita la adquisición e interiorización de 

valores, actitudes, herramientas y conocimientos fundados en el respeto, en 

la construcción y consecución de los derechos humanos, se aseguran la con-

vivencia en entornos caracterizados por la pluralidad y la diversidad cultural, 

para la gestión y resolución positiva de los conflictos, previniendo y evitando 

la violencia. 

La convivencia se ve claramente reflejada en el clima del centro educa-

tivo, entendiendo éste como la calidad de las interacciones entre personas y 

grupos; las actitudes y las formas de participación e interacción entre los dis-

tintos agentes que configuran la comunidad educativa. 

25

Marco de referencia

Andalucía Acoge



El estudio llevado a cabo dentro del proyecto Vivir Convivir se centra en 
la etapa de la Enseñanza Secundaria Obligatoria (ESO). Lanzamos una mirada 
particular hacia el establecimiento de las relaciones en un contexto sociocultu-
ral más diverso, entendiendo que de cómo evolucionen esas relaciones depen-
derá el clima de convivencia presente y futuro.

Se trata de abordar el impacto e incidencia de la diversidad cultural en 
las aulas y en los distintos actores de la comunidad educativa. No siendo la 
cuestión migratoria el eje central del análisis. En este y otros trabajos nos 
referimos al alumnado de origen extranjero o de origen cultural diverso al 
considerarlo más inclusivo que el de alumnado inmigrante, porque refleja la 
realidad de muchos niños y niñas que no son inmigrantes pero sí expresan la 
diversidad propia del origen cultural de sus familias en Andalucía y especial-
mente en Melilla.1 

Hemos querido profundizar en las dificultades, avances y propuestas, 
enmarcándolas en las oportunidades surgidas del intercambio cultural propi-
ciado por contextos de diversidad. Nos gustaría también resaltar las nuevas 
estrategias que se vienen desplegando, los recursos, desarrollo de habilidades, 
cambio de perspectivas etc.

Nos hemos centrado en la escuela como agente de socialización. Por su 
trascendencia, representa un gran potencial socializador en el recorrido educa-
tivo, laboral, personal y social. 

La construcción de ciudadanía en el marco escolar viene determinada 
por cómo se aborde la educación en valores y cómo se implementen las me-
didas de participación escolar y fomento de la implicación y responsabilidades 
de los miembros de la comunidad educativa. En este terreno cobra especial 
relevancia el enfoque que subyace al desarrollo de actuaciones para trabajar la 
convivencia. Éste garantizará o limitará su recorrido y resultados: debe existir 
una apuesta firme y sólida para su abordaje desde una perspectiva global, 
que implique y parta de toda la estructura escolar; generar una cultura de paz 
vertebrada en todos los niveles y en todo el proceso educativo. No se puede 
trabajar desde una asignatura, desde una actividad puntual sino que debe par-
tir de planteamientos consensuados e integrados.2

1  Ver apartado 4.3. La Migración en las aulas.
2 “La educación para la paz es mucho más que un curso, es más que una materia de 

valores. Debe ser el contenido «transversal» de la educación. Pero este contenido no 
vendrá por sí solo ni tendrá un impacto real de cambio si no es a través de la voluntad 
política, decidida y expresa, de los gobiernos, de los parlamentos y de los consejos 
municipales. Escuela y voluntad política son dos grandes pilares pero no pueden ac-
tuar solos. En el mismo sentido deben actuar la familia, los medios de comunicación 
y la sociedad en general”. Mayor Zaragoza, F. (2003) “Educación para la paz”. Educa-
ción XXI: Revista de la Facultad de Educación. Nº 6, págs. 17-24. Uned.
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A menudo se hacen actuaciones para gestionar los conflictos o para pre-
venirlos; actividades que, acentúan las diferencias o buscan las semejanzas 
entre el alumnado, o bien actividades que buscan crear un punto de encuentro 
para generar una verdadera comunicación entre todos los miembros de la co-
munidad educativa a partir de su diversidad1. En este sentido, “algunos centros 
educativos se empecinan en plantear actividades que califican como intercultu-
rales, con el único objetivo de aprender a convivir. Lo más preocupante es que 
este aprendizaje se pretende obtener, únicamente, con una descafeinada edu-
cación para la tolerancia hacia los que son diferentes”. (Carbonell 2005:29).

En este enfoque integral de actuación nos parece fundamental que exis-
ta una comunicación multidireccional, no sólo de los actores que forman parte 
del día a día del aula sino de todos los miembros de la comunidad educativa, 
así como del entorno comunitario más próximo. La relación y comunicación con 
las familias del alumnado, con entidades sociales y con el tejido asociativo del 
barrio y/o municipio donde se ubica el centro escolar pueden reforzar los plan-
teamientos para trabajar la convivencia, al igual que minimizar o contrarrestar 
dichos planteamientos. Cuestión que resulta clave, ya que de lo contrario se 
corre el riesgo de que el efecto sea el inverso. Esto es que el discurso de las fa-
milias o instituciones cercanas al centro sea contraeducativo a este respecto. 

De igual modo, buscar la interacción con los espacios de educación no 
formal como agentes socializadores complementarios y como un elemento de-
terminante a nivel contextual. Las nuevas redes de relación, a través de sopor-
tes virtuales, los medios de comunicación, entre otros, están generando ele-
mentos de relación diferentes a considerar a la hora de abordar la convivencia 
y las relaciones. Estas cuestiones se han convertido de forma vertiginosa en 
una clave en los procesos de educación y socialización en menores y jóvenes, 
haciendo necesario trabajar sobre la adquisición de herramientas para la for-
mación de un espíritu crítico ante las mismas.

Aparte de cuestiones conflictivas de mayor calado, originadas por di-
versos factores (coyunturales, estructurales…) el profesorado en la actualidad 
centra parte de sus esfuerzos en el simple manejo de la clase, centrándose en 
poder cumplir los objetivos académicos.

1 “Ya en el entorno escolar, estos niños y jóvenes se están encontrando con la difi-
cultad de afrontar un currículo académico que supone para ellos un gran esfuerzo 
de reajuste y adaptación que no siempre pueden lograr, sobre todo si hablamos de 
incorporación tardía. Pero existe también un currículo implícito y oculto en el que en 
no pocas ocasiones, se manifiestan estereotipos, desvalorizaciones, prácticas edu-
cativas e interacciones que facilitan la rápida huida de muchos hijos de inmigrantes 
que, con poca tolerancia a la frustración, cierta resignación familiar y algo de indife-
rencia escolar, ven su pronta salida al mercado laboral como algo más productivo y 
manejable”. Labrador et al. (2008: 151). 
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Esta cuestión tan común además puede abordarse desde una perspec-
tiva del conflicto como algo negativo, obstaculizador y paralizante. O, desde 
otra perspectiva, integrando el conflicto como parte de la práctica diaria, e 
incorporando hábitos y estrategias comunes para que éste pueda desarrollarse 
en una estructura sólida que permita la gestión positiva del mismo: estrategias 
constructivas para afrontarlos que nos permitan sacarles provecho. 

Ante las nuevas realidades y situaciones en el aula, se hacen necesa-
rias elaborar nuevas habilidades y estrategias. De un tiempo a esta parte, el 
comportamiento disruptivo por parte del alumnado se convierte en frecuen-
te elemento de preocupación del profesorado. En la actualidad, esta realidad 
hace que aflore la necesidad de incorporar de forma sólida, tangible, visible y 
estructurada, la educación en habilidades sociales y educación en la gestión y 
resolución positiva de conflictos, que propicien mecanismos ante estas nuevas 
formas de interacción en el aula y con los miembros que configuran la comu-
nidad educativa. En definitiva, este tipo de relaciones visibilizan los desajustes 
estructurales existentes entre la escuela y la sociedad. 

Los centros educativos concentran una franja de población en una edad 
crítica en cuanto a la formación de identidades y marcos de pertenencia. La 
existencia de más elementos de diversidad entre el alumnado posiblemente 
aporte más elementos para la conflictividad, entendiendo el conflicto como es-
trategia de superación y generador de elementos que puedan constituir nuevos 
marcos de referencia. 

No obstante, actualmente hay un dominio de imágenes negativas aso-
ciadas al ámbito escolar, a la juventud… El aprendizaje a partir de estímulos 
positivos y proactivos es más exitoso que a partir sólo de estímulos negati-
vos. Desarrollar la identidad en contextos donde el yo por cuestión de edad, 
género, procedencia, ideología… tiene asociadas imágenes mayoritariamente 
negativas, sin duda puede propiciar un crecimiento personal y conformación de 
la identidad a partir de parámetros poco estimulantes y parciales generando 
desajustes y desigualdades en la construcción de la sociedad futura. 

La incorporación de alumnado de contextos sociales vulnerables, la in-
corporación tardía del alumnado al sistema educativo, de procedencia extran-
jera, etc., comportan una serie de realidades sociales  y educativas complejas 
en la escuela y en la labor del profesorado.

De estas realidades se derivan a menudo análisis parciales ante situa-
ciones complejas, que no van más allá del cuestionamiento hacia la escuela y 
el profesorado y planteamientos que inciden en la única responsabilidad de és-
tos, ante los desajustes provocados por las distintas situaciones. Estos análisis 
constituyen en la actualidad un panorama generalizado que, en ausencia de
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propuestas constructivas de acción y compromisos efectivos, poco o nada ayu-

dan a evolucionar a la escuela y a construir la convivencia en las mismas. 

Existen diversas iniciativas, a veces internas, que suponen un marco ins-

titucional firme e importante para abordar la convivencia1, a la vez que existen 

otras iniciativas en el ámbito social encaminadas a complementar esta tarea 

(entidades sociales, programas de mediación…). Ambas han de buscar la com-

plementariedad, el establecimiento de alianzas, y en ningún caso la duplicidad 

ni la creación de espacios paralelos.

Iniciativas creativas y motivadoras que tendrán un mayor éxito con los 

recursos apropiados. A menudo, estas iniciativas se apoyan en la voluntariedad 

que parte de algunos/as profesores/as concienciados/as, que han sabido de-

tectar y apostar por nuevos modelos y prácticas para articular la convivencia, 

lo que sin duda, hace inestable el trabajo y con pocas perspectivas de continui-

dad, de no contar con recursos y apoyos necesarios. 

Es necesario trabajar la interculturalidad como parte integrante y requi-

sito básico de la convivencia. En este ámbito es importante el conocimiento de 

las partes y una buena comunicación entre personas de diversos orígenes, tra-

yectorias y marcos de referencia. En la medida que los valores son diferentes, 

el proceso de comunicación puede resultar más complejo.

“La transición de ser un país de emigración a uno de inmigración está 

superada. La transición actual tiene que ver con el paso de un país de inmigra-

ción a otro de minorías”.2 La trayectoria de este país en articular la convivencia, 

pese a la diversidad cultural previa a la llegada de personas migrantes de for-

ma significativa, no refleja competencias reales, no ha existido una trayectoria 

histórica en su desarrollo por parte de la administración ni de la sociedad en 

general.

Es el momento de generar un esfuerzo y trabajar de forma colectiva para 

contribuir a la creación de nuevas relaciones de convivencia intercultural.

1 Entre las medidas y actuaciones, dirigidas a la promoción de la cultura de paz y a la 
mejora de la convivencia en el ámbito de los centros educativos andaluces, expuestas 
en el Decreto 19/2007 (Art 3.), aparece la de impulsar la coordinación y colabora-
ción de las distintas Administraciones y entidades públicas, asociaciones, medios de 
comunicación y otras entidades mediante la creación de un Observatorio sobre la 
Convivencia Escolar en Andalucía. 

 La creación de este Observatorio para la Convivencia Escolar en Andalucía constituye 
una apuesta firme de contribuir a generar una forma de abordar la convivencia esco-
lar en Andalucía basada en el respeto y el diálogo, en la que el tratamiento construc-
tivo del conflicto forme parte del proceso educativo. (Consejería de Educación de la 
Junta de Andalucía).

2 Labrador et al. (2008: 156).
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1.3. Descripción y características generales de
       centros de educación secundaria y su alumnado

1.3.1. Aspectos introductorios

La presencia de menores en edad escolar es representativa de entre el 

total la población migrante, de hecho, un 16,6% de las personas extranjeras 

residentes en España es menor de 19 años, un dato que se incrementa cada 

año. Además de la presencia de menores hijos/as de familias migrantes que 

ya han nacido aquí. Del total de nacimientos del 2008, el 20,7% correspondió 

a madres extranjeras.

Este crecimiento se refleja claramente en los datos estadísticos de edu-

cación. De este modo, en el curso 1996/97, las personas extranjeras matri-

culadas en enseñanzas no universitarias en el sistema educativo constituían 

únicamente un 0,7% del total del alumnado. Hoy en día los/as alumnos/as ex-

tranjeros/as que ocupan las aulas representan un 8,4% del total, un incremen-

to significativo que se ha producido sobre todo desde el curso 2001/02, a partir 

del cual se han ido incorporando cada año cerca de 100.000 estudiantes. 

Durante el curso académico 2008/09 el número de alumnado extranjero 

ha crecido un 23%. Hay 3.823 nuevos estudiantes extranjeros/as en las aulas. 

No obstante, es necesario tener en cuenta que la cifra es mayor puesto que las 

incorporaciones se producen durante todo el curso.1

Pero la cantidad de alumnado no es el único dato que se ha modificado 

con el paso del tiempo, también el lugar de procedencia de estos/as estudian-

tes ha variado de forma reveladora. Mientras que hace una década el mayor 

porcentaje de alumnado extranjero provenía de Europa (37,7%), seguido de 

África (27,1%) y América del Sur (22,4%), en la actualidad el orden ha cam-

biado manifiestamente, ya que un 46,2% de los/as estudiantes son originarios 

de países latinoamericanos (un 34% de Ecuador), el 28,2% de países Euro-

peos, y el 19,5% de África, principalmente de Marruecos (80%). Asia por su 

parte, está representada únicamente por un 4,7% del alumnado, y otras zonas 

geográficas, como Oceanía o América del Norte, cuentan con una presencia 

bastante reducida (menos del 1%). 

1  Las cifras estadísticas de este capítulo entienden por alumnado extranjero a aquel 
que no tiene nacionalidad española, independientemente de su lugar de nacimiento.
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Es interesante destacar que, en el caso de Europa, el 45% del alumnado 

proviene de países de la Unión Europea (un tercio del Reino Unido), y el 55% 

restante de países como Rumania, Bulgaria (recientemente incorporadas a la 

UE) o Ucrania, que son los que han tenido una evolución mayor en los últimos 

años. De hecho, en el último curso se ha incrementado en un 30% la presencia 

de alumnado de estos países del este europeo. 

El anuario estadístico de inmigración 2007, indica que a 31/12/2007 el 

83,35% de las personas extranjeras residentes en España se encuentra en 

edad laboral, un 12,66% es menor de 16 años y un 3,99% tiene 65 años o 

más. Aunque las diferencias por sexo son poco significativas, las mujeres tie-

nen porcentajes algo superiores en el grupo de 0 a 15 años y 65 y más años, 

y los hombres en el grupo de edad central.1

En Andalucía, de acuerdo a los datos estimativos de la Consejería de 

Educación, para el curso 2008/09 están escolarizados/as en la Educación Se-

cundaria Obligatoria 383.194 alumnos/as. Su distribución de acuerdo al tipo de 

Centros se aprecia en la tabla que aparece a continuación:

1 Anuario estadístico de inmigración 2007. Secretaría de Estado de Inmigración y Emi-
gración.

Públicos Concertados
y privados TOTAL

Centros 1.199 464 1.663

Alumnado 290.416 92.778 383.194
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1.3.2. Características descriptivas de la población 
          extranjera menor de 16 años en Andalucía y Melilla

Andalucía

De acuerdo con los datos definitivos del Padrón Municipal, a 1 de enero 

de 2007, a partir de los que se elabora la muestra del estudio, en Andalucía 

hay 76.089 niños y niñas extranjeros/as menores de 16 años.

 La distribución provincial en Andalucía de la población extranjera me-

nor de 16 años, de acuerdo con los datos definitivos del padrón, se concentra 

principalmente en Málaga y Almería. Estas dos provincias concentran el 63% 

de la población extranjera menor de 16 años.

 Elaboración propia. Fuente: INE.

En la siguiente tabla se aprecian, en valores absolutos los municipios an-

daluces que tienen mayor concentración de población extra-comunitaria menor 

de 16 años.
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Municipio < 16 años Municipio < 16 años

Marbella 4.553 Jerez de la Fra. 663

Málaga 4.478 San Roque 646

El Ejido 3.807 Almuñécar 593

Roquetas 3.327 Jaén 542

Almería 3.325 Lepe 358

Mijas 3.210 Dos hermanas 336

Sevilla 3.037 Lucena 325

Granada 1.631 Ayamonte 261

Algeciras 1.012 Alcalá de Guadaira 220

Córdoba 961 Linares 217

Huelva 770 Vva. del Arzobispo 144

Motril 766 Palma del Río 136

 Elaboración propia. Fuente: INE.

Atendiendo a la distribución por continentes, de la población extranjera 

no comunitaria menor de 16 años, predominan los/as menores cuyo continen-

te de origen es América del Sur, seguidos de los procedentes de África y Europa 

no comunitaria.

Elaboración propia. Fuente: INE.
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Desglosando los datos del padrón por nacionalidad y edad, los principa-

les países de procedencia son Marruecos, Ecuador y Argentina.

De acuerdo con los datos de personas extranjeras con certificado de re-

gistro o tarjeta de residencia en vigor a 31 de diciembre de 2007, por grupos 

de edad, de 0-151, se observan los siguientes datos por provincias:

Provincia 0-15 años

Almería 14.979

Cádiz 3.467

Córdoba 2.221

Granada 5.485

Huelva 2.529

Jaén 2.327

Málaga 15.768

Sevilla 5.084

Total Andalucía 51.860

Elaboración propia. Fuente: Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales.

Y el alumnado extranjero matriculado en Andalucía en distintos tipos de 

enseñanza por provincias son los siguientes:
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1 La fuente aporta grandes grupos de edad. De 0-15, 16-64, más de 64 años. En el 
primero, que es el que presentamos, incluye una franja de edad no escolarizada de 
forma obligatoria de 0-5 años. 

Alumnado Extranjero Matriculado en Andalucía
por Enseñanza en todos los Centros. Curso 2007/2008. 
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E. Inf. 3.423 917 476 1.214 686 387 4.072 1.113 12.288 15.04%

E. Prim. 8.241 2.407 1.403 3.500 1.918 1.101 11.069 3.417 33.056 40.47%

E. Esp. 5.825 1.628 853 2.266 1.275 738 7.607 2.611 22.803 27.92%

ESO 478 307 97 316 175 74 1.080 396 2.923 3.58%

Datos extraídos del OPAM. Consejería de Educación de la Junta de Andalucía. Curso 
2007/08. Datos avances; y Ministerio de Educación, Política Social y Deporte.
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Melilla

De acuerdo con los datos del Padrón Municipal a 1 de enero de 2007, hay 

928 niños y niñas extranjeros/as menores de 16 años.

Los datos de personas extranjeras con certificado de registro o tarjeta de 

residencia en vigor a 31 de diciembre de 2007, por grupos de edad, de 0-151, 

en Melilla hay 1.132 niños y niñas.

Según los datos del Ministerio de Educación para el curso 2007/08, hay 

en total 4.092 alumnos/as matriculados/as, registrándose en centros de Edu-

cación Secundaria Obligatoria 3.651 alumnos/as, y 441 en centros privados.

1.3.3. Proyecciones de futuro

Este análisis descriptivo además de dibujar una aproximación de la si-

tuación de la presencia de alumnado de origen extranjero en las aulas, puede 

ayudarnos a conocer la futura evolución y las posibles necesidades del sistema 

educativo, además de las nuevas realidades que seguirán configurándose.

Éstas son las proyecciones que se están realizando sobre la incorpora-

ción de personas de origen migrante sobre el total de la población. 

 Año Inmigrantes Emigrantes Saldo Migratorio
 2008 739.875 279.616 460.259
 2009 516.000 244.607 271.394
 2010 442.755 214.942 227.813
 2011 445.698 198.036 247.662
 2012 450.385 188.696 261.689
 2013 456.818 183.993 272.825
 2014 464.996 182.232 282.763
 2015 474.919 182.414 292.505
 2016 486.587 183.938 302.649
 2017 500.000 186.470 313.530

Hipótesis proyectada de migración exterior de España

Datos extraídos de la proyección de población a corto plazo. INE

1 La fuente aporta grandes grupos de edad. De 0-15, 16-64, más de 64 años. En el 
primero, que es el que presentamos, incluye una franja de edad no escolarizada de 
forma obligatoria de 0-5 años. 



De esta forma, podemos observar que se espera que en los próximos 

años se incorporen a la sociedad española más de 2.000.000 de personas que 

deberán ser sumadas a las más de 4.500.000 de forma aproximada, que ya 

conviven en la actualidad, que se relacionan, que interactúan en espacios co-

munes como es el caso del sistema educativo.

Con estos datos, se puede vislumbrar no sólo la configuración de la so-

ciedad en los próximos años, sino también cuáles serán los retos que deberá 

afrontar el sistema educativo. 

1.3.4. Aspectos relevantes de los centros de Enseñanza 
          Secundaria Obligatoria

Aspectos cuantitativos

La ESO se puede impartir, tanto en centros donde se cursa educación 

primaria (al menos los primeros niveles), como en centros donde se imparte 

Bachillerato y el resto de oferta formativa secundaria. En cualquier caso la ESO 

constituye una etapa de tránsito entre la educación primaria y la educación 

post obligatoria. 

Actualmente, en Andalucía y en Melilla, los centros Públicos donde se 

imparte la ESO son:

 
                 Nº Centros Públicos ESO

Total Andalucía ........................................ 1.199
Almería ..................................................... 118
Cádiz ........................................................ 160
Córdoba .................................................... 121
Granada .................................................... 165
Huelva ........................................................95
Jaén ......................................................... 140
Málaga ...................................................... 185
Sevilla ....................................................... 185
Melilla ...........................................................7

Elaboración Propia. Fuente: Consejería de Educación. Datos para el curso 2008/09. 
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De los 1.663 centros donde se imparte educación Secundaria Obligatoria 

en Andalucía, 1.199 corresponden a Centros Públicos.

Se reflejan a continuación los datos de Andalucía y Melilla relativos al 

alumnado matriculado en la enseñanza secundaria obligatoria de los centros 

públicos, los grupos por enseñanza, así como el número medio de alumnado 

por grupo.

Alumnado matriculado en Centros Públicos ESO en Andalucía y Melilla

Total 
Andalucía

Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla Melilla

Alumnado 
Matriculado

290.416 26.877 42.818 28.847 30.324 19.639 27.067 49.194 65.650 3.651

Alumnado 
extranjero

23.067 6.047 1.577 895 2.061 1.415 767 7.530 2.775

% Alumnado 
extranjero

7.94% 22.50% 3.68% 3.1% 6.80% 7.20% 2.83% 15.30% 4.22% <9,4%

Elaboración propia. Fuente: Consejería de Educación. Datos Andalucía para el curso 
2008/09. Datos Melilla para el curso 2007/08. 

Unidades/ Grupos por enseñanza en Andalucía y Melilla

Total 
Andalucía

Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla Melilla

Nº Unidades/ 
Grupos de 
Enseñanza

11.536 1.050 1.689 1.148 1.247 820 1.105 1.937 2.540 131

Elaboración propia. Fuente: Consejería de Educación. Datos Andalucía para el curso 
2008/09. Datos Melilla para el curso 2007/08. 

Número medio de alumnado por unidad/grupo

Total 
Andalucía

Almería Cádiz Córdoba Granada Huelva Jaén Málaga Sevilla Melilla

Número 
medio 

25.2 25.6 25.4 25.1 24.3 24.0 24.5 25.4 25.8 27.9

Elaboración propia. Fuente: Consejería de Educación. Datos Andalucía para el curso 
2008/09. Datos Melilla para el curso 2007/08. 

El número medio de alumnado por grupo, en los centros públicos de 

ESO en Andalucía para el curso 2008/09 se cifra en torno a 25 alumnos/as por 

unidad o grupo. 



Aspectos relevantes

Al hablar de la enseñanza obligatoria hay que contemplar que engloba a 

toda la población de las edades correspondientes con tal enseñanza. Es decir, 

está (o al menos debe estar) escolarizado todo el alumnado, lo cual implica 

una heterogeneidad natural en las clases por la configuración del mismo. Por 

tanto, debe conllevar una atención que parta de la diversidad existente. Así lo 

contempla la LOE1 en su artículo 22.4: “la educación secundaria obligatoria se 

organizará de acuerdo con los principios de educación común y de atención a 

la diversidad de los alumnos”.

En este sentido, el marco legal garantiza de forma explícita que no haya 

elementos de selección del alumnado. Esto implica, que cualquier medida que 

se adopte en los centros buscará la consecución de los objetivos de la ESO por 

parte de todo su alumnado y no podrán, en ningún caso, suponer una discrimi-

nación que les impida alcanzar dichos objetivos. 

La LOE y la LEA2 han configurado la ESO como un escalón intermedio 

entre la educación básica y la educación optativa. Esta circunstancia, ligada a 

la edad que finaliza (16 años) hace que esta etapa sea una de las más impor-

tantes a la hora de conformar a la persona que será en un futuro, no sólo desde 

el punto de vista profesional, sino también humano.

En este sentido, ambas iniciativas legislativas, han tomado un camino 

similar en el cual no sólo se trata de formar a futuros/as trabajadores/as espe-

cializados/as y competentes, sino también de formar a personas con valores y 

con una cosmovisión definible.

Pero no sólo eso, también la ley nos habla de ciertos valores que han 

de ser comunes a todos nosotros y nosotras de cara a construir la sociedad 

del futuro. La introducción de la participación, y construcción de respeto a la 

igualdad, a la pluralidad, a los derechos humanos, a la diversidad, así como 

otros valores hacen que estas iniciativas, al menos a nivel teórico traten de 

garantizar un nuevo modelo de sociedad más justo.

De esta forma, instrumentos como el Proyecto Educativo de Centro, los 

Planes de Acogida y Convivencia comienzan a tomar un mayor peso a la hora 

de trabajar valores, actitudes, habilidades y herramientas.

1 Ley Orgánica 2/2006 de 3 de mayo de 2006, de Educación, publicada en BOE número 
106 de 4/5/2006.

2 Ley 17/2007, de 10 de diciembre por la que se regula la Ley de Educación de Anda-
lucía publicada en BOJA núm. 252, de 26 de diciembre de 2007.
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1 Orden de 27 de julio de 2006, por la que se regulan determinados aspectos referidos 
a la organización y funcionamiento del departamento de orientación en los Institutos 
de Educación Secundaria, publicada en BOJA número 175 de 08 de septiembre de 
2006.

2 Resolución de 16 de octubre de 2006, por la que se realiza convocatoria para la co-
bertura provisional durante el curso 2006-2007 en puestos de educación social en el 
ámbito educativo, publicada en BOJA número 213 de 3 de noviembre de 2006.

La introducción de la interculturalidad como eje transversal, así como la 

introducción de sistemas de gestión de la diversidad en los documentos que 

sirven como guía de la escuela, y contribuirán a largo plazo a profundizar en la 

percepción positiva y enriquecedora de la diversidad. 

La ley introduce también la asignatura de Educación para la Ciudadanía 

y Derechos Humanos para favorecer el desarrollo de personas libres e íntegras 

a través de la dignidad, la libertad y la responsabilidad, trabajando la futura 

ciudadanía de forma participativa y solidaria, aprendiendo los derechos y asu-

miendo los deberes. 

La incorporación de otras figuras profesionales a la etapa de enseñanza 

secundaria añade una singularidad a la misma. Destacamos a orientadores/as 

y educadores/as sociales por la especial implicación en el tema que nos ocu-

pa. 

Por un lado, la figura de orientadores/as1, que focalizan su trabajo en 

torno a tres áreas o ámbitos principales: la Atención a la Diversidad, la Orien-

tación Vocacional y Profesional y la Acción Tutorial. 

Destacamos dos elementos que guardan relación con este estudio y por 

lo que se consideró de máximo interés la inclusión como parte de la muestra: 

por un lado, la atención a la diversidad y, por otro, la facilitación del paso del 

alumnado de Educación Primaria a la ESO, en colaboración con los Equipos de 

Orientación Educativa de la zona. 

Por otro lado, se encuentra la figura de los/as educadores/as socia-

les2, para trabajar en el desarrollo y promoción de la cultura de paz y no vio-

lencia y mejora de la convivencia en los centros educativos. Se pueden dotar 

de la figura del profesional en Educación Social los Equipos de Orientación Edu-

cativa y los Departamentos de Orientación de los centros, a fin de establecer 

tareas de relación entre el centro y las familias del alumnado que presente gra-

ves problemas de integración, así como funciones de intermediación educativa 

y para jugar un papel relevante en las medidas educativas para la mejora de la 

convivencia. De entre sus funciones destacamos el seguimiento del alumnado 

absentista, la mediación en conflictos entre alumnado-centro-familia, y el



desarrollo de programas para la educación en valores y la integración multi-

cultural.

Además de las figuras de orientadores/as y educadores/as sociales, la 

puesta en marcha de distintos programas específicos incluye la posibilidad de 

desarrollar actuaciones con entidades sociales sin ánimo de lucro vinculadas 

al trabajo especializado con diversos colectivos y realidades sociales, que pro-

porciona a menudo la acción coordinada y complementaria de otras figuras 

profesionales como la de los/as mediadores/as interculturales. No es ésta una 

medida específica de los centros de enseñanza secundaria.1 

1 Orden de 14 de marzo de 2008, por la que se efectúa la convocatoria pública para 
la concesión de subvenciones dirigidas a entidades sin ánimo de lucro de ámbito 
provincial o autonómico para el desarrollo de programas dirigidos a la mediación 
intercultural durante el curso 2008-09, publicada en BOJA número 72 de 11 de abril 
de 2008.
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2. La convivencia escolar. Estado de la   
    cuestión y visión prospectiva

Sebastián Sánchez Fernández. Universidad de Granada. Campus de Melilla

2.1. La convivencia y su importancia educativa

La convivencia en los centros educativos es desde hace varios años una 

preocupación constante de todos los que componen la comunidad educativa, 

siendo un fenómeno muy complejo, con muchos factores a tener en cuenta. 

Uruñuela (2007) compara esta complejidad de la convivencia con la imagen de 

un iceberg, donde en los centros educativos, una cosa son las conductas que 

se ven, lo que sucede y otra, en la parte más escondida y difícil, las ideas, las 

opiniones y teorías, los valores… y cuyo conocimiento es imprescindible para 

elaborar todo tipo de acciones y normativas para favorecer el clima escolar.

En nuestro país, el auge de programas y actuaciones para la mejora de 

la convivencia se produce a mediados de los años noventa, motivados fun-

damentalmente por el interés suscitado tras la realización de investigaciones 

anteriores sobre este tema y, en la actualidad, tenemos innumerables estudios 

que aportan información especialmente centrada en la incidencia, las formas 

de agresión y los escenarios en los que éstas acontecen (Del Rey, 2001). Sin 

embargo, el origen de los estudios sobre violencia escolar y maltrato entre 

compañeros parece tener su inicio en los países escandinavos en los años 60 

del siglo pasado, cuando se dio publicidad a varios episodios de agresividad 

entre compañeros dentro de centros educativos y se consiguió promover el su-

ficiente interés educativo y social. Ortega (2000) cita al Dr. Meter Paul Heine-

man, un psiquiatra sueco, como uno de los precursores de estas investigacio-

nes, al publicar un artículo, ya clásico, (Heineman, 1969) en el que reclamaba 

la atención de toda la sociedad sobre las persecuciones en pandilla, fenómeno 

al que asignó el nombre de mobbing. A raíz de este artículo, se originaron una 

serie de investigaciones con el objetivo de descubrir los niveles de violencia en 

las escuelas escandinavas y encontrar medidas para solucionar estas situacio-

nes.

Fue a finales de los años ochenta cuando se comenzaron a extender los 

estudios sobre violencia y maltrato en los centros educativos al resto de Euro-

pa. Como ya se ha comentado en un párrafo anterior, en España comenzamos 

a realizar trabajos significativos sobre el tema en los años noventa y, en la 

actualidad, son muy numerosos los programas que se están incorporando a
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las escuelas para mejorar la convivencia; al mismo tiempo, la legislación edu-

cativa se adapta muy rápidamente a estas necesidades y se demuestra por la 

proliferación de normas, decretos, leyes orgánicas, etc., tanto a nivel estatal 

como autonómico, dedicadas a la mejora del clima del aula y centro. 

Existe, por tanto, en nuestras comunidades sociales y educativas una 

preocupación creciente por la convivencia en general y la escolar en particular, 

muy especialmente en relación con la escolaridad obligatoria, como se recoge 

acertadamente en Rué, 2006. A continuación se revisan algunos de los traba-

jos con aportaciones relevantes en este tema.

La revista Aula de Innovación Educativa, en su número 132 (2004) trata 

la prevención de la violencia escolar, revisando diferentes iniciativas europeas 

al respecto, con varias aportaciones de Rosario Ortega, entre otros autores. 

Por su parte, otra revista pedagógica de amplia difusión, Cuadernos de Peda-

gogía, dedica monográficamente su número 359 (2006) al tema de la convi-

vencia escolar, asunto que vuelve a analizar relacionándolo con la influencia 

familiar en el número 361 (2006). Esta misma revista dedica el editorial de su 

número 364 (2007) a la convivencia escolar. 

Por su parte, el Colectivo Amani (2004) estudia las posibilidades edu-

cativas de los conflictos, especialmente en contextos de diversidad cultural, 

ofreciendo una serie de propuestas para su utilización en la práctica escolar; 

Alanís y Ruiz (2006) hacen una propuesta didáctica para prevenir el racismo y 

la xenofobia en ESO, desde la perspectiva de la Educación Intercultural; y Se-

gura (2005) reflexiona sobre la educabilidad de los menores violentos y esboza 

una serie de propuestas basadas en la educación en valores.

En sus trabajos, Colell y Escudé (2006 y 2006b) realizan dos valiosas 

propuestas de intervención educativa, una en Primaria y otra en ESO,  para 

prevenir y afrontar el maltrato como conducta disruptiva contraria a la convi-

vencia escolar; mientras que Moreno (2006) analiza los resultados obtenidos 

mediante un cuestionario abierto aplicado a alumnos de ESO, en el que se les 

pregunta sobre los motivos por los que desarrollaban conductas disruptivas de 

destrozo y maltrato de las instalaciones y materiales escolares. 

Martínez Rodríguez (2005) y Puig (2004) en sus trabajos sobre la Edu-

cación para la Ciudadanía establecen interesantes relaciones con la educación 

para la convivencia. En este sentido, J. Sánchez (2006), como director de la 

Fundación Jaume Bofill, realiza una propuesta de educación para la ciudadanía 

por medio del aprendizaje-servicio. Por su parte, Rubio (2007) nos hace una 

interesante propuesta preventiva para mejorar la convivencia en ESO.
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2.2. Visión desde la perspectiva de la Investigación 
       para la Paz

Las aportaciones que se vienen haciendo desde la Investigación para la 

Paz pueden resultarnos útiles para conocer mejor la convivencia y sus implica-

ciones educativas. Uno de los recientes enfoques de la Investigación es el de 

la Paz Imperfecta. (Muñoz 2001 y 2008) propone una conceptualización de la 

misma como categoría analítica que nos permite: 

• Romper con las concepciones de la paz como algo perfecto, infali-

ble, utópico, terminado, lejano, inalcanzable. Alcanzable en el otro 

mundo, en la gloria, en los cielos, con la mediación de los dioses, 

lejos de los asuntos mundanos, fuera del alcance de los humanos.

• Reconocer las prácticas pacíficas allá donde ocurran, 

• Planificar mejor unos futuros conflictivos y siempre incompletos

• Pensar la paz como un proceso inacabado (…) que se reconoce y 

construye cotidianamente.

Esta concepción de la paz nos pone de manifiesto, entre otras cosas, 

la importancia de ser conscientes de la presencia en nuestras vidas de múl-

tiples situaciones pacíficas que nos permiten resolver y regular los conflictos 

de modo noviolento, así como la necesidad de seguir construyendo espacios 

y situaciones de paz aunque existan manifestaciones de la violencia, por muy 

dolorosas que éstas sean. Si esperamos a que desaparezcan todas las mani-

festaciones de la violencia para trabajar y desarrollar situaciones pacíficas, 

difícilmente lo vamos a conseguir, puesto que las relaciones entre individuos 

y grupos no se suelen caracterizar por la perfección. En cambio, si asumimos 

las imperfecciones, los problemas y los conflictos, intentando superarlos y/o 

resolverlos, a la vez que aprendemos de nuestras experiencias en este sentido, 

iremos avanzando también en la construcción de redes con realidades y situa-

ciones pacíficas, imperfectas pero cada vez menos violentas.

Por su parte, Sánchez (2009), nos indica que asumir la paz como cultura 

institucional de los espacios educativos, desde la perspectiva de la Paz Imper-

fecta, nos llevaría a incorporar los siguientes principios de análisis y funciona-

miento:

• Valoración de la diversidad en general, y particularmente la cultu-

ral, como una fuente de enriquecimiento para las relaciones que se 

establecen entre los grupos y las personas presentes en los centros 

educativos, asumiendo, igualmente, el consiguiente aumento de la 

complejidad en las actuaciones de todos los implicados, especial-

mente de los profesionales que trabajan en ellos.
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• Asumir la imperfección de los contextos educativos como una de 

sus características que van a condicionar todas las acciones que en 

ellos se desarrollen, en el sentido que le dábamos al término al ha-

blar de paz imperfecta: no podemos esperar a que todas las situa-

ciones de convivencia en los centros estén ausentes de problemas 

para empezar a desarrollar estrategias formativas que la mejoren. 

Lo más conveniente no es esperar esa perfección, sino aprovechar 

las manifestaciones de las interrelaciones interculturales e inter-

personales positivas, aunque no exentas de problemas, habituales 

en nuestros espacios educativos para utilizarlas como fuente de 

aprendizaje para la convivencia.

• Aprender a ver, percibir, reconocer y valorar las experiencias pa-

cíficas y noviolentas, en el sentido que señalábamos en el primer 

epígrafe, que tienen lugar en los centros escolares, para convertir-

las en base de recursos educativos (Sánchez y Mesa, 2002) para el 

aprendizaje de la Educación para la Cultura de Paz.

• Asumir los conflictos, tal y como veíamos con carácter general, 

como una característica consustancial de la vida y existen pocos 

lugares con más vida que los centros escolares. Por tanto, es prác-

ticamente imposible que exista un espacio educativo (aula, patio, 

pasillo, despacho, centro,…) donde no surjan conflictos. Tenemos 

que aprender a convivir con ellos y, sobre todo, a aprovecharlos 

como situaciones sobre los que organizar y desarrollar experiencias 

formativas para aprender estrategias para su regulación y resolu-

ción.

• Crear situaciones educativas que nos permitan aprender a vivir y 

disfrutar de una convivencia no exenta de conflictos y problemas.
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2.3. Revisión de algunos estudios e informes

Tuvilla (2004) recoge y analiza en su capítulo 9 varios estudios e in-

formes sobre Educación para la Paz, que resultan apropiados para nuestro 

trabajo. Empezando por la revisión de las reformas de los sistemas educativos 

desde la perspectiva de la Cultura de Paz, señala el trabajo de Davies (1998), 

que clasifica estas reformas, según el grado de respeto de los Derechos Hu-

manos, en positivas o progresistas y negativas o regresivas. En la misma pu-

blicación, el propio Tuvilla realiza un interesante estudio sobre los modelos de 

Educación para la Cultura de Paz, que agrupa en modelos restringidos, exten-

sivos e integrales. Asimismo, cita el estudio de Tibbitts (2002), que analiza los 

diferentes programas nacionales de Educación para los Derechos Humanos y 

Educación para la Paz y los clasifica en tres modelos: modelo de Educación en 

Valores, de Educación para la Paz y Derechos Humanos protectora y promoto-

ra de derechos y valores, y modelo de Educación para la Paz como motor de 

transformación.

Por último, el trabajo de Tuvilla incluye un interesante análisis de pro-

gramas, proyectos y experiencias educativas de todo el mundo, que agrupa 

según el ámbito territorial en el que se estén desarrollando. Como experiencias 

destacadas, se recogen algunas de Sri Lanka, de Egipto y de Ruanda; con más 

detalle se estudian interesantes aportaciones y experiencias americanas, es-

pecialmente de América Latina, así como el caso español del Plan Andaluz de 

Educación para la Cultura de Paz y Noviolencia, que veremos más adelante, y 

la Red de Escuelas Asociadas a la UNESCO, en la que también nos detendre-

mos con posterioridad.

Por su parte, Binaburo (2007) recoge estudios sobre la mediación y la 

resolución de conflictos en el ámbito educativo en los que se analizan varios 

programas prestigiosos que sobre estas temáticas se vienen desarrollando en 

diferentes lugares del mundo, con especial dedicación a los que tienen lugar en 

los Estados Unidos de América. 

En nuestro ámbito nacional, han sido interesantes los estudios realizados 

por el Defensor del Pueblo. Siguiendo a Martín y otros (2002), para elaborar los 

programas de convivencia escolar es necesario, en primer lugar, que la comu-

nidad educativa tome conciencia de los conflictos que se producen en su centro 

y del clima de relaciones existentes y, en un segundo lugar, que las adminis-

traciones dispongan de un análisis más general de la situación de convivencia 

del sistema educativo, para poder ofrecer las respuestas necesarias. Éste es el 

motivo por el que el Defensor del Pueblo encargó el informe sobre la situación
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de la violencia escolar en España, denominado “Violencia escolar. El maltrato 

entre iguales en la ESO” (Defensor del Pueblo, 2000).

En 2006 se hizo una actualización por la Oficina del Defensor del Pueblo-

UNICEF, del estudio llevado a cabo en el año 2000, desde el que se recomendó 

la necesidad de ir realizando diferentes investigaciones para conocer la situa-

ción y la evolución de las conductas agresivas y las actitudes violentas en los 

centros educativos de nuestro país. Este nuevo Informe, al igual que el reali-

zado en el año 2000, centra su trabajo en la etapa de la Educación Secundaria 

Obligatoria.

Por lo dicho anteriormente, el objetivo general de este trabajo es el de 

conocer la situación actual del maltrato entre iguales en la Enseñanza Secun-

daria Obligatoria española y su evolución desde el Informe realizado en el año 

2000.

Este objetivo general se divide los siguientes objetivos específicos (De-

fensor del Pueblo, 2006, p.145):

1. Determinar el grado de incidencia de las diferentes modalidades de 

maltrato: físico, verbal y social.

2. Describir el problema desde los diferentes puntos de vista de la 

víctima, el autor o autora y quienes son testigos.

3. Determinar los escenarios en los que se producen las acciones de 

maltrato, en el contexto del centro educativo: patio, aulas, inme-

diaciones del centro, etc.

4. Describir las estrategias de comunicación y resolución del conflicto 

que utilizan quienes lo protagonizan, así como el papel del profe-

sorado en la detección y resolución del problema.

5. Estudiar la relevancia de variables que pudieran afectar al proble-

ma en sus distintos aspectos (incidencia, modalidad del maltrato, 

escenario, etc.), entre ellos la edad o nivel educativo, el género, el 

contexto rural o urbano en el que se sitúe el centro y la titularidad 

pública o privada del mismo.

6. Comparar la información expresada por el alumnado de los centros 

de Educación Secundaria Obligatoria estudiados con la expresada 

por los jefes y jefas de estudios de esos mismos centros, como 

miembros del equipo directivo que habitualmente reciben la infor-

mación acerca de los problemas cuando se conocen en un centro.

7. Comparar los resultados actuales y los encontrados sobre los mis-

mos aspectos en el estudio realizado en 1999.
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La muestra empleada para la investigación fue de 3.000 estudiantes de 

ESO, de 300 centros educativos públicos, concertados y privados (diez alum-

nos por centro), repartidos por todo el país, a través del muestreo estratifica-

do por conglomerados polietápicos. También participaron 300 profesores, que 

ocupaban el cargo de jefes de estudios, siendo una muestra a propósito, a par-

tir de los centros que participaban en el estudio. Para la recogida de datos se 

emplearon dos cuestionarios, uno para los alumnos y otro para los profesores 

colaboradores, muy parecidos a los usados en el informe del año 2000. UNICEF 

contrató a una empresa especializada para llevar a cabo el estudio de campo.

Tal y como se había previsto en los objetivos iniciales, las conclusiones 

generales debían redactarse en comparación con los resultados obtenidos en 

el informe del año 2000. Según esta idea, los resultados generales del estudio 

son los siguientes:

• La situación del maltrato en los centros educativo españoles ha me-

jorado en estos años, disminuyendo la incidencia del maltrato.

• Disminuye el maltrato en algunas de sus manifestaciones, no así 

en otro tipo de conductas, como la exclusión social directa o ciertas 

formas de agresión física.

• Este resultado anterior demuestra que las políticas preventivas y de 

intervención dan resultados parciales y que son insuficientes para 

solucionar el problema desde la base.

• Cierta tendencia a la baja en algunas conductas de los alumnos 

agresores y ausencia de incremento en otras, lo que mejora sensi-

blemente la situación.

Las recomendaciones que se concluyen del trabajo y que se dirigen a 

todas las personas que tienen presencia o responsabilidades en el campo edu-

cativo español, animando a que se realicen más estudios sobre este tema y 

cuyos resultados se hagan públicos para utilidad de la comunidad educativa, 

son las siguientes (Defensor del Pueblo, 2006, pp.284, 285):

• Evaluar las políticas y líneas de prevención e intervención puestas 

en marcha hasta ahora, a la luz de los resultados que arroja este 

informe y otros realizados en España en estos últimos años, efec-

tuando las correcciones que de tal evaluación se deriven.

• Realizar estudios complementarios y específicos que puedan con-

cretar para cada ámbito territorial los resultados de este estudio 

nacional.

• Promover la realización de estudios epidemiológicos en los que se 

investigue la incidencia y la tipología de otras formas de violencia 

escolar padecidas por alumnos y profesores, distintas del maltrato 

entre iguales por abuso de poder objeto de este informe y del pu-

blicado en el año 2000. 
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• Iniciar programas de prevención específicamente dirigidos a erradi-

car las formas de acoso escolar y las conductas violentas en las que 

no se aprecian mejoras estadísticamente significativas.

• Extender los programas de prevención de conflictos a los últimos 

cursos de Primaria, a los que algunos estudios apuntan como ám-

bito en el que ya se perciben fenómenos de violencia y acoso esco-

lar.

• Iniciar programas específicos orientados a evitar procesos de vic-

timización entre el alumnado de origen inmigrante, fomentando el 

conocimiento mutuo de los factores diferenciales de carácter cultu-

ral, social o religioso.

• Poner en marcha campañas educativas contra las distintas conduc-

tas de acoso escolar, fomentando la sensibilización y solidaridad 

hacia las víctimas y el rechazo social hacia los agresores.

• Favorecer la adquisición por parte del alumnado en el proceso edu-

cativo de estrategias de comunicación y de habilidades de relación 

interpersonal que ayuden a evitar procesos de victimización entre 

la población de riesgo.

• Fomentar entre el alumnado el recurso al personal docente y a los 

equipos de orientación y servicios de apoyo para prevenir y solven-

tar situaciones de acoso escolar de las que sean víctimas o testi-

gos.

• Estudiar la posibilidad de incluir entre los contenidos de la materia 

“Educación para la Ciudadanía”, la transmisión y asentamiento de 

valores conexos al rechazo a toda forma de violencia escolar y la 

adquisición de técnicas de resolución de conflictos interpersonales.

• Incentivar la resolución de los conflictos en el ámbito interno de los 

centros educativos, dotándolos de los recursos y medios necesarios 

para ello e incentivando y promoviendo la participación de los pro-

pios alumnos y de sus familias en los mecanismos de prevención y 

de intervención.

• Extremar la prudencia y la objetividad informativa en la difusión de 

resultados de estudios y en la difusión de noticias sobre violencia 

escolar y al clima de convivencia en los centros educativos, de ma-

nera que no se creen alarmas sociales injustificadas, ni merme la 

confianza ciudadana en el sistema educativo.
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2.4. Planes y programas

En este apartado destaca el “Plan para la promoción y mejora de la con-

vivencia” del MEC (2005). El 20 de octubre de 2005 se firmó el Acuerdo Básico 

entre el Ministerio de Educación y Ciencia y las Organizaciones Sindicales sobre 

condiciones sociolaborales del profesorado y, en su apartado 2, el Ministerio se 

compromete a potenciar las actuaciones relacionadas con la convivencia y las 

estrategias de resolución de conflictos, como requisito indispensable para la 

mejora de la calidad de la educación.

El acuerdo al que se llegó para fomentar este buen clima de convivencia 

en los centros educativos fue el de establecer un Plan de actuación para la 

promoción y la mejora de la convivencia escolar, de acuerdo con lo establecido 

en la Ley Orgánica de Educación, sobre la incorporación de los planes de con-

vivencia en el Proyecto Educativo de Centro. Para la elaboración y la puesta en 

marcha de este Plan se resalta la necesidad del diálogo y el consenso de las 

Comunidades Autónomas y la participación en el mismo de los profesores, los 

alumnos y sus familias.

El Ministerio de Educación y Ciencia y las organizaciones firmantes de 

este Plan, establecieron los siguientes compromisos de actuación:

1. Creación de un Observatorio Estatal de la Convivencia Escolar y de 

Prevención de Conflictos Escolares, compuesto por la Ministra de 

Educación y Ciencia como Presidenta, una Vicepresidencia del MEC 

y otra de las Comunidades Autónomas, los sindicatos docentes y 

una representación de padres, madres y alumnos y alumnas.

2. Revisión de la normativa referida a la convivencia escolar y el in-

tercambio, entre las diferentes Administraciones educativas, de 

medidas tomadas sobre este asunto. El Ministerio de Educación y 

Ciencia propondrá a las Comunidades Autónomas que incluyan me-

didas que garanticen la defensa jurídica de los docentes y alumnos 

víctimas de actos que alteren la convivencia educativa y la ayuda 

especializada necesaria. También se promoverá la revisión de la 

normativa de derechos y deberes de los alumnos y de los regla-

mentos de régimen interno de los centros en materia de conviven-

cia. Se pretende, entre otros, el refuerzo del papel del profesorado 

en el aula.

3. Reforzar la acción tutorial y la de los Departamentos de Orientación, 

especialmente en aquellos centros que, por sus características es-

pecíficas, necesiten mayor apoyo en recursos humanos y materia-

les.
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4. Incorporar contenidos sobre aspectos de mejora de la convivencia 

escolar en los planes de formación inicial del profesorado.

5. Convenios de colaboración de las Comunidades Autónomas para 

incorporar cien centros educativos a los programas de asistencia e 

información a las familias.

6. Facilitar el intercambio de experiencias sobre convivencia escolar, 

creación de una página WEB, convocatoria anual de ayudas y pre-

mios para el fomento de la convivencia y celebración de un Congre-

so anual sobre el tema.

7. Elaboración de orientaciones y materiales de apoyo sobre la convi-

vencia escolar. Creación de una “guía de buenas prácticas”.

8. Incrementar los contenidos sobre convivencia escolar en los planes 

de formación de formadores.

9. Impulsar la participación de las AMPAS y de las asociaciones de 

alumnos en materia de convivencia escolar.

En el ámbito autonómico destaca el “Plan Andaluz de Educación para la 

Cultura de Paz y Noviolencia”. Este Plan1 se suma a las iniciativas de Naciones 

Unidas en el marco del Decenio de Cultura de Paz y Noviolencia (2001-2010). 

Consiste en una propuesta basada en los principios de la Cultura de Paz2 y está 

desarrollándose con la puesta en práctica de actuaciones que van permitiendo 

hacer visible y concretar la Cultura de Paz en centros educativos andaluces.

Tras la exposición del marco teórico y conceptual, en el que se pone de 

relieve la importancia de la Cultura de Paz y su fuerte potencial educativo, el 

Plan se basa en tres principios que lo orientan e inspiran:

• Promover la paz como acción colectiva e individual.

• Saber convivir con los conflictos y proponer soluciones creativas y 

pacíficas a los mismos.

• Detener, disminuir y prevenir las manifestaciones de la violencia.

Teniendo en cuenta estos principios se proponen, atendiendo a las pecu-

liaridades del Sistema Educativo en Andalucía y a los ámbitos de aplicación del 

Plan, seis objetivos. Para cada uno de ellos se concreta una serie de medidas 

y actuaciones que faciliten su consecución, a la vez que la evaluación y el se-

guimiento del propio Plan:

1. Mejorar el clima de convivencia en los centros docentes, mediante 

el conocimiento y puesta en práctica de estrategias de negociación, 

regulación y solución pacífica de los conflictos.

1 Consejería de Educación y Ciencia de la Junta de Andalucía, 2001.
2 Ver UNESCO, 1996.
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2. Apoyar a los centros educativos en la elaboración, el desarrollo y la 

evaluación de proyectos educativos de Cultura de Paz y no Violen-

cia, dirigidos a la prevención de la violencia.

3. Dotar a los centros docentes de recursos, favoreciendo la preven-

ción de situaciones de violencia, que les permitan ofrecer una res-

puesta educativa diversificada al alumnado y mejoren la seguridad 

de las personas que trabajan en ellos así como de sus instalacio-

nes.

4. Fomentar la participación de todos los sectores de la comunidad 

educativa en los centros, mediante el impulso de acciones educati-

vas coordinadas.

5. Promover la colaboración institucional facilitando la implicación de 

los centros, mediante la difusión de la Cultura de Paz y Noviolencia 

como base esencial del aprendizaje de la ciudadanía democrática.

6. Promover la reflexión, el análisis, el debate y la investigación sobre 

la Cultura de Paz y la Noviolencia

Para finalizar, el Plan prevé una serie de procedimientos para su segui-

miento y evaluación a diferentes niveles. 

2.5. Valoración

 De los trabajos revisados, de los que aquí se presenta sólo una se-

lección, podemos destacar de manera resumida las siguientes características, 

además de las que de manera más puntual se han venido haciendo en las pá-

ginas anteriores:

1. Se confirma la preocupación inicial por los problemas de la convi-

vencia escolar en todos los campos en los que hemos organizado la 

revisión de las aportaciones, desde las investigaciones más espe-

cializadas a los artículos de opinión1.

2. Esta preocupación aparece especialmente, adquiriendo una dimen-

sión cualitativa y cuantitativamente mayor, en los trabajos realiza-

dos en la Educación Secundaria Obligatoria y en el último ciclo de 

Educación Primaria.

3. Varias de las investigaciones analizadas ofrecen una alta aplicabi-

lidad y utilidad de sus conclusiones y recomendaciones, al estar 

realizadas desde posiciones muy cercanas a las características de 

las realidades sociales y educativas que se estudian. 

1 V. Mayor Zaragoza, F. y otros: Convivencia y ciudadanía, Diario El País, 26 de febrero 
de 2007: 55.
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4. La gran mayoría de las aportaciones estudiadas presentan propues-

tas asumibles por el profesorado, los estudiantes y las familias, 

así como por las administraciones educativas y con competencias 

sociales, que pueden, por tanto, ponerse en práctica para mejorar 

la convivencia en los centros educativos.

5. Salvo algunos estudios y los principios que inspiran el Plan Andaluz 

de Educación para la Cultura de Paz y Noviolencia, no acaba de 

asumirse la perspectiva de la Investigación para la Paz en el análisis 

de las realidades sociales y educativas que se analizan, quedándose 

muchas investigaciones en trabajos críticos, sin duda necesarios, 

pero sin terminar de captar el fuerte potencial educativo de algunas 

de las aportaciones de la Investigación para la Paz, especialmente 

las que profundizan en la Cultura de Paz, como es el caso de las 

propuestas realizadas desde el enfoque de la paz imperfecta, ya 

explicado.

6. Hemos constatado la existencia de un sólido marco legal favorable 

a la educación para la convivencia. En este sentido, destacan la 

Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación y algunos de los 

Reales Decretos que la desarrollan, especialmente los de enseñan-

zas mínimas de Educación Primaria (1513/2006, de 7 de diciem-

bre) y de Educación Secundaria Obligatoria (1631/2006, de 29 de 

diciembre). 

7. Se observa una importante implicación de las administraciones edu-

cativas en la temática que nos ocupa, aunque no siempre se lle-

guen a concretar sus propuestas en medidas articuladas y coheren-

tes para mejorar la convivencia en los centros educativos. Mención 

especial, en sentido favorable, merece por su fundamentación, es-

tructura y aplicabilidad el Plan Andaluz de Educación para la Cultura 

de Paz y Noviolencia.

8. Caben destacarse las iniciativas parlamentarias realizadas sobre la 

temática1 que, aunque escasas en número, suponen un importante 

indicador de la preocupación de las máximas instancias de repre-

sentación política por la convivencia escolar. Esperemos que ello 

influya en la implicación de otras administraciones e instituciones 

para que junto con las administraciones educativas colaboren en 

acciones coordinadas para mejorar las prácticas educativas, fami-

liares y sociales de convivencia.

9. Se aprecia la necesidad de promover y desarrollar investigaciones 

y estudios sobre la convivencia escolar. Resultan necesarios tanto 

los de tipo diagnóstico-exploratorio como las que se planteen la

1 Destacan en este punto la Ley 27/2005, de 30 de noviembre, de fomento de la edu-
cación y la cultura de la paz y la Ley 21/2003, de 4 de julio, de fomento de la paz.
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 elaboración, aplicación y evaluación de planes y programas forma-

tivos para el profesorado, los estudiantes, las familias y las comuni-

dades sociales y educativas. En ambos casos, resulta imprescindible 

para una buena utilidad y aplicabilidad de estas investigaciones que 

estén bien fundamentadas en las aportaciones realizadas desde la 

Investigación para la Paz.





3. Adolescencia y migración





3. Adolescencia y migración

3.1. Una aproximación al concepto de adolescencia

La palabra adolescencia procede del latín “adolescens, adolescentis”, 

etapa donde se crece hacia la madurez, cambio y evolución vital. Es parte 

fundamental del desarrollo de la personalidad, relaciones sociales, evolución y 

de paso al mundo adulto.

La adolescencia como etapa de transición suele durar como media unos 

5 años. Según parámetros biológicos. Generalmente se distinguen 3 estadios 

en la adolescencia de forma aproximada: 

• La pubertad (de los 8 a los 11 años). Se comienza a desarrollar el 

pensamiento lógico, también la capacidad para acumular grandes 

conocimientos y aplicar nuevos conceptos. 

• La adolescencia inicial (de los 11 a los 15 años). Etapa en la que 

tiene lugar el desarrollo de nuevas capacidades para ver las cosas 

en términos relativos y abstractos.

• La adolescencia final o juventud (de los 15 a los 18 años). Se carac-

teriza por una mayor capacidad para pensar de forma abstracta e 

hipotética sobre el presente y el futuro.

Cada una de estas etapas responden a distintas fases en los cambios 

físicos, fases cognitivas, características psicológicas y relaciones con el entorno 

social.

Durante este período se producen cambios a nivel de pensamiento, co-

mienza a existir un pensamiento lógico formal, lo que introduce en adoles-

centes la capacidad de reflexión. Se comienza a pensar en ideas, ya no solo 

existen los objetos reales. Palabras y acción comienzan a ir acompañadas por 

el pensamiento. A partir de desarrollar el pensamiento formal, se irán incorpo-

rando de la adolescencia al mundo adulto.

Según el modelo biopsicosocial de Engel (1977) la adolescencia estaría 

definida por tres aspectos: el aspecto biológico (se producen grandes cambios 

en esta etapa), el psicológico (vertiente individual) y el social (en un entorno 

sociocultural y un contexto determinado). Durante la adolescencia no se pasa 

solamente por una etapa de cambios físicos, sino que además interviene el 

aspecto psicológico, la vertiente individual de desarrollo y configuración de la

Adolescencia y migración
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personalidad, todo esto a su vez en conexión con un contexto económico, so-

cial, cultural, y familiar concreto.

Según la época y la cultura, el paso de la infancia a la vida adulta se 

realiza a través de “ritos de paso” aceptados, reconocidos y establecidos so-

cialmente. Siendo la adolescencia una etapa de la vida que no se sucede de 

la misma manera ni del mismo modo según donde se encuentre el/la adoles-

cente.

Esta etapa vital se caracteriza aquí y ahora, en el contexto actual, por 

ser un periodo de cambio, de contradicciones y de crisis que abren paso a la 

juventud. 

Existen varios puntos de vista con sus diferentes expectativas según a 

quién corresponda el posicionamiento ante esta etapa de transición:

• Padres y Madres: suelen centrar su atención, interés y preocupa-

ción en el aspecto del/a adolescente y sobre su proyección vital 

futura.

• El profesorado: fundamentalmente la atención se centra en la disci-

plina, el respeto, comportamiento escolar y resultados académicos 

exitosos. 

• Los/as adolescentes: esperan reconocimiento de su libertad e inde-

pendencia, a la vez que suelen manifestar la falta de comprensión 

por parte del mundo adulto. Enfatizan las relaciones con el grupo 

de iguales siendo éste el referente social. En esta etapa es cuando 

se trabaja la definición de su identidad, deseo de independencia de 

la familia (progenitores). Es por ello que se incrementa el tiempo y 

la influencia que el grupo de pares tiene sobre y para el/la adoles-

cente (Steinberg: 2001).

Estas tres visiones o puntos de partida, necesitan de comprensión y de 

un intento de acercamiento de las partes para su triangulación. Es la escuela 

el espacio donde convergen los tres posicionamientos y donde existe la opción 

de trabajar en torno a los intereses de las partes. Para poder abordar y conci-

liar los intereses de las partes, la comunicación se presenta como herramienta 

esencial para encauzar el conflicto.

El conflicto es necesario y útil, podríamos definirlo como la coexistencia 

de tendencias encontradas entre formas de vivir, pensar y sentir. 

Si su resolución es a través de agresión o violencia, se generarán nuevos 

conflictos de mayor envergadura, si las soluciones son parciales o inadecuadas,
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1 Alzate Sáez de Heredia, R. (2000)
2 Basado en Gastaminza, X., Vacas, R., Tomás, J., Oliva B. (1997). Aspectos psicológi-

cos de los adolescentes. 

reaparecerá nuevamente. Una resolución positiva del conflicto, además de be-
neficiar a personas y a grupos ayudará a que en el futuro sea posible seguir 
alcanzando acuerdos positivos a partir de nuevos conflictos. A través de su 
resolución positiva se comienza el camino para aprender a resolver problemas 
y construir relaciones mejores y duraderas.1

3.2. Características generales de la adolescencia

Como características generales de la adolescencia destacamos2:
• Se experimentan a lo largo de la adolescencia cambios en el aspecto 

físico, apariencia que influye en su percepción sobre sí mismos/as.
• Se produce una madurez sexual, acompañado de un incremento de 

hormonas con las consiguientes percepciones y visiones sobre la 
sexualidad y percepción de sus propios cuerpos.

• Cambios en las emociones que pueden conllevar una cierta inesta-
bilidad emocional acompañadas por el cambio y la transformación 
que influye en el propio concepto de sí mismo/a.

• Aparece la posibilidad de desarrollo de pensamiento abstracto y 
práctica de la lógica. Se genera la capacidad de análisis y pensa-
miento crítico. Búsqueda de un sistema de valores y normativo de 
criterio propio.

• Cambio en los referentes sociales, se produce una separación e 
independencia de los modelos materno y paterno, a la vez que se 
inicia la búsqueda para la construcción de modelos propios. 

• Comienzan a plantearse temas vitales sobre el futuro.
• Necesidad de reconocimiento propio y diferenciado. 
• Construcción de la personalidad en base al ideal propio, la reali-

dad y el grupo de influencia. En esta etapa adquiere más peso el 
grupo de amistad que la familia que lo ha sido durante la infancia, 
acentuándose así la significación de las relaciones con el grupo de 
iguales.

• Percepción de futuro incierto.

El proceso de transición a la vida adulta puede ser más o menos largo, 
en función del entorno y de los acontecimientos en los que tenga lugar esta 
etapa. En la actualidad el periodo de paso a la vida adulta se va dilatando cada 
vez más en el tiempo hasta que se adquiere independencia, autosuficiencia, 
autonomía, madurez emocional, control sobre su vida y sus decisiones. 
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La incorporación a la vida adulta debe venir acompañada de una inser-
ción sociolaboral que dote de independencia económica a la persona, además 
de recursos emocionales y sociales. Es en la etapa de la adolescencia cuando 
se van adquiriendo estas competencias, habilidades y aprendizajes para el 
mundo adulto, de ahí la importancia de la educación y la escolarización como 
garante de éxito en esta evolución.

3.3. La migración en las aulas

Los/as hijos/as de personas migrantes no han tomado la decisión de 
emigrar, pero viven las consecuencias de la inmigración, en algunos casos 
aprendizaje de una nueva lengua, adaptación a un nuevo entono, roles de 
género, autoridad familiar, liderazgo, relaciones familiares que se ven transfor-
madas. De entre los motivos para iniciar un proceso migratorio, suelen contar 
como aliciente la expectativa de mejores posibilidades de vida y de futuro para 
los/as hijos/as, siendo uno de los objetivos de la migración el poder ofrecerles 
mejores condiciones de vida, basando el éxito migratorio, además de la obten-
ción y mantenimiento de un empleo, en el éxito de las segundas generaciones. 
Se incluye dentro de las mejoras de condiciones de vida, la oportunidad de 
acceso a un sistema educativo. Se proyecta una serie de expectativas en los/as 
jóvenes que a menudo pueden suponer un desajuste entre éstas y las posibi-
lidades reales de cumplirse.

Entre el alumnado con vivencias migratorias, propias o familiares, que 
encontramos en la red de educación formal podemos distinguir varios grupos1 

1. Hijos/as de familias migrantes. Han nacido aquí y sus familias 
son de origen extranjero que han vivido un proceso migratorio. Aún 
habiendo nacido y crecido aquí, pueden darse situaciones donde se 
sientan percibidos/as como extranjeros.

2. Migrantes. Este grupo ha emigrado junto con su familia. Pueden 
acabar de llegar en la etapa de la adolescencia o llevar unos años 
viviendo aquí. Aquellos/as que migraron hace algunos años, han 
crecido aquí, forman parte del sistema educativo, han sido escola-
rizados/as aquí y conocen, han vivido y forman parte de la escuela. 
Aquellos/as que se incorporan de nuevo al sistema educativo, pro-
vienen o no de escolarizaciones distintas, de contextos educativos 
diferentes al que encuentran en recepción.

1  Funes, J. (2000) “Migración y adolescencia” en Joseph M. Carrau (Dir) La inmigración 
extranjera en España. Los retos educativos. Colección estudios sociales Núm.1. Ed. 
Fundación La Caixa. Barcelona.
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3. Reagrupados/as. Este grupo ha experimentado un proceso de 

reagrupación familiar, bien en la infancia, bien en la adolescencia, 

sumado al proceso migratorio en sí mismo. Pudiendo haber vivido 

durante un tiempo separados/as de la familia nuclear, volviendo 

tras un tiempo a vivir de nuevo con el padre y/o madre. La migra-

ción en algún momento ha supuesto ruptura familiar, lo que conlle-

va un nuevo contexto y entorno familiar y una nueva readaptación 

en origen y en recepción. Durante el periodo en origen, han tenido 

como figuras de apego e institución socializadora a algún familiar 

(abuelos/as, tíos/as…). Son procesos de migración secuencial, se-

parados y a lo largo del tiempo. Además de dejar el país de ori-

gen para la reagrupación, supone un nuevo reajuste en la familia, 

costumbres, autoridad, relaciones… experimentando una serie de 

nuevas situaciones. 

4. Hijos/as con padre o madre de distinto origen cultural. Hi-

jos/as nacidos/as de madre y padre con distinto origen cultural que 

independientemente de la nacionalidad que tengan, cuentan con 

diferentes pertenencias e identificaciones culturales, incluyendo a 

aquellos/as de origen autóctono.

5. Menores sin referente paterno o materno en el país de re-

cepción. Realizan la migración sin el acompañamiento de una per-

sona adulta que pueda ejercer como tutor/a de forma legal. No es 

el más representativo. Al ser su situación de desamparo, dependen 
del sistema de protección de menores y posteriormente pasa su 
tutela a la Administración competente.

6. Hijos/as de personas autóctonas que emigraron, naciendo o 
viviendo en otro país y en la actualidad viven aquí tras el retorno 
de los progenitores. No es un caso representativo, pero también 
pasan por procesos migratorios, han sido socializados/as en otros 
sistemas culturales y educativos, por lo que igualmente transitan 
por la adaptación al nuevo entorno. 

Habitualmente a la mayoría de estas agrupaciones se les atribuye el 
término segunda generación. Sin embargo esta denominación, además de ser 
errónea descriptivamente, perpetúa la condición de inmigrante y todo lo que 
ello conlleva. Repercutiendo en la construcción, percepción e identificación con 
el país en el que se vive y se ha nacido.
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En algunos casos una vez finalizada la escolarización obligatoria, des-
pués de ser atendidos como menores (con los derechos que les otorga la con-
vención de las Naciones Unidas sobre los derechos de la infancia) viven el paso 
a la edad adulta. En este caso establecida a partir de la mayoría de edad legal, 
a los 18 años. Estos/as adolescentes y menores, pasan a efectos jurídicos a ser 
mayores de edad, por lo que pierden la protección y los derechos adquiridos. 
Desde la burocracia de la tramitación de documentación para regularizar su 
situación, hasta la necesidad de un contrato de trabajo para poder seguir resi-
diendo de forma regular en territorio español y renovar permisos de residencia, 
creando situaciones de desigualdad con sus compañeros/as con nacionalidad 
española y dificultando en algunos casos la continuación de los estudios posto-
bligatorios, acceso a ciclos formativos y estudios universitarios

En todas las clasificaciones descritas se parte de unas experiencias vita-
les, aprendizajes y bagajes culturales que se suman además a la experiencia 
educativa aunque no siempre son tenidas en cuenta e incorporadas al proceso 
de aprendizaje escolar. Estos posicionamientos parten de la proyección del 
imaginario colectivo que se elabora sobre los países de procedencia. 

Al obviar estas experiencias previas, la escuela ejerce una violencia sim-
bólica sobre sus usuarios. La violencia simbólica es la imposición de sistemas, 

de simbolismos y de significados sobre grupos o clases de modo que tal im-

posición se concibe como legítima (Bordieu). En un espacio que se constituye 

como el principal de socialización, o a menudo como principal de socialización 

y participación social. 

Son necesarios cada vez más otros planteamientos donde aceptar y asu-

mir al otro suponga una valoración real de su recorrido vital.

La escuela es un espacio de encuentro y comunicación con la familia, las 

primeras relaciones de las personas migrantes se establecen en el ámbito más 

cercano a su vida diaria y la escuela es una de esas instituciones que está en 

ese espacio de proximidad, convirtiéndose en un lugar clave de referencia de 

la familia migrante.
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3.4. Adolescencia migrante

La socialización se entiende como proceso donde las personas que perte-

necen a una sociedad, aprenden e interiorizan normas, códigos, valores, donde 

se capacita para la interacción social. Este proceso es la toma de conciencia y 

el aprendizaje del sistema social que se realiza a través de los agentes socia-

les, individuos e instituciones. 

La familia es responsable de la socialización primaria, a través de ella 

pasará a ser miembro de la sociedad. En la socialización secundaria es donde 

las personas se encuentran en nuevas realidades, realidades parciales que 

contrastan con la socialización primaria, a través de la institución educativa, la 

escuela fundamentalmente. 

Ésta se caracteriza por la división social del trabajo y por la distribución 

social del conocimiento. La socialización simbólica es el aprendizaje de roles 

y valores según género, pertenencia de clase, origen, etc., así se mantiene y 

reproduce la estructura y el orden social, es la adaptación y aceptación de las 

pautas de comportamiento social. Se comprende como el proceso de transmi-

sión y aprendizaje de la cultura.

En los/as adolescentes de origen migrante, durante este proceso de 

aprendizaje y adaptación se darán mayores contrastes. Durante la adoles-

cencia se está expuesto a diferentes influencias socializadoras, las tendencias 

culturales del momento y la del grupo de iguales con los/as que se relacionan 

y por otro lado la familia, progenitores (que tienen como marco de referencia 

un periodo anterior y valores característicos de la edad adulta). En el caso de 

adolescentes de origen migrante puede haber un choque mayor entre las dos 

influencias ya que parten de marcos conceptuales y culturales distintos. (Kwak 

2003).1

Los procesos de industrialización y modernización, hacen que las ins-

tituciones educativas y los medios de comunicación de masas sean agencias 

socializadoras que van adquiriendo cada vez más peso en el proceso de sociali-

zación frente a la institución primaria de socialización que era la familia. Desde 

éstas, se ofrecen versiones y visiones del mundo, roles sociales a reproducir, y 

que a su vez se vuelven a afirmar a través de los medios de comunicación. La 

gran mayoría de éstos actualmente contribuyen a estigmatizar la inmigración,

1  Citado en Fernández Carrillo, M. (2007) Satisfacción familiar en adolescentes 
inmigrantes en España. Sevilla, Universidad de Sevilla. Departamento de Psicología 
evolutiva y de la Educación. Trabajo de Investigación. 
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con la consecuente asunción o influencia en los/as adolescentes, tanto para 

los/as de origen migrante, que no solamente les posiciona en un lugar concre-

to de la sociedad, sino que además conlleva una percepción de la sociedad de 

recepción y que influye tanto en el desarrollo de su identidad como en el de 

la convivencia. Y para los/as adolescentes de origen autóctono les predispone 

hacia un tipo de cosmovisión y de percepción del otro.

Según Francesc Carbonell (2005:26) “el aprendizaje de la convivencia 

en nuestros centros educativos, con grupos culturales tan estigmatizados en 

los medios de comunicación y en la opinión pública, planteará problemas difíci-

les de resolver”, problemas de convivencia, de identidades, de comunicación… 

Relacionarse con el otro/a de un origen diferente, o de un entorno cul-

tural distinto al mío implica actuar a partir de suposiciones, o a menudo evitar 

la interacción.

La representación conceptual de las personas inmigrantes puede ge-

nerar actitudes de rechazo. Para Van Dijk este sistema estaría compuesto de 

dos dimensiones, por un lado la socio-cognitiva (prejuicios, ideologías racistas, 

etc.); y por otro, la referida a las prácticas sociales (discriminación, exclusión, 

etc.).1

Estas actitudes responden a patrones de prejuicios instalados en los 

esquemas de pensamiento, analizando lo referido a él en contraposición al 

otro, las personas migrantes, relacionándose mayoritariamente con los aspec-

tos positivos y reservando los negativos para el otro, diferente y desconocido. 

Respondiendo a condicionamientos culturales “occidentales” sin pasar por una 

reflexión crítica previa. Este resorte, aprendizaje o actitud, debe ser enlazado 

con otros aspectos como lo son los intereses políticos y económicos, los presu-

puestos ideológicos de las clases sociales dominantes.2

La percepción sobre el otro es normalmente prejuiciosa y estereotipada, 

llegando incluso a poder culpar de los “males” a ese otro, o por lo contrario se 

puede producir una visión “romántica” sobre el otro.3

1 Van Dijk, T. A., (2007), El racismo y la prensa en España, en Discursos periodísticos 
y procesos migratorios. Bañón Hernández, A. (Ed.). Tercera Prensa Hirugarren: Do-
nostia, pp. 27-80

2 Fernández Ortega, Cayetano (2009) Construcción de identidades en la migración 
Internacional. 

3 San Román, Teresa. (1997) La diferencia inquietante. Viejas y nuevas estrategias 
culturales de los gitanos. Siglo XXI, Madrid.
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Dentro de este marco nos encontramos con un abanico de circunstan-

cias y posibilidades que pueden influir en la visión estereotipada en cuanto a 

la relación y percepción del/a adolescente autóctono/a con respecto al/la ado-

lescente migrante, en función de si constituye una nueva realidad, por ser la 

primera vez que interactúa, o por lo contrario forma parte integrada y asumida 

de su cotidianeidad.

Cuando la interacción se realiza desde el desconocimiento, el estereotipo 

y prejuicio, es posible que la percepción por parte de la sociedad receptora sea 

más de rechazo que de aceptación.

Pero a pesar de estar condicionados/as culturalmente, actuar desde el 

prejuicio, relacionarse desde las pautas tradicionales, durante esta etapa, el/la 

adolescente es mucho más flexible, permeable y tiene gran capacidad de gene-

rar nuevas formas de relacionarse y adaptarse a un nuevo entorno y realidad 

superando las posibles actitudes prejuiciosas del inicio e incluso pudiendo ge-

nerar nuevos tipos de relación social y convivencia en entornos culturalmente 

diversos. 

Si se enfocan las relaciones de convivencia de forma positiva, buscando 

los puntos de encuentro y en común de todos/as y cada uno/a de los/as jóve-

nes y a su vez se fomente el respeto a la diversidad existente, se generaran 

entornos de buena convivencia.

Los grupos de iguales son importantes en la adolescencia para aprender 

y adquirir destrezas interpersonales para vivir en sociedades complejas en 

constante cambio, dan apoyo, compañía y reafirman la identidad del yo. El 

grupo de iguales tiene gran importancia en la socialización, pertenencia social 

durante la etapa adolescente. 1

Para Elkin (1960) la socialización por iguales apoya los esfuerzos socia-

lizadores de la familia y la escuela, sirve de intermediación de los valores del 

mundo adulto y pone en contacto al adolescente en un tipo de relación más 

igualitario, desarrollando la capacidad de actuar de forma independiente de la 

autoridad adulta. 

Las amistades se producen entre jóvenes con los mismos intereses, 

educación y experiencias vitales similares (Grunebaum y Solomon 1987). Los 

diversos modelos de socialización hacen que las relaciones entre iguales ten-

gan un significado distinto tanto para chicos como para chicas, al igual que

1  Coleman, J.C., Hendry, L.B (2003). Psicología de la adolescencia Ediciones Morata 
S.L. Madrid.
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los diferentes procesos de socialización en distintos entornos socioculturales 
dotará de diferente significado las relaciones de género y entre el grupo de 
iguales. Por lo tanto, no es de extrañar que las relaciones y las afinidades que 
se generan en el entorno escolar entre semejantes, tiendan a agrupamientos 
por sexo, país de origen, cercanía cultural, afinidad de intereses, motivaciones 
y experiencia vital similar, sobre todo en aquellas personas que han vivido 
procesos migratorios. 

Durante la adolescencia la necesidad personal y las presiones sociales 
dirigen al adolescente a un grupo de amistad, de iguales, la alternativa es 
soledad o aislamiento. Este sentimiento de necesidad de aceptación, de parti-
cipación en un grupo de iguales por parte de jóvenes que acaban de aterrizar 
a un nuevo sistema social y cultural es igual o más necesario que para los/as 
compañeros/as que ya pertenecen al mismo, encontrándose a su llegada ante 
una situación de soledad y desconocimiento de las pautas de interacción loca-
les. Generalmente, las amistades suelen ser de la misma comunidad y similar 
origen socioeconómico, aunque en ocasiones se cruzan esos límites de géne-
ro, país de origen, clase y se crean grupos de amistad y afinidad que nacen 
y surgen en la escuela, y fuera de ella se fortalecen. Es la escuela el entorno 
ideal y propicio donde da comienzo este tipo de amistades, ya que ésta aporta 
seguridad y estabilidad a la creación del vínculo de amistad. También a través 
de la escuela se puede reforzar las relaciones intergrupales que de algún modo 
serán reflejo del entorno comunitario más próximo.

Los/as jóvenes interaccionan con distintos grupos durante la adolescen-
cia, lo que conlleva el desempeño de diferentes roles (escuela, barrio, comu-
nidad, etc.).

Los grupos de amistad aumentan durante la adolescencia a medida que 
se adquiere madurez para fomentar las relaciones. Necesitan sentimiento de 
pertenencia al grupo, comprensión, confianza, aceptación, intercambio de 
ideas, comprensión del mundo, atención a las habilidades y destrezas socia-
les.

Los/as adolescentes están en procesos de formación con distintas ins-
tancias socializadoras, familia, sistema escolar, grupo de iguales, medios de 
comunicación, que actúan de forma simultánea con intensidad variable y múl-
tiples influencias. En los/as jóvenes que proceden de familias migrantes, el 
continuo de instancias socializadoras a lo largo del proceso de adolescencia se 
torna más complejo debido a la bipolaridad de referencias, siempre existe un allí 
además del aquí donde ya se encuentran los sectores juveniles autóctonos.1 

1 Colectivo Ioé (2005) ¿”Invención” de la adolescencia migrante? Madrid. 
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Sobre la identidad

Durante esta etapa se definirá principalmente quiénes son y lo que quie-

ren ser en el futuro, forjando así la identidad de cada individuo. Para los/as 

adolescentes de origen extranjero, la formación de la identidad, los valores, la 

cultura, el sentimiento de pertenencia se ve entrecruzado e influenciado por 

dos o más culturas, principalmente la de origen y la de recepción. Reto añadido 

para los/las adolescentes migrantes, construir su identidad mientras crecen 

entre dos culturas (Rumbaut 1994) transición normativa propia de la adoles-

cencia más la transición de la cultura trasmitida por los padres (Laosa 1997).

La identidad se reconstruye a lo largo de la historia de cada persona, es 

flexible y puede transformarse según acontecimientos políticos, sociales, cultu-

rales y experiencia vivida. La identidad hace que una persona no sea idéntica 

a otra y está compuesta por varias filiaciones que a su vez se unirán a otras 

personas.1

Como hemos comentado anteriormente, los medios de comunicación de 

masas pueden aparecer con un discurso que estigmatice la inmigración con 

la consecuencia que esto puede conllevar para la construcción de la identidad 

del/la adolescente. El hecho de que socialmente se proyecte una percepción 

negativa de las sociedades de origen, valores y cultura, influye en la construc-

ción de esa identidad, ya que el/la adolescente se siente en una sociedad que 

le rechaza y que está en contradicción con los aspectos que también forjan su 

identidad. Para los/as hijos/as de inmigrantes en su integración identitaria, se-

gún Carbonell (2005) “la sociedad proyecta sobre el sujeto una identidad social 

y el sujeto asume esa identidad que socialmente se le atribuye o se resiste a 

ella, lo hace según sea la identidad personal que se atribuye a sí mismo”.

La posibilidad de impregnarse de varias fuentes identitarias para la 

configuración de la propia identidad, tanto de personas migrantes como de 

autóctonas en su interacción, supone un enriquecimiento vital, que les posi-

cionará ante la vida con más recursos, les dotará de más habilidades, nuevos 

posicionamientos y les proporcionará una visión más amplia del mundo y de 

las relaciones. 
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3.5. Migración, adolescencia y sistema educativo

Pensar en inmigración hasta hace poco tiempo era pensar en el perfil de 

hombre adulto y trabajador, ha costado mucho llegar a visibilizar la inmigración 

en femenino, con perspectiva de género, lo mismo ocurre con la visión de la 

inmigración en cuanto a grupos de edades.1

Gracias a los procesos migratorios, tanto de países empobrecidos como 

de países empobrecedores que tienen como punto de encuentro y recepción 

Andalucía y Melilla, desde hace unas décadas, en las aulas se observa una 

nueva configuración en la composición del alumnado, de distintas procedencias 

y orígenes. Las aulas del siglo XXI están formadas por alumnos y alumnas a 

modo de representación de la sociedad en la que se vive.

La trayectoria hacia la vida adulta de los/as adolescentes de origen ex-

tranjero, cuenta con características diferenciadas de sus compañeros/as de 

origen autóctono. De entre estas situaciones destaca el hecho de proceder 

de contextos culturales diferenciados, haber vivido procesos migratorios, en 

ocasiones sin desearlo ni decidirlo y en otras siendo sujetos principales, largas 

estancias de separación familiar, nueva incorporación escolar en un sistema 

normativo y educativo diferente; encontrarse con referentes culturales del país 

de origen y de la sociedad de recepción que necesitan ser integrados y puestos 

en armonía, intentando evitar las contradicciones que pudieran generar. La Es-

cuela se convierte en principal referencia para la adaptación e integración ante 

la nueva situación en la que se encuentran.

La Escuela además de ofrecer formación y adquisición de competencias, 

les presenta a la sociedad receptora, el conjunto de sus normas, códigos, sis-

tema económico, político, social, cultural, etc., además de constituir un espacio 

de socialización y de encuentro donde se configuran distintas redes de rela-

ción, no sólo entre el grupo de iguales, sino que también en relación a distintos 

miembros que componen la comunidad educativa. 

La evolución de su escolarización condiciona el proceso de integración 

social y su posterior inserción sociolaboral. 

La Escuela, por tanto, se constituye como el espacio de tránsito al em-

pleo y a la sociedad. Cómo se articule la educación en la escuela, condicionará 

su acceso a un sistema social y laboral. 

1 Colectivo Ioé (2005) 
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En este sentido, según la teoría de la reproducción social, la escuela con-

tribuiría a la reproducción social de desigualdades y jerarquías existentes en la 

sociedad, encaminando a las personas a ocupar la clase o estatus social al que 

están predeterminados, favoreciendo a las clases dominantes. Para Gramsci la 

escuela es donde se inculcan y aprenden los valores y la ideología dominante 

que garantizan y perpetúan el sistema. La educación sirve para perpetuar o re-

producir el sistema capitalista. Es una de las varias instituciones que mantiene 

y refuerza el orden económico y social existente. Aunque cabe la posibilidad 

de maniobra en algunos casos excepcionales. La escuela debería ser el espacio 

donde las desigualdades sociales tiendan a desaparecer, creando el entorno 

propicio para el aprendizaje de una nueva construcción social. 

Baudelot y Establet, en su teoría de las redes de escolarización, expli-

can cómo existen diferencias entre la continuación y elección entre una red 

profesional y una red académica, estas diferencias en la elección responden 

a la división existente en la sociedad. Para Alejandro Portes, Rosa Aparicio, y 

William Haller, coautores del estudio “La segunda generación en Madrid: un 

estudio longitudinal (ARI)” cabe destacar las modestas aspiraciones educacio-

nales de las segundas generaciones, o de alumnado de origen extranjero. Las 

aspiraciones son modestas, siendo un 53% de la muestra de dicho estudio la 

que aspira a una educación universitaria, y solamente el 23% confía en que sí 

podrá acceder. Sólo un 5% confía en lograr un posgrado universitario. El estu-

dio refleja las bajas expectativas y aspiraciones laborales de la muestra que en 

su mayoría proviene de familias de estatus educacional y profesional bajo.

Según el informe sobre el paso a la educación post-obligatoria entre el 

alumnado de familias inmigrantes “El porcentaje de alumnos extranjeros ma-

yores de 16 años que abandonan los estudios en 4º de ESO es del 13,8%, fren-

te al 6,7% de los de nacionalidad española”. Ante esta realidad es necesario 

crear nuevos sistemas de inclusión. Sin la existencia de una apuesta sólida por 

una oferta formativa post-obligatoria que contemple la realidad socioeducativa 

y las demandas sociolaborales, nos encontramos ante una oferta fragmenta-

da y con un riesgo alarmante de convertirse en sectores que contribuyen a la 

exclusión, que acentúan la segregación laboral tanto horizontal como vertical-

mente.

El sistema educativo integra a la juventud en el sistema económico, en 

el mercado laboral, según estas teorías, dicha integración sucederá de forma 

desigual, ya que las personas no parten del mismo punto cuando llegan a la 

escuela.
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1 Carbonell, F. (2005)
2 Labrador et al. (2008) 

Ante tal situación, la escuela puede convertirse en reproductor de las 

desigualdades existentes en la sociedad, además de reproducir el discurso de 

los medios de comunicación y de la sociedad sobre la inmigración, en contextos 

donde la presencia de adolescentes de origen extranjero empieza a ser cada 

vez más una realidad. 

No es coincidencia que la tendencia de fracasos escolares, abandonos 

y no consecución de los estudios post-obligatorios, pertenezcan a las familias 

de rentas más bajas y/o de origen extranjero al igual que para colectivos en 

riesgo de exclusión. Esto se ve reforzado en ocasiones con las expectativas que 

pudiera tener el profesorado para este tipo de alumnado.

Para Francesc Carbonell1 la integración tiene que contemplar no sola-

mente aspectos culturales, también necesita aspectos sociales, laborales, eco-

nómicos y políticos. Según un estudio que realizó en Francia Michèle Tribalat 

(1995:172-176) los resultados arrojaban las siguientes cifras: ante igual titu-

lación, el 40% de familias de origen extranjero (en este caso magrebí) está en 

paro, mientras que la población de origen francés solamente llega al 10%.

Por otro lado, en un estudio realizado en España, sobre la inserción 

sociolaboral de los/as hijos/as de personas de origen migrante, sobre la evo-

lución educativa e inserción laboral, se encuentran distintas trayectorias con 

varios tipos de rupturas: aquéllas que no concluyen los estudios obligatorios, 

en caso de finalizarlos y continuar, el abandono de los post-obligatorios con lo 

que se perfila una población con escaso nivel de formación y cualificación para 

acceder y competir en el mercado laboral. Los autores concluyen que predo-

minan las trayectorias fallidas en su inserción laboral, y que se debe tanto a 

los mecanismos estructurales-institucionales como a los procesos subjetivos 

de los/as jóvenes.2 

La realidad parece ofrecer datos sobre la dificultad de acceso al mercado 

laboral, que no es ni fácil ni exitoso para los/as hijos/as de personas extran-

jeras. 

El no reconocimiento de la igualdad, las dificultades legales, administra-

tivas, las barreras, los impedimentos sociales desde el acceso a la vivienda, 

formación, requisitos mínimos básicos de ejercicio de ciudadanía en igualdad 

de condiciones y derechos, condiciona la identificación con el sistema educati-

vo, la permanencia y el acceso a una formación y al mercado laboral en condi-

ciones de competencia en igualdad.
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Al no tener reconocidos sus derechos básicos e inalienables de ciuda-

danía, se está vulnerando así el derecho universal a la educación de todos/as 

los/as menores en primera instancia y el derecho universal al acceso a la edu-

cación en general. 

Los procesos de inclusión tendrán su reflejo en las relaciones de convi-

vencia en las aulas y por extensión en la sociedad. Percibirlo como una respon-

sabilidad única de los/as jóvenes y de sus familias sería errónea, ya que no son 

protagonistas únicos. Estos procesos deberían ser el resultado de la apuesta 

institucional llevada a cabo a través de las políticas de integración, políticas 

educativas, de participación social y reconocimiento formal y real de derechos 

en igualdad. 

Las características de la gestión de esas políticas y su aplicación, condi-

cionarán que el marco de convivencia sea de confrontación y exclusión o propio 

de una sociedad intercultural.
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4. Estudio sobre la convivencia
en centros de educación secundaria





4. Estudio sobre la convivencia en centros de 
    educación secundaria

4.1. El proyecto Vivir Convivir

Se lleva a cabo entre octubre de 2008 y julio de 2009. Este proyecto 

viene a dar continuidad al proyecto Vivir Convivir desarrollado durante el curso 

2007/2008, en cuanto a la experiencia y el trabajo realizado, y las líneas gene-

rales relacionadas con la comprensión de la convivencia en el ámbito educativo 

desde una perspectiva intercultural.

Se ha partido de un análisis del proceso de ejecución del proyecto an-

terior para redefinir los ejes a abordar. En tal sentido se acordó trabajar en 

institutos de educación secundaria, específicamente en la etapa obligatoria, 

queriendo avanzar en el conocimiento de la realidad de la convivencia en el 

ámbito educativo en la etapa de edad adolescente.

De igual manera, producto de la experiencia de los y las profesionales, 

fundamentalmente del ámbito de la mediación social intercultural, que desa-

rrollan su trabajo desde las distintas asociaciones de Andalucía Acoge, tanto 

en los CEIP como en los IES, existía la hipótesis de que en este grupo de edad 

las dificultades se incrementan, especialmente en los primeros cursos, debido 

al cambio en el esquema formativo propio de los institutos y por las caracte-

rísticas psicológicas y sociales específicas de la adolescencia, considerando 

pertinente contrastar dicha hipótesis.

Igualmente se consideró importante estudiar una población más amplia 

para disponer de un cuerpo de conocimiento válido para apoyar las reflexiones 

y análisis propios del trabajo que realiza Andalucía Acoge a partir de los cen-

tros educativos.

El estudio pretende analizar las relaciones de convivencia en contextos 

de diversidad cultural, considerando que ésta constituye un elemento que pue-

de influir en la interacción entre los componentes de la comunidad educativa.

Es importante identificar y profundizar en el concepto de convivencia 

desde el que trabajan los centros estudiados. Esto permite analizar desde qué 

perspectiva teórica y práctica se enfocan las actuaciones para abordar las re-

laciones de convivencia, la gestión y la resolución de conflictos en los centros 

escolares.
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También se plantea como objetivo en el desarrollo del estudio el poder 

conocer las percepciones del personal docente de los centros en torno a la 

incorporación del alumnado de diverso origen cultural.; así como en las per-

cepciones del propio alumnado en lo referente a la relación entre su grupo de 

iguales, cuando éstos tienen distintos orígenes.

 

4.2. Diseño de la investigación

Equipo de investigación: Amparo Carretero Palacios (Dir.), Sara López 

Olvera, Diana Mabel Vilar Rubiano. 

Diseño de la investigación: Amparo Carretero Palacios, Diana Mabel 

Vilar Rubiano. 

Equipos de apoyo, reflexión y devolución

Apoyo y asesoramiento en el diseño, asesoramiento metodológi-

co, indicaciones de cara al muestreo y análisis estadístico de los datos: 

Milagros Laspeñas García y Luis Alberto Sanvicéns (Grupos de Investigación 

Enclavesocial del Departamento de Ciencias Humanas de la Universidad de La 

Rioja). 

Trabajo de campo: Catalina Torrero Pérez y Diana Mabel Vilar Rubia-

no.

Sistematización de datos: Amaranta Cano, Sara López Olvera, Juana 

Luza Gómez, Catalina Torrero Pérez. 

Equipo de apoyo: Equipo de Educación de Andalucía Acoge. Formado 

por: Rbiha Ayat, Verónica Aznar San Isidoro, Regina Baptista Baptista, Odile 

Dorothee Blaevoet, Noufissa Elkennani Chrir, María Fernández Moreno, Ánge-

les García Cuevas, Inmaculada González García, Azahara Leal del Pozo, María 

Mesa Masa, Nathalie Prèdour, Jorge Rodríguez Salas, Rosario Sánchez Gómez, 

Francisca Sola Morillas, Elena Tajuelo Sánchez. 

Comisión Asesora: Verónica Aznar San Isidoro, Azahara Leal del Pozo, 

Inmaculada González García, Nathalie Prèdour, Elena Tajuelo Sánchez.
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Colaboraciones: Mikel Araguás Cerezo, Azahara Leal del Pozo, Jose 

Miguel Morales García, Sebastián Sánchez Fernández, Katrin Otremba, Raúl 

Valdés López.

Otras aportaciones: 

Carmen González Sánchez. Asesora Técnica Docente de la Consejería de 

Educación de la Junta de Andalucía.

Eva Moreno Romero. Jefa de Servicio. Consejera Técnica de Convivencia 

Escolar. Secretaría del Observatorio para la Convivencia Escolar en Andalucía. 

Dirección General de Participación e Innovación Educativa. Consejería de Edu-

cación de la Junta de Andalucía. 

Francisco Garzón Pérez. Profesor de Enseñanza Secundaria. Sevilla.

Ámbito del estudio: Andalucía y Melilla.

Criterios de selección:

• La escolarización de alumnado de origen extranjero se da predomi-

nantemente en la red pública.

• Centros que tiene aprobado un proyecto de interculturalidad para el 

año 2008 e IES de Melilla.

 

Composición de la muestra:

• Alumnado que curse Educación Secundaria Obligatoria en centros 

públicos de Andalucía y Melilla.

• Profesorado de los centros seleccionados.

• Orientadores/as de los centros estudiados. Inclusión como una uni-

dad de análisis importante para reflejar la realidad de la conviven-

cia en un instituto.

• Miembros del equipo de dirección de los centros. La inclusión de los/

as jefes/as de estudios como referentes institucionales de los cen-

tros, es decir, que no se hablaría de directores/as sino de equipo de 

dirección, en el que tanto unos como otros podrían valorarse como 

representantes de la visión pedagógica y del proyecto del centro. 



82

Vivir Convivir. La convivencia en centros de enseñanza secundaria desde una perspectiva intercultural

Andalucía Acoge

4.3. Criterios de selección de la muestra

Centros con proyectos de interculturalidad

La información estadística disponible en el momento del diseño, no re-

flejaba con claridad ni el número exacto ni la proporción de menores o jóvenes 

de origen extranjero que cursaban la Educación Secundaria Obligatoria, en 

Andalucía y Melilla. Por ello, se decide utilizar los datos correspondientes a los 

IES que en Andalucía el durante el año 2008 hubiesen desarrollado Proyectos 

de Interculturalidad, en la medida que reflejarían la presencia de alumnado de 

origen extranjero. 

Los Proyectos de Interculturalidad1 surgen por la necesidad de atender 

las situaciones generadas en los centros educativos ante la llegada de alumnado 

de diversos orígenes fruto de movimientos migratorios. Suponen una respues-

ta desde la administración educativa por un lado y centros educativos, por 

otro. Estos últimos vienen introduciendo los valores propios de la convivencia 

en la diversidad que afecta no sólo al alumnado sino a toda la comunidad edu-

cativa, estableciendo medidas organizativas y metodológicas para el desarrollo 

de actitudes y habilidades para la interacción y la convivencia entre personas 

de diferentes culturas en el marco de unos valores compartidos.

Esta medida se implementa a través de la concesión de ayudas a los 

centros educativos públicos (de primaria, secundaria y educación permanen-

te dependientes de la Comunidad Autónoma andaluza) que llevaban a cabo 

dichos proyectos, canalizadas a través de los Centros del Profesorado. Esta 

medida ha estado en vigor hasta final de 2008. 

“Los centros educativos que se acojan a la presente convocatoria, con un 

número significativo de alumnado inmigrante y/o de nacionalidades diversas, 
deben elaborar un proyecto de formación que les dote de herramientas y estra-
tegias para favorecer la educación intercultural y la aceptación y comprensión 
de la diversidad cultural y que se desarrolle por el centro o por varios centros 
de su zona. Dicho proyecto debe integrarse en el Proyecto Educativo del Centro 
y dirigirse al conjunto del alumnado. Por esta razón, deberán ser presentados 
al Claustro y al Consejo Escolar y ser aprobados por ambos órganos de gobier-
no de los centros”2. 

1 y 2 Instrucciones de 24 de julio de 2007, de la Dirección General de Innovación Educa-
tiva y Formación del profesorado por la que se regula la convocatoria de proyectos 
de interculturalidad para el curso 2007/08.



83

Estudio sobre la convivencia en centros de educación secundaria

Andalucía Acoge

Se priman, entre otros, los siguientes aspectos: espacios de reflexión 

para la puesta en marcha de medidas de educación intercultural, formación 

del profesorado, intercambios de profesorado autóctono con profesorado de 

países de origen del alumnado, colaboración con familias y entidades sociales 

específicas.

4.4. Metodología

Teniendo en cuenta los objetivos del estudio (Ver 6.1), se ha planteado 

una metodología de investigación de carácter mixto (cualitativa y cuantitativa), 

más allá del tipo de técnica o práctica de investigación que pudiese resultar 

principal o más adecuada en cada fase. 

4.4.1. Selección de estrategias 

La estrategia de investigación, la manera en que un estudio empírico 

particular es diseñado y ejecutado, incluye el tipo de diseño que se utilizará, 

el enfoque que se dará a la investigación y la combinación particular de las 

técnicas de investigación que se emplearán. 

Los tipos de diseño se pueden clasificar dependiendo del marco tempo-

ral del estudio y de cuáles sean los objetivos del mismo. Ésta se trata de una 

investigación transversal; mientras que en función de los objetivos de estudio 

estaríamos ante un diseño de investigación complejo. La investigación incluye 

objetivos de distinto rango, en consonancia con las distintas fases en su desa-

rrollo. El estudio comenzó siendo exploratorio, para posteriormente proceder 

a la descripción y al establecimiento de asociaciones y relaciones relevantes al 

fenómeno de estudio. 

Con el diseño exploratorio se pretendió ampliar el conocimiento sobre 

la convivencia en los centros educativos públicos de enseñanza secundaria de 

Andalucía y Melilla. A partir de la información recabada, se profundiza en nue-

vos aspectos para poner énfasis en los aspectos más interesantes en relación 

al objeto de estudio. 

Con el diseño descriptivo se ha querido dar a conocer las características 

de la población, determinar la frecuencia con que se da esa característica, o 

la frecuencia con la que se repite el fenómeno; y establecer asociaciones y 

relaciones entre las mismas, de manera que estuviéramos en disposición de 

caracterizar el fenómeno en cuestión.
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A partir de la selección de las estrategias de investigación social y, en 

función de ellas, se ha procedido a la elección de las técnicas de recogida de 

información y de análisis de datos. 

4.4.2. Técnicas de recogida de información

En la fase propiamente exploratoria recurrimos a las entrevistas abiertas 

o en profundidad a informantes clave para la investigación.

Para el grueso de la investigación se utilizó el cuestionario estandariza-

do. Considerando los diferentes universos de estudio, los cuestionarios fueron 

cuatro. 

En una ulterior fase, que podríamos llamar de confirmación o verifi-

cación, nos valimos de entrevistas semiestructuradas a los integrantes de la 

Comisión Asesora del Equipo de Educación de Andalucía Acoge (Ver 6.4.3. 

entrevistas semiestructuradas). 

La encuesta aparece como la estrategia de investigación más adecuada 

cuando se precisa información sobre hechos, opiniones y/o actitudes, de un 

gran número de personas. Ahora bien, en este caso destacamos la contribución 

de las entrevistas abiertas y semiestructuradas al análisis e interpretación de 

los datos de encuesta. 

Comenzando por la fase exploratoria de la investigación, las entrevistas 

a informantes clave contribuyeron a ultimar la estructura teórica del análisis 

de la encuesta, ya que ayudaron a la identificación de los conceptos teóricos 

relevantes, a cribar los irrelevantes y a formular hipótesis. También resultaron 

determinantes en una de las cuestiones fundamentales de la investigación por 

encuesta, como es la elaboración del propio cuestionario. En la fase de verifi-

cación, las entrevistas semiestructuradas ayudan a interpretar las relaciones 

estadísticas obtenidas en la encuesta. 
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4.4.3. Diseño de la muestra y recogida de datos

Entrevistas abiertas o en profundidad 

Las personas entrevistadas -informantes- se seleccionaron por su ca-
rácter representativo de un determinado perfil o situación social vinculada de 
forma directa al fenómeno investigado. El perfil atendió al de profesionales 
expertos conocedores del fenómeno investigado en un sentido estrictamente 
informativo: personas que viven de forma directa el fenómeno (experiencia 
biográfica) y/o que se encuentran en una determinada posición o trayectoria 
social, aportando tanto su vivencia respecto a ese fenómeno, como sus opinio-
nes y creencias al respecto. 

Atendiendo a lo anterior, realizamos ocho entrevistas abiertas a:
• Cinco personas del Equipo de Educación de Andalucía Acoge (res-

ponsables de Educación de sus asociaciones, mediadoras intercul-
turales…).

• Asesora Técnica Docente de la Consejería de Educación de la Junta 
de Andalucía.

• Jefa de Servicio. Consejera Técnica de Convivencia Escolar y Se-
cretaria del Observatorio para la Convivencia Escolar en Andalu-
cía. Dirección General de Participación e Innovación Educativa de la 
Consejería de Educación de la Junta de Andalucía.

• Profesor de Enseñanza Secundaria Obligatoria. 

Cada una de las personas entrevistadas se constituyó en unidad de aná-
lisis e información. La realización de las mismas tuvo lugar de forma preliminar 
al comienzo del estudio de campo en el caso de la Asesora Técnica Docente y 
del profesor de secundaria. Las siguientes tuvieron lugar una vez desarrollado 
el trabajo de campo y habiendo obtenido los primeros resultados del análisis. 

La encuesta

Las decisiones muestrales en este caso persiguen una representatividad 
estadística. Partiendo del ámbito de estudio (Andalucía y Melilla), y del he-
cho de que contamos con varias Unidades de Investigación o Análisis (y Uni-
versos Poblacionales): Centros de Educación Secundaria Obligatoria (ESO) de 
titularidad pública (IES) con Proyectos de Interculturalidad, orientadores/as, 
profesorado, miembros de equipo directivo y alumnado de ESO de este tipo 
de Centros, el diseño muestral de la investigación a través de encuesta utili-
zó como marco el listado de Centros que durante el año 2008 contaban con 
Proyectos de Interculturalidad en marcha y a 6 IES de Melilla. En este caso se 
optó por acudir a todos ellos para poder contar con un número representativo 
de alumnado, centros y profesorado de la ciudad autónoma, en relación a la 
comunidad autónoma andaluza.
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En este punto mencionar que la recogida de datos se realizó en dos 
momentos diferentes y bajo modalidades distintas. Así, en algunos centros 
se realizó un primer sondeo a una muestra representativa de cada una de las 
poblaciones, bajo la modalidad presencial de cuestionario estandarizado. Pos-
teriormente se realizó una encuesta mediante el mismo cuestionario estanda-
rizado enviado por correo para auto cumplimentar al resto de IES.

En el caso del alumnado de la ESO, en la aplicación del cuestionario de 
forma presencial, corrió a cargo de la persona investigadora. En el caso de la 
aplicación de forma no presencial, la aplicación fue por parte del profesorado, 
siendo el centro quien gestionó la selección de las aulas.

La consulta presencial tuvo como marco muestral el listado de Institutos 
de Enseñanza Secundaria Obligatoria andaluces que contaban con Proyectos 
de Interculturalidad para el año 2008 (102 centros), más IES de Melilla (6 cen-
tros) y como tamaño poblacional el número de alumnado de ESO matriculado 
en dichos Institutos. 

La muestra total se compone de 108 Centros de Enseñanza Secundaria 
distribuidos entre Andalucía y Melilla.

El alumnado matriculado según las cifras de 2008/09 es de 290.416 en 
Andalucía, y 3.651 de Melilla repartidos como sigue:

TAMAÑO POBLACIÓN ESCOLAR
PROVINCIA / CIUDAD AUTÓNOMA

IES INCLUIDOS
EN LA MUESTRA

Almería / 26.877 alumnos/as 13 IES

Cádiz / 42.818 alumnos/as 13 IES

Córdoba / 28.847 alumnos/as 14 IES

Granada / 30.324 alumnos/as 7 IES

Huelva / 19.639 alumnos/as 4 IES

Jaén / 27.067. alumnos/as 1 IES

Málaga / 49.194 alumnos/as 38 IES

Sevilla / 65.650 alumnos/as 12 IES

Melilla / 3.651 alumnos/as 6 IES
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1 Consideramos que (en el mejor de los casos y sin repeticiones) el alumnado de ESO 
debieran comenzar este ciclo educativo a la edad de 12 años y prolongarlo durante 
cuatro años, hasta los 16. Los grandes grupos de edad, a nivel de padrón, entre los 
que se encontraría este alumnado son los de 10 a 14 años y 15 a 19 años.

2 Datos Padronales. Padrón Municipal a 1 de enero de 2007.

Además, otro factor que jugó un papel decisivo en el diseño de las mues-

tras fue el peso de la población extranjera de entre 10 y 19 años en cada una 

de las provincias andaluzas y Melilla1. El porcentaje de la población extranjera 

de entre 10 y 19 años sobre el total de la población de la misma edad era en 

Almería del 15,8% (12.074), Cádiz del 2,6% (3.691), Córdoba del 2% (1.890), 

Granada del 4,7% (5.029), Huelva del 4,2% (2.408), Jaén del 1,8% (1.563), 

Málaga del 11,7% (19.689), Sevilla del 2,5% (5.435) y Melilla del 5,1% (498). 

El número de personas extranjeras de entre 10 y 19 años en las ocho provin-

cias andaluzas y Melilla era de 52.277, que representaba el 5’5% de la pobla-

ción de esas edades2. 

Comenzando por el procedimiento de muestreo de alumnado, se lle-

vó a cabo un tipo de muestreo probabilístico polietápico. Se empezó por un 

muestreo estratificado, que atiende al peso de la población de 10 a 19 años 

en cada una de las ocho provincias andaluzas y Melilla, buscando una mejor 

representación de la misma. En la selección de las unidades primeras, los 

centros educativos, se optó por una afijación óptima (no proporcional), con la 

que se pretendía que estuviesen representadas todas las provincias andaluzas 

y Melilla, aun en el caso de que la presencia de jóvenes de origen extranjero 

en ellas fuera pequeña. De esta manera se determinó sondear dos centros en 

cada una de las provincias andaluzas y Melilla, exceptuando Jaén, donde sólo 

se realizó en un centro. La selección última de los centros se realizó por mues-

treo aleatorio. 

La selección de las unidades segundas, las clases dentro de los centros 

en los que se iban a realizar las encuestas, se realizó también de forma alea-

toria. El número de éstas se estableció en 32 (aulas presenciales) buscando 

llegar al número de alumnado necesario (tamaño muestral) de manera que se 

satisfacieran las condiciones de muestreo determinado (nivel de confianza y 

error). 

Se encuestó 8 aulas por curso y se ajustó a las provincias andaluzas y 

Melilla, en base a la presencia de jóvenes de origen extranjero, buscando la 

máxima representación de las distintas realidades territoriales. 

En concreto, la selección de las aulas quedó de la siguiente manera: 

Almería dos clases de 1º, dos de 2º, dos de 3º y dos de 4º; Cádiz una de 1º y
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una de 3º; Córdoba una de 2º y una de 4º; Granada una de 1º y una de 3º; 

Huelva una de 2º y una de 4º; Jaén una de 1º y una de 3º; Málaga dos de 1º, 

dos de 2º, dos de 3º y dos de 4º; Sevilla una de 2º y una de 4º; y Melilla una 

clase de 1º, una de 2º, una de 3º y una de 4º. 

Para finalizar, la selección de las unidades últimas, el alumnado, se pro-

cedió a encuestar a la totalidad de la clase presente en el aula en el momento 

de realización del sondeo. 

En cuanto al tamaño de las muestras, para el alumnado, se estableció en 

1.063 encuestas como mínimo; para una población de 290.416 en Andalucía, 

y 3.651 en Melilla1 alumnos/as matriculados/as en ESO, para un Nivel de Con-

fianza del 95% y un error de muestreo de ±3.

La muestra presencial quedó establecida en 18 Centros. Por cada uno 

de ellos se encuestó a un orientador/a (18 en total) y a cinco profesores/as de 

ESO, que en lo posible estuvieran implicados/as en la implementación del Plan 

de Convivencia de cada uno de los centros seleccionados (90 profesores/as en 

total).  

Esto en cuanto a la muestra teórica. La muestra real quedó de la siguien-

te manera. 

• Alumnado: 1.197 cuestionarios.

• Equipos directivos: 15 cuestionarios.

• Orientadores/as: 17 cuestionarios.

• Profesorado: 86 cuestionarios.

El instrumento de recogida de datos consistió en sendos cuestionarios 

que se pasaron a alumnado, equipo directivo del centro, orientadores/as de los 

IES y profesorado. 

El cuestionario para alumnos/as constó de veintidós preguntas a auto 

cumplimentar. Los cuestionarios para equipos directivos y orientadores/as 

constaron ambos de dieciocho preguntas, algunas de ellas desglosadas que se 

distribuyeron en cinco bloques temáticos: 

• Convivencia en el centro.

• Alumnado del centro.

• Relaciones centro-alumnado de origen extranjero.

• Relaciones centro-familias de alumnos/as.

• Opiniones generales. 

1 Cifra de alumnado matriculado en 2007/08 de la Consejería de Educación de la Junta 
de Andalucía y Ministerio de Educación.
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Por último, el cuestionario para el profesorado estuvo formado por quin-

ce preguntas, algunas de ellas desglosadas que se distribuyeron también en 

cinco bloques temáticos: 

• Convivencia en el centro.

• Alumnado del centro.

• El aula.

• Integración.

• Labor como docente.

Diseñada la muestra y los cuestionarios, se solicitaron las autorizaciones 

necesarias para desarrollar el trabajo de campo en los centros educativos. Es-

tas autorizaciones fueron solicitadas y concedidas por parte de las Delegacio-

nes Provinciales de Educación de Andalucía y en el caso de Melilla por la Unidad 

de Programas del Ministerio de Educación. 

Posteriormente se envió una carta a todos los IES que conformaban la 

muestra informando brevemente sobre el proyecto de investigación y solicitan-

do colaboración y permiso para realizar la encuesta. Igualmente se les informó 

de que serían contactados telefónicamente para concretar la forma y momento 

de esta colaboración. 

El cuestionario para el alumnado fue aplicado con la intención de validar-

lo a un grupo reducido de alumnos/as. Una vez detectadas y subsanadas las 

correcciones derivadas de esta primera aplicación fueron editados. 

El paso siguiente fue de codificación de los cuestionarios y diseño y gra-

bación en base de datos en SPSS para Windows.

El trabajo de campo se desarrolló durante dos meses por parte de dos 

personas.

En lo que atañe a la aplicación de los cuestionarios de modo no presen-

cial por correo, ésta tuvo como objeto al resto de los Centros de Educación 

Secundaria Obligatoria de titularidad pública en Andalucía con Proyectos de In-

terculturalidad. El cuestionario fue aplicado a los mismos grupos de población 

que en la fase presencial; siendo el instrumento de recogida de datos el mismo 

que el utilizado en la consulta presencial. 

La muestra real de este segundo sondeo quedó de la siguiente manera. 

•  Alumnado: 3.423 cuestionarios.

• Equipos directivos: 68 cuestionarios.
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• Orientadores/as: 66 cuestionarios.

• Profesorado: 306 cuestionarios.

El trabajo de campo de esta fase consistió en el envío de cuestionarios, 

llevado a cabo durante casi mes y medio. En este período ha sido muy impor-

tante el seguimiento de los envíos y la devolución de los cuestionarios, siendo 

la valoración del resultado final muy satisfactoria y habiéndose superado las 

expectativas de devolución. 

Entrevistas semiestructuradas 

Estas entrevistas se les realizó a las personas que han pertenecido a la 

Comisión Asesora creada con motivo de este estudio y a partir del Equipo de 

Educación de Andalucía Acoge. 

La comisión ha estado compuesta por cinco personas, miembros de los 

equipos de educación de 5 asociaciones de la Federación Andalucía Acoge. 

Con un perfil de profesionales expertos con conocimiento del objeto de inves-

tigación, en un sentido estrictamente informativo (educación, convivencia y 

migraciones). Se valoró de su composición la diversidad en cuanto a perfiles 

y trayectorias complementarios pero con matices diferentes, (profesora, me-

diadoras interculturales, trabajadora social, educadora social, psicóloga), así 

como la heterogeneidad de zonas geográficas a las que pertenecían (Almería, 

Melilla, Sevilla, Jaén y Málaga) y elementos de interés relacionados con el fe-

nómeno migratorio en cada una de dichas zonas.

Esta comisión tenía como objetivos:

•  Aportar información de la realidad local relevante de cara al ajuste 

del proceso de investigación.

•  Indicar elementos claves en las relaciones de convivencia en el ám-

bito educativo en sus zonas de actuación.

•  Proponer líneas de análisis para los resultados.

•  Sugerir contactos, personas de referencia e informantes clave a 

nivel local.

•  Participar en la construcción de las referencias conceptuales.

Estos objetivos se concretaron en las siguientes actuaciones:

•  Presentación del diseño metodológico y recogida de las propuestas. 

Esto se realizó mediante una reunión presencial, junto con el equi-

po investigador.

•  Intercambios frecuentes de correo electrónico y contacto telefóni-

co con informaciones relativas al desarrollo del trabajo de campo, 

etc.
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•  Validación de los cuestionarios.

•  Asesoramiento y contraste en cuestiones puntuales.

•  Entrevistas semi estructuradas bajo un guión temático enviado una 

vez hubo finalizada la fase de análisis preliminar de datos y que 

recogía cuestiones en torno a las siguientes temáticas:

- La influencia del idioma en las relaciones entre el grupo de 

iguales.

- Percepción ante posibles agrupaciones de jóvenes por naciona-

lidades.

- Valoración de la intervención desde la mediación social inter-

cultural ante el desarrollo de la convivencia en centros escola-

res.

- Elementos socio geográficos influyentes en el escenario de con-

vivencia, o elementos contextuales con influencia en la percep-

ción de la convivencia

4.4.4. Análisis de los datos

Entrevistas abiertas y semi estructuradas

El análisis de la información producida en las entrevistas, se corresponde 

con un análisis de contenido del discurso, sobre los conjuntos discursivos pro-

ducidos por las entrevistadoras y las entrevistadas y optamos por un análisis 

temático u horizontal. 

La encuesta

En cuanto al análisis de los datos de encuesta, una vez introducidos los 

datos obtenidos, se procedió a la explotación estadística. 

El análisis estadístico tuvo lugar en etapas secuenciales, primeramente 

con la depuración de datos, que dio paso a la estadística descriptiva univaria-

ble; a saber, las distribuciones de frecuencias, las representaciones gráficas 

y la elaboración de estadísticas univariables (medidas de tendencia central y 

de variabilidad). A este análisis descriptivo le siguió uno bivariable de carácter 

también fundamentalmente descriptivo. Ahora bien, al observar la variación 

conjunta de las variables más relevantes, con el cruce de algunas variables 

estructurales, actitudinales y de opinión y de comportamiento y el consiguiente 

análisis de tablas de contingencia y la comprobación de asociaciones y relacio-

nes relevantes, con el cálculo de estadísticos al respecto: residuos estandari-
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zados (para detectar asociaciones entre categorías) y Chi-cuadrado y V de Cra-

mer (para determinar la asociación y grado, respectivamente, entre variables 

nominales) y el Coeficiente de correlación de Pearson (para medir el grado de 

asociación entre variables de intervalo); con ello introducimos dentro del aná-

lisis momentos explicativos. 
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5. Análisis del estudio realizado

5.1. Introducción

Los ejes temáticos del estudio se han organizado en torno a una serie 
de bloques adaptados a los tipos de muestras estudiadas y a las variables se-
leccionadas:

• Convivencia en el centro.
• Alumnado del centro.
• Relaciones centro-alumnado de origen extranjero1.
• Relaciones centro-familias de alumnos/as y opiniones generales.
• Integración y labor como docente.

Alumnado:
• Actitud y percepción del IES.
• Convivencia en el centro.
• Habilidades para la gestión de conflictos.
• Elección de amistad.
• Nivel de interacción con el alumnado de distintos orígenes.

Profesorado, equipo directivo, orientadores/as:
• La convivencia y las relaciones en el centro.
• Percepción sobre el conflicto.
• Percepción del alumnado en entornos de diversidad cultural.
• Interacción con las familias del alumnado.

5.2. Análisis de los datos y descripción

El instrumento aplicado ha pretendido poner el acento en una serie de 
aspectos que, o han girado en torno al grupo de población al que iban dirigidos 
específicamente, o han sido elementos comunes a todos los grupos. El objetivo 
era poder contrastar las mismas cuestiones desde distintas perspectivas.

Alumnado

Era importante partir del grado de participación, implicación y compro-
miso en la construcción de las normas de convivencia. Es decir, no tanto desde 
el punto de vista de agente pasivo que cumple o incumple las normas, sino 
como parte integrante y activa en esa construcción.

1  En este caso el centro englobaría a profesorado, orientadores/as y equipo directivo.
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En este sentido se han realizado distintas preguntas sobre la autoper-

cepción del comportamiento, hacia los demás y de los demás hacia uno/a mis-

mo/a. Pero, especialmente, en la referida a su papel ante los problemas.

Se tuvieron en cuenta aquellas cuestiones que inciden en el estableci-

miento de relaciones entre el grupo de iguales. Y en este sentido, se preguntó 

específicamente por el interés de establecerlas con personas de distintos paí-

ses de origen.

Percepción ante las dificultades de relación de los alumnos y alumnas de 

origen extranjero, así como sus aportes.

Profesorado equipo directivo, orientadores/as

Consideramos importante involucrar en la muestra a los miembros del 

equipo directivo de cada centro, por poder plasmar las opiniones de miembros 

de la comunidad educativa con una visión más global, así como miembros ac-

tivos en el diseño e implementación de los proyectos de centro.

En cuanto al profesorado, se implicó a todos/as aquellos/as con especial 

vinculación en el desarrollo o implementación de los planes de convivencia 

y/o proyectos de interculturalidad, dándole una mayor consideración a la per-

cepción ante las relaciones entre alumnado autóctono y alumnado de origen 

extranjero o perteneciente a grupos culturales minoritarios.

Se pregunta también por el papel de todos los miembros de la comuni-

dad educativa ante los conflictos, abordaje y construcción de la convivencia. 

Era importante ver el grado de implicación de todos/as y cada uno/a. 

 En cuanto a los/as orientadores/as, su participación supone una riqueza 

desde el punto de vista del análisis para poder contemplar a otros/as profesio-

nales con una implicación directa en los centros educativos. En el caso de la 

enseñanza secundaria concluimos que era la figura que mejor podía represen-

tar un punto comparativo relevante. 

Se valoraron otras posibilidades: profesionales de la educación social y 

de la mediación, para introducir y ampliar otras perspectivas. Finalmente se 

cerró este grupo de población exclusivamente con los/as orientadores/as, por 

ser una figura común en todos los centros participantes del estudio. 

La percepción y enfoque que cada uno de los grupos contempla acerca 

del conflicto y de la convivencia, influye en los planteamientos de trabajo e 

implementación.
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En todos los casos se plantearon cuestiones relacionadas con cómo el 

alumnado establece las relaciones entre sí; introduciendo además de qué ma-

nera se trabaja la convivencia incorporando la diversidad cultural en los cen-

tros educativos como un eje importante.

Se contemplan también preguntas en las que pudiera abordarse el papel 

de las familias en este proceso de construcción de la convivencia. Considerán-

dose, aunque con matices diferentes, la importancia de la participación activa 

de éstas.

5.2.1. Radiografía de la situación de la convivencia 
          a partir de los datos obtenidos

Alumnado

La muestra de alumnado ha estado compuesta por un 48% de alumnos 

y un 52% de alumnas. Nacidos/as entre 1991 y 1997. El 85% nacido/a en Es-

paña y el 15% en el extranjero. Del alumnado nacido en el extranjero el 45% 

lleva viviendo en España más de 5 años. 

Partiendo de los bloques temáticos sobre los que versaba la encuesta, 

los resultados obtenidos han sido los siguientes:

Actitud y percepción del IES

Con respecto a la actitud y percepción del IES, se encuestó al alumnado 

sobre su motivación para ir al instituto cada día y sobre la opinión que cree que 

tiene el profesorado en relación con él.

El 72% del alumnado en general va de motivado/a a algo motivado/a. 

En lo referente a la actitud para ir a clase, a pesar de que no hay grandes dife-

rencias entre alumnado de origen extranjero y autóctono, se aprecia que hay 

un mayor porcentaje de alumnado desmotivado que motivado, dependiendo de 

su procedencia. Así mismo, dependiendo de su procedencia, se observa mayor 

motivación entre alumnado de origen extranjero puesto que es un 40.9% de 

éstos/as los que dicen ir a clase motivados/as o muy motivados/as, frente a un 

34.55% de origen autóctono. El alumnado autóctono se siente más desmotiva-

do/a, un 65.49%, frente al 59.1% del alumnado de origen extranjero.  
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Las diferencias entre la motivación del alumnado dependiendo de su 

origen, puede obedecer por un lado, a las distintas concepciones del sistema 

educativo, pero también puede que no sea más que distintas formas de expre-

sión que no se corresponden con el nivel de motivación, respondiendo a lo que 

se concibe culturalmente como aceptable o no.

De entre las causas que originan el proyecto migratorio, en cierta medi-

da, el acceso a la educación constituye un elemento destacado de las mejoras 

de las condiciones de vida, de ahí que, para el alumnado de origen extranjero, 

contar con la posibilidad de ir a la escuela puede suponer una posibilidad apre-

ciada y valorada. Además de ser la escuela el primer espacio y más accesible e 

incluso en algunos casos el único de interacción con el grupo de iguales. 

El 90% dice percibir buen trato por parte del profesorado siempre o casi 

siempre. Responden a la relación de sintonía entre alumno/a, profesor/a en un 

porcentaje bastante elevado.

Sobre la opinión que cree el alumnado que tiene el profesorado sobre 

ellos/as mismos/as, en torno al 86% opina que el profesorado tiene una ima-

gen positiva. Esto enlaza con la percepción del trato del profesorado con el 

alumno/a y del entorno escolar. Por lo general hay una relación satisfactoria en 

cuanto al trato percibido.

Observando así que las relaciones entre profesorado y alumnado desde 

la perspectiva de este/a, son generalmente positivas y de buen clima.

Convivencia en el centro

Bajo el eje de la convivencia en el centro, la encuesta se ha centrado en: 

la relación con los/as compañeros/as de clase, la existencia de conflictos leves 

y graves, la actitud del alumnado en cuanto a la opinión de otros/as compañe-

ros/as hacia ellos/as mismos/as y el respeto a las normas.

Por lo general, las relaciones con los/as compañeros/as de clase son 

satisfactorias y definiéndose las relaciones como buenas y bastante buenas en 

un 86% de los casos.

Un 44% percibe que hay pocos conflictos leves entre los/as compañeros/as 

frente a un 41% que opina que se producen bastantes o muchos conflictos 

leves. Observándose polaridad ante la concepción sobre lo que es un conflicto 

leve y sus manifestaciones.
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Para un 84% hay pocos o ningún conflictos graves entre compañeros/as, 

habiendo así una opinión común generalizada sobre lo que se entiende como 

conflicto grave, sin que éste llegue a sucederse con asiduidad y normalidad en 

los centros.

Los datos que se obtienen en cuanto a la percepción del conflicto depen-

den de la percepción, concepción y nivel de tolerancia que se tiene del mismo, 

condicionada por la pertenencia de género, la experiencia vivida, tipo de cen-

tro, contexto, origen, nivel socioeconómico, entorno familiar, social, cultural, 

etc.

Respecto a la actitud del alumnado hacia las opiniones de sus compa-

ñeros/as se observa levemente un mayor respeto por parte del alumnado de 

origen extranjero que por parte del alumnado autóctono. Pudiendo derivarse 

del lugar que ocupa la escuela en cada código cultural, familia y entorno; tam-

bién de lo que puede representar la autoridad del/a profesor/a, además del 

papel que ocupa en cada sociedad. Es a partir de estas circunstancias que se 

configuran las relaciones entre el grupo de iguales y la disposición y actitud de 

respeto hacia sus opiniones.

Sobre el respeto de las normas por parte del alumnado, por lo general, 

un 80% opina que las normas del centro se respetan siempre o casi siempre.

La percepción que tiene el alumnado sobre las normas de organización y 

convivencia para el mantenimiento de un buen trato entre quienes integran el 

instituto es muy halagüeña. Hay una similitud muy fuerte entre alumnado de 

origen extranjero y autóctono. Encontramos un 83% que opina que las normas 

de organización y convivencia hacen que el trato en el instituto entre sus inte-

grantes sea de concordia. 

Habilidades para la gestión de conflictos

El 80% del alumnado, dice no tener nunca o casi nunca problemas para 

hablar con los/as compañeros/as sobre el comportamiento que tienen ellos/as. Refle-

jando así la existencia de un clima de diálogo y comunicación entre alumnado, 

sin suponer un problema el abordar cuestiones a resolver.

Ante la actitud cuando se da un problema en el aula, sobre un 38% del 

alumnado dice “intentar llegar a una solución” un 21% “expresa su opinión 

ante los problemas”. Es posible que este tipo de actitud, posicionamiento y ha-

bilidades esté motivado por el enfoque de la participación en la construcción de 

las normas de convivencia, de las herramientas que se utilizan y se establecen
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para su construcción. En el momento en que las normas se construyen a partir 

de la participación de todos y todas, la convivencia se percibe como una cues-

tión grupal, de conciencia colectiva y pertenencia de grupo que afecta a todas 

las partes. En este sentido, podríamos decir que el conflicto y su resolución 

comienzan a visualizarse como una cuestión colectiva, debido al fomento de 

nuevas medidas, herramientas e instrumentos que proporcionan un marco de 

participación del alumnado y el comienzo de nuevos modelos y formas educa-

tivas. 

Ante la actitud de una agresión física o verbal, casi en un 50% de los 

casos “contesta” ante tal agresión, frente a un escaso 10% que pide aclara-

ción, entrando en actitud negociadora o abierta al diálogo. Un 29% “ignora” la 

agresión, sin enfrentarse al conflicto y su posible resolución con la importancia 

que puede esto ejercer en las relaciones que se establezcan y con el desarrollo 

de la autoestima. 

El conflicto y su resolución se ha trabajado de forma colectiva pero to-

davía no se ha profundizado ni se ha llevado a los niveles individuales y de 

relaciones interpersonales. Aún así, hay cada vez más una mayor participación 

por parte de agentes externos colaboradores de los centros educativos que sí 

abordan expresamente cuestiones relacionadas con la resolución positiva de 

conflictos y habilidades sociales, así como reforzando las iniciativas emprendi-

das por los propios centros educativos que se desarrollan de forma creciente. 

En cuanto a la actitud ante los/as compañeros/as con quienes se presen-

ta un conflicto, vemos que se desarrollan desde posturas más pasivas, como el 

“callarse”, “ignorarles”, hasta las más activas como las de “contestarle”, “pedir-

le aclaraciones”, pasando por la de “escucharles”.

Viendo que aunque se aprecian algunas diferencias entre las posibles re-

acciones según la procedencia del alumnado, se da una misma tendencia entre 

éstos/as. La respuesta más común es la de “contestar”, seguida de la opción de 

“ignorar”, “pedir aclaraciones”, “callarse” y como una nimia representatividad 

el “escuchar” a la otra parte. El hecho de que ante un conflicto, la respuesta 

mayoritaria sea la de “contestar” pone de manifiesto una actitud de enfrenta-

miento a la hora de resolver posibles conflictos y una carencia de habilidades 

sociales adecuadas para afrontarlos.

Con más detenimiento, se aprecia una mayor pasividad por parte del 

alumnado de origen extranjero frente al alumnado autóctono. Los resultados 

indican que hay un 8.46% de chicos/as de origen extranjero que optan por “ca-

llarse” ante el posible conflicto, frente al exiguo 3.8% de escolares autóctonos.
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De la misma manera hay un 32.48% del alumnado extranjero que “ig-

noran” a la otra parte, ante un 30.21%. Siguiendo con este tipo de reacción se 

observa que el 1.54 % de alumnado autóctono escuchan a la otra parte, ante 

el 5.12% de alumnado de origen extranjero. La manera de proceder ante una 

situación conflictiva puede deberse además de al origen del/la alumno/a, a su 

posición dentro del grupo de semejantes, es decir, al nivel de participación y 

liderazgo dentro del mismo. También, dependiendo de que se trate de un/a 

alumno/a recién llegado/a o no y a las habilidades para afrontar las relacio-

nes.

Elección de amistad

En referencia a las elecciones de amistades en el instituto, la mayoría, 

tanto de alumnado autóctono como de origen extranjero y con unos porcenta-

jes muy similares resalta que no existe ningún tipo de preferencia especificada. 

Se plasma esta afirmación en el 57.85% de origen autóctono que se decantan 

por la indefinición de preferencias y el 58.85% de estudiantes de origen extran-

jero. De los casos en los que expresan una elección definida, siguen un mismo 

orden. Primeramente se decantarían por la proximidad espacial, querrían más 

amistades que fueran de su mismo barrio, como lo refiere el 18.36% de esco-

lares autóctonos/as por un lado y el 13.68% de los/as de origen extranjero. 

Seguidamente los criterios de elección más escogidos son los que tienen 

que ver con el género. Y lo muestra tanto el 10.26% de alumnado de origen 

extranjero, que esgrime dicho motivo, más específicamente el de tener ami-

gas, como el 9.34% de alumnado autóctono. 

Los criterios de origen no son de gran importancia dado el escaso por-

centaje de alumnado, tanto autóctono, como de origen extranjero, que se 

inclina en dicha dirección. Aun así se perciben diferencias entre ambos tipos 

de alumnado ya que un 5.03% de estudiantes de origen extranjero expresa su 

preferencia por tener amistades de otros países, frente a un nimio 1.36% de 

alumnado autóctono.

Es posible que esta diferencia ante la elección de amistades de otros 

países, se explique porque ya existe para el alumnado de origen extranjero 

relación con alumnado de otro país, además de esta cuestión derivada de la 

propia experiencia migratoria que le sitúa ante distintas concepciones de la 

interacción con el grupo de iguales.
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Nivel de interacción y percepción del alumnado de otros orígenes

Prestando atención a la percepción que se tiene sobre la dificultad de 

alumnado de origen extranjero para hacer amistades se podría decir que la 

mayoría del alumnado, indiferentemente de cual sea su origen, piensan que  

las dificultades con las que se encuentra el alumnado de origen extranjero son 

pocas o ninguna. En efecto, tanto un 77.10% de escolares autóctonos/as se  

posicionan en este sentido, como un 73.75% de escolares de origen extran-

jero.

A la hora de intentar hacer amistades con compañeros/as cuyo país de 

procedencia no resulta ser España, parece ser que a la gran mayoría de los 

padres y madres del alumnado les es indiferente según manifiestan los/as 

alumnos/as, aunque son más en el caso del alumnado autóctono puesto que 

el 70.13% piensa que a sus progenitores “les da igual”, frente al 59% de 

alumnado de origen extranjero que piensan lo mismo. La segunda postura con 

más importancia por su representatividad es la de agrado ante dichas amis-

tades. Pero esta vez hay un mayor porcentaje de padres y madres de origen 

extranjero que tienden a tales aproximaciones, puesto que así lo expresa el 

39.08% de los/as escolares de origen extranjero, frente al 29.47% de escola-

res autóctonos. 

Enlazan estos datos sobre la percepción de madres y padres ante amis-

tades con personas de otros orígenes, con las propias elecciones que hace el 

alumnado. Por lo general el alumnado tanto de origen autóctono como extran-

jero percibe que a sus progenitores “les da igual” el origen de sus amistades.

La importancia de esta pregunta guarda relación con lo que se expresa 

en casa y las actitudes que va desarrollando el alumnado. Sorprende el eleva-

do porcentaje de alumnado que dice que “les da igual” pudiendo deberse en 

algunos casos al desconocimiento de lo que se opina en casa, o hasta no que-

rer reconocer de forma explícita cuestiones que no son del todo políticamente 

correctas con el discurso que se intenta promover desde la escuela. 

Ante la pregunta sobre los posibles problemas del alumnado de origen 

extranjero, en un 46% y un 32% se cree que no tienen problemas o en caso 

de tenerlos son pocos. Las posibles dificultades que se expresaban giraban en 

torno a cuestiones lingüísticas, timidez y el hecho de ser nuevo/a en el centro 

más que la procedencia. No se reflejan otras respuestas de más calado en 

relación a situaciones de posible desarraigo, nostalgia del país de origen y de 

las redes sociales y familiares, así como cuestiones referidas a las facilidades o 

dificultades de adaptación derivadas de lo anterior.
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Sobre lo más significativo aprendido de los/as compañeros/as de otros 

países, la representación queda de la siguiente manera: “aceptar y respetar a 

cada uno” 20,97%, “enseñan cosas nuevas” 19,38%, “las mismas cosas que 

con otros/as amigos/as” 19%, “costumbres distintas” 12,28%, y sobre un 15% 

se agrupan en “aprender un poco de otro idioma” y “otra manera de ver las 

cosas”.

Ante estas respuestas parece ser que el alumnado que está en contacto con 

compañeros/as de otro origen, ya expresa algunas cuestiones que responden 

al aprendizaje de la convivencia en entornos multiculturales y derivadas de la 

gestión de la diversidad. Muestran consciencia del enriquecimiento y apren-

dizaje que les pueden reportar las personas de otros lugares y se dibuja la 

amistad como nexo de unión por encima de cuestiones de origen.

Se pregunta al alumnado sobre la aportación que les supone el tener 

compañeros/as de otros países. Se vislumbra una diversidad de opiniones en 

cuanto a lo que consideran más importante sobre lo aprendido de sus colegas 

de diferentes orígenes. Llama la atención que de las opciones más escogidas 

se encuentra la de “aprender cosas nuevas”, junto con la de “no aprender nada 

debido a razones de similitud”. 

En ambas opciones se plasman las diferencias con respecto a las impre-

siones que tiene el alumnado según sea su origen. De esta manera mientras 

que entre el alumnado de origen extranjero, el 28.7% de los/as escolares pien-

sa que la principal aportación de tener compañeros/as de distintos orígenes es 

la de aprender cosas nuevas, un 16,74% piensa lo contrario, ya que piensan 

que no hay diferencias culturales.

De entre el alumnado autóctono, un 20.71% piensa que pueden apren-

der siempre cosas nuevas, por otro lado se observa un 22.77% que muestra el 

pensamiento en sentido contrario, es decir, que no se aprende porque tienen 

muchas similitudes. 

Cabe resaltar también que el respeto mutuo es un valor que se aprende 

más o menos en la misma proporción de alumnos/as indistintamente de su 

procedencia, entre el 21% de alumnado autóctono y un 23% de origen ex-

tranjero.

Finalmente las características culturales también dejan huella en la ma-

nera de ver a los/as compañeros/as de procedencias diversas. Entre el 14% 

del alumnado de origen autóctono y el 13% de origen extranjero dice haber 

aprendido otras costumbres de sus compañeros/as de diferentes orígenes.
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Profesorado, equipo directivo, orientadores/as

La convivencia y las relaciones en el centro

Las temáticas que planteamos a través de la encuesta fueron sobre valo-

ración del centro, relaciones profesorado-alumnado, relaciones de convivencia, 

relaciones entre docentes, fomento de la comunicación entre el alumnado, 

factores para la agrupación del alumnado y elementos para fomentar las rela-

ciones de convivencia en el centro.

En primer lugar atendiendo a la valoración de sus respectivos centros se 

observa que la gran mayoría de profesorado tiene una opinión positiva (40%) 

o muy positiva (33%) sobre los centros donde imparten clases. En equipos 

directivos el 75% valora la convivencia como positiva o muy positiva. Un 48% 

de los/as orientadores/as valora de forma positiva la convivencia en el centro.

Posiblemente el profesorado tiene una opinión basada en su experien-

cia del aula en la que imparte las clases, mientras que los miembros de los 

equipos directivos se posicionan desde una perspectiva más amplia y global 

donde valoran de forma más general la convivencia en el centro, además del 

sentimiento de responsabilidad sobre la buena convivencia que se deriva de su 

cargo. Mientras que los/as orientadores/as tienen una visión de la convivencia 

más profesionalizada por ser uno de los ejes de su actuación, al tiempo que 

el desarrollo de sus funciones les ofrece un trato más individualizado con el 

alumnado. Esto proporciona una visión más específica de determinadas reali-

dades socio educativas. 

En cuanto a las relaciones del profesorado con el alumnado, un 59.48% 

de docentes piensan que son buenas, un 16% piensan que son muy buenas, 

mientras que un 19% piensan que no son ni buenas ni muy buenas. El equipo 

directivo valora como positivas las relaciones entre profesorado en un 50% de 

los casos. Vemos que guarda cierta relación con la percepción del alumnado 

sobre las relaciones con los/as docentes.

Seguidamente se expresan las valoraciones sobre el fomento activo 

de las relaciones de convivencia entre el alumnado y se destaca que hay un 

44.77% del profesorado que está de acuerdo en que se propician las relaciones 

de convivencia del alumnado. Al mismo tiempo hay otro 30% de docentes que 

opinan que el trabajo en ese sentido es muy bueno, por lo que las valoracio-

nes al respecto de esta cuestión son positivas o muy positivas para la mayoría 

del profesorado, prácticamente, casi 3 de cada 4 profesores/as encauzan sus 

opiniones en esta dirección. Los/as orientadores/as valoran en un 55,42% de 
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los casos como positivo el fomento de las relaciones de convivencia entre 

alumnado. En el caso de equipos directivos, se valora como positivo en un 

37,35%.

El hecho de que haya porcentajes mayores en profesorado, debe res-

ponder a que éstos/as desde su experiencia diaria y el contacto directo y con-

tinuado con el alumnado y sus interacciones, tienen una mayor constancia, 

participación directa y protagonismo en la puesta en marcha de actuaciones 

para fomentar las relaciones de convivencia. En el caso de orientadores/as esta 

cuestión puede deberse a que tienen una implicación directa en cómo articular 

el fomento de medidas para la convivencia y la actuación ante posibles fuentes 

de conflicto.

Se observan diferencias en cuanto a las opiniones sobre las buenas re-

laciones entre el alumnado debido a que no son tan positivas como las que 

tienen sobre los anteriores aspectos. Aunque la mitad del profesorado piensa 

que los/as alumnos/as mantienen unas buenas relaciones, por otro lado se 

encuentra a un 37% que valora este aspecto relacional no tan positivamen-

te, relativizándolo. Un 7% del profesorado piensa que las relaciones entre el 

alumnado son malas, sin ni siquiera encontrar un porcentaje destacado de 

profesores/as que piensen que las relaciones son muy buenas. 

Estas opiniones difieren de las que tiene el propio alumnado sobre sus 

relaciones con el grupo de iguales, que eran valoradas de forma muy positi-

va.

A continuación, a la hora de valorar las relaciones entre los integrantes 

del propio cuerpo de docentes, se vislumbra que algo más de la mitad valoran 

que son buenas (51%) y algo más de un cuarto del profesorado se declina 

porque son muy buenas.

En resumidas cuentas, la valoración de la mayoría del profesorado res-

pecto a los aspectos que versan sobre las relaciones en los centros es positiva. 

Suele rondar en más del 70% del total de los/as docentes entre quienes pien-

san en esa dirección, sobre todo en las siguientes cuestiones: “Hay una buena 

convivencia en el centro”; “Las relaciones entre el profesorado son buenas”; 

“Se fomenta activamente las relaciones de convivencia entre el alumnado”; “El 

profesorado y el alumnado mantienen unas buenas relaciones”; “Están traba-

jando en un buen centro”. Tan solo en la relación establecida entre el alumnado 

no son tan predominantes dichas valoraciones positivas. 
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La toma de medidas en el centro para fomentar la comunicación entre el 

alumnado es un factor que sí se desarrolla bastante según dos tercios del profe-

sorado. Un 52% de los/as orientadores/as está de acuerdo con que son impor-

tantes las medidas para fomentar la comunicación entre el alumnado. Se valora 

como primordial abordar la cuestión de la comunicación entre el alumnado para 

fomentar la cultura de paz y cohesionar las relaciones para una mejor convivencia.

A continuación, se valora la participación del alumnado en la construc-

ción de las normas de convivencia en el centro escolar.  Se extrae que el 48% 

del profesorado opina que sí tiene lugar; frente al 31.7% que valora que ésta 

se produce en menor medida, y un 16% que opina lo contrario. Las personas 

que forman parte de los equipos directivos consideran en un 59% de los casos 

que el alumnado participa en la construcción de las normas.

En el caso de orientadores/as un 59% considera que es positivo que par-

ticipe el alumnado en la construcción de las normas de convivencia.

La cuestión referida a la construcción de normas de convivencia de for-

ma participativa, donde se incluye y fomenta la participación del alumnado, 

es fruto de los cambios y la evolución del sistema educativo, que actualmente 

responde cada vez más a unas relaciones más horizontales entre los miembros 

que componen la comunidad educativa y entre alumnado y profesorado. Pero 

a su vez, sí que es cierto que las últimas normativas proporcionan un marco 

legal y teórico a partir del que articular ciertos instrumentos o mecanismos 

encaminados a activar la corresponsabilidad a la hora de trabajar la cultura 

de paz, tanto en sentido amplio, como en el plano más específico de normas 

de convivencia. No obstante, es conveniente incidir en que la efectividad de 

estos procesos de construcción colectiva se verá determinada por las actitudes 

y habilidades a la hora de ponerlos en funcionamiento, ya que las mismas no 

pueden ser impuestas.

Ante el origen del alumnado que más situaciones de conflicto protago-

niza, el profesorado no duda en señalar que es indistinto el origen, indicando 

que, tanto autóctonos como de origen extranjero, en un 79% de los casos. Es 

de señalar que el 15% del profesorado piensa que es en el alumnado autóc-

tono donde más frecuente se da la existencia de problemas. Se observa que 

se identifican distintos conflictos dependiendo del origen; así mientras que al 

alumnado autóctono se le asocia con conflictos de convivencia, al alumnado de 

origen extranjero se les relaciona con conflictos de integración, adaptación y 

desajustes curriculares. 
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Para los/as profesionales de la orientación, el origen del conflicto no tie-

ne que ver con el origen del alumno/a (80%) e incluso es más frecuente que 

éste provenga del alumnado autóctono (14.46%) frente al de origen extran-

jero (2.41%). 

El equipo directivo opina que el origen no es el elemento más importante 

(69%), un 17% opina que es el alumnado autóctono y en un 6% el de origen 

extranjero.

De entre los motivos frecuentes que dan pie a situaciones conflictivas, el 

equipo directivo destaca la intolerancia en un 33%, seguido de las relaciones 

de poder en un 20%, género y diferencias sociales cercano al 7% respectiva-

mente.

Los orientadores/as refieren la intolerancia en un 35%, relaciones de 

poder 12% y diferencias sociales 6%, conductas agresivas aprendidas del en-

torno familiar 6%.

Entre las dificultades en las relaciones de convivencia entre alumnado, 

los orientadores/as dan mayor protagonismo a las conductas disruptivas, falta 

de respeto y de disciplina. En segundo lugar refieren la desmotivación y desin-

terés, seguido de diferencias de intereses y educación familiar.

De entre los elementos clave para fomentar las relaciones de conviven-

cia en el centro, el equipo directivo destaca: las normas, el respeto y diálogo 

como primera opción, seguidas de la mediación y la prevención. Lo cual apunta 

principalmente a un modelo tradicional de recursos sobre cómo abordar la con-

vivencia en los centros escolares, anque se vislumbran, en esa segunda opción 

apuntes de nuevos modelos.

Los/as orientadores/as tienen como primera opción: comunicación, nor-

mas y actitud proactiva; en segundo lugar apuntan al tipo del modelo de tra-

bajo educativo que se desarrolla en el centro: la implicación de las familias y la 

mediación; en tercer lugar: implicación de la comunidad educativa. 

De entre los factores determinantes para que el alumnado se agrupe 

entre sí, tanto el equipo directivo como el profesorado encuestado hacen refe-

rencia a las afinidades, gustos e intereses del alumnado como factor determi-

nante. Seguido del tiempo que pasan juntos/as, bien sea en el barrio o a través 

de las asignaturas optativas comunes.
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En el caso de orientadores/as destaca el idioma, la cultura y el origen 

como factor determinante para agruparse, seguido de los intereses y afinida-

des en menor medida.

Percepción sobre el conflicto

En torno al 40% del profesorado está de acuerdo con la afirmación de 

que el conflicto forma parte de la vida educativa, frente al 32% que no está 

para nada de acuerdo o en desacuerdo.

Para el equipo directivo en torno al 30% está de acuerdo o muy de 

acuerdo con que el conflicto forma parte de la vida educativa, frente a un 46% 

que está muy en desacuerdo o nada de acuerdo.

En el caso de los/as orientadores/as a la hora de analizar el conflicto, el 

48% de orientadores/as lo tienen claro y consideran que el conflicto empeora 

el clima del centro, frente al 22,89% de las personas que consideran que el 

conflicto favorece un tipo de relación y debilita otras y frente a un escaso 9,6% 

de personas que afirman que el conflicto favorece el desarrollo del centro.

El posicionamiento ante el conflicto destaca dos perspectivas antagó-

nicas: el conflicto como parte de la vida educativa y a su vez como motor de 

cambio y de evolución de las relaciones, frente a la visión del mismo como algo 

negativo que hay que evitar. De su posición, se proyectarán también las me-

didas a desarrollar y habrá planteamientos para evitarlo, de actuar de forma 

rehabilitadora o incluso punitiva, frente a la otra postura que tiene la capaci-

dad de desarrollar estrategias de prevención y de transformación a través del 

propio conflicto. Estos posicionamientos por parte de docentes generarán su 

consiguiente reacción y aprendizaje en el alumnado, de modo que se aprende 

a percibir el conflicto dentro de la cotidianeidad y la importancia de desarrollar 

estrategias y habilidades para afrontarlo o por el contrario, lo perciban como 

algo negativo.

En cuanto a si se ponen en marcha y ajustan distintas soluciones a cada 

tipo de conflicto, el 74% del profesorado opina que sí existen soluciones diver-

sas para cada tipo de conflicto.

La multiplicidad de soluciones acorde a la diversidad de conflictos es un 

factor que reconoce el 70% del profesorado aunque hay un 21% que no lo ve 

tan claramente. 
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En torno al 80% del equipo directivo opina que existen diversas solucio-

nes según el tipo de conflicto que se presente. 

En el caso de orientadores/as un 76% está de acuerdo con que sí existen 

en el centro diferentes soluciones ante los diversos tipos de conflicto. 

Se entiende con estos resultados que ante diferentes tipos de conflicto 

se elaboran y contemplan variadas soluciones y formas de abordarlos depen-

diendo del tipo y gravedad del conflicto. Se percibe que no todos los conflictos 

son iguales ni tienen las mismas causas y necesitan de un tratamiento diferen-

ciado. Ante la complejidad de las situaciones, el castigo no puede ser la única 

solución al conflicto.

Ante la pregunta sobre cuáles creen que son los motivos más frecuentes 

del conflicto en el centro, los/as orientadores/as opinan en un 35% que son 

aquellos que no permiten la clase, seguidos del conflicto entre alumnado.

El 50% del equipo directivo, considera que el motivo más frecuente es 

que el alumnado no permita el desarrollo de la clase, y un 13% alude a con-

flictos entre alumnado.

Se encuentran como motivos secundarios de conflicto, aquéllos entre la 

relación alumnado-profesorado y el vandalismo.

Percepción del alumnado y actuaciones en entornos de diversidad cultural

Para que se facilite la integración del alumnado de origen extranjero las 

actividades destinadas al fomento de la interacción y las relaciones intercul-

turales son las más recurridas por el profesorado, puesto que el 80% de los 

docentes dicen ponerlas en marcha. A continuación, la adaptación de activida-

des, ambientación y materiales, con un 79% del profesorado que manifiesta su 

dedicación a ello. En menor medida se emplean en la utilización de materiales 

que propicien el conocimiento de otras culturas ya que así lo declara un 64% 

del profesorado. Finalmente se les ha preguntado si utilizan otro tipo de instru-

mentos para el fomento de la integración y tan solo un 13% del profesorado ha 

contestado afirmativamente, no sabiendo qué contestar el 84%.

Revisando los factores que posibilitarían la integración del alumnado de 

origen extranjero, el profesorado llega a la conclusión que influyen dos básica-

mente: el domino de la lengua, con un 58%, y la escolarización a edad tem-

prana con un 24% del profesorado. Un 10% no responde.
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Situaciones que aluden a dificultades de integración suelen ser factores 

familiares y/o económicos, además del posible desconocimiento de las nor-

mas.

Se atisban otras alternativas, aunque en bastante menor medida re-

presentadas: tales como el “alumno-tutor”, educación en valores y trabajo de 

forma cooperativa.

En lo referente a la participación del alumnado de origen extranjero en 

actividades del centro escolar, la mayoría del profesorado (60%) piensa que 

está en el mismo nivel de participación que el alumnado autóctono. Un 30% 

del profesorado piensa que la participación es menor para el caso de alumnado 

de origen extranjero. 

Según el profesorado los cambios más acuciantes a abordar para mejo-

rar el centro con alumnado de origen extranjero serían, por un lado el aumento 

de recursos humanos, con un 69% del profesorado que opina esto; el tener el 

apoyo de los/as profesores/as, un 44%; que haya clases específicas, un 40% 

del profesorado; que se realicen adaptaciones curriculares, un 38% del perso-

nal docente; una mejor preparación del profesorado, un 28% de los/as docen-

tes; y entre otros cambios posibles, una mayor coordinación con las familias, 

opinión expuesta por el 22% del profesorado. 

Los factores del contexto familiar del alumnado de origen extranjero 

fundamentales para su integración según el profesorado serían: participación 

en el proceso educativo por parte de los padres y madres, un 48% del pro-

fesorado, y en segundo lugar el 31% piensa que el dominio de la lengua es 

fundamental.

El equipo directivo da mayor peso al domino de lengua por parte de la 

familia según un 43%, seguido de un 33% que opina que se debe facilitar la 

participación de la familia en el centro.

Para concluir, se tiene en cuenta una reflexión de la propia labor docente 

ejercida. Por eso se indaga en la percepción de la preparación para atender las 

necesidades educativas del alumnado de origen extranjero, percibiéndose una 

sensación de incapacidad al no disponer de medios y formación necesaria.

En primer lugar, es mayoría el profesorado que no se siente preparado 

para afrontar las necesidades educativas de integración del alumnado de ori-

gen extranjero (34%). El profesorado que responde totalmente lo contrario es 

un 24%, habiendo una minoría relativa de profesores/as, 37% que se sienten 

a medias preparados/as a la hora de abordar dichas necesidades.
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De esta manera, el profesorado que dice encontrarse desbordado es el 

29%, no desbordado el 32% y medianamente desbordado el 34%.

De entre las principales dificultades referidas por el profesorado en su 

trabajo con alumnado de origen extranjero, destaca el desinterés y la desmo-

tivación, así como el bajo nivel educativo y la carencia de hábitos de estudio. 

De todas estas cuestiones se desprende una mayor alusión a factores nega-

tivos y dificultades que responsabilizan al alumnado y que apuntan hacia sus 

carencias. 

De entre las ventajas de la presencia de alumnado de origen extranjero, 

por lo general se refieren a un conocimiento y enriquecimiento cultural, mien-

tras que de entre las desventajas se destacan de nuevo el desconocimiento

del idioma, así como las dificultades de integración, mayor trabajo para el 

profesorado debido a las diferencias curriculares que provocan retraso y a la 

insuficiencia de medios y recursos, por este orden.

En orientadores/as se observa que apuntan como desventaja además, 

la creación de guetos, las dificultades académicas y la falta de preparación 

del centro, mostrando una visión más global que traspasa las limitaciones del 

idioma.

Como actividades para promover el conocimiento recíproco entre 

alumnado de distintos orígenes son los/as orientadores/as quienes proponen 

además de actividades culturales y talleres, las tutorías como espacios donde 

trabajar el conocimiento mutuo y la convivencia del alumnado. Además de las 

actividades que ya se realizan, como el programa de acogida, apuntan a la 

mediación y la participación de asociaciones o agentes externos para fomentar 

el conocimiento entre el alumnado.

Interacción con las familias del alumnado

Finalmente, en cuanto a la percepción de no haber discriminación por 

parte del profesorado en su relación con las familias en función del estatus social 

de éstas, se vislumbra que la mayoría simple de los docentes están totalmente 

de acuerdo (39%), el 33% está de acuerdo y el 17% sopesa dicha opinión. Es 

llamativo que analizando en conjunto al grupo de los/as profesores/as que sí 

ven mucha discriminación y a los que ven discriminación, se puede observar 

al 9.5% del profesorado. Es decir, que hay un 9.5% de profesores/as que sí 

piensan que hay trato diferente a las familias en base a su procedencia.  
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Finalmente se ve cierto escepticismo en el profesorado en cuanto a la 

coparticipación de los padres y madres en la educación formal de sus hijos/as. 

Se vislumbra que el 35.5% del profesorado cree que no es tan clara, frente al 

20.5% que sí lo cree. Entre medias con una postura ambigua en tales ideas 

hay un 41.5% de profesores/as. 

El hecho de que las familias participen en la vida escolar repercute y 

mejora el rendimiento del alumnado, así como las relaciones y la convivencia 

de éste. Desde el momento en que la familia se implica en la escuela con su 

participación y con el respeto por la institución, se evita la posibilidad de gene-

rar una disonancia cognitiva en el alumnado entre familia y escuela.

Por lo general, por parte de docentes se manifiesta que existe una vincu-

lación directa entre la participación familiar en la vida escolar y las relaciones 

de convivencia.

Los/as docentes consideran que los ámbitos donde son más importantes 

la participación de las familias para el fomento de la convivencia en el entorno 

escolar son las asociaciones de madres y padres, además de los planes de con-

vivencia. Sigue siendo relevante el hecho de que opinen que la participación 

deba existir preferentemente ante los resultados académicos negativos.

En orientadores/as se destaca lo beneficioso de la participación de la 

familia en la vida escolar porque se fomenta así la educación en valores y hay 

un mayor control del alumnado, además de poder consensuar las normas de 

convivencia. 

Ante la pregunta sobre cómo afecta el mayor número de alumnado de 

origen extranjero al clima del centro, los/as orientadores/as han hecho referen-

cia en algunos casos, a manifestaciones de intolerancia por parte del alumnado 

autóctono. Además, refieren que una falta de integración total crea desajustes. 

Si partimos de que la integración se consigue a través de un proceso bidirec-

cional, en el que todas las personas y grupos se implican, la intolerancia sería 

uno de los factores que condicionarían su consecución. 
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A lo largo de este trabajo se ofrece un análisis de los datos arrojados por 

el estudio realizado, atendiendo al objetivo de partida, que pretendía realizar 

una aproximación a las relaciones de convivencia de los centros públicos de 

enseñanza secundaria obligatoria de Andalucía y Melilla, donde la diversidad 

cultural es un rasgo significativo.

Además, se ha tratado de incidir en otras cuestiones tanto a través del 

análisis de los datos como de capítulos específicos que puedan aportar más 

elementos para el análisis de la realidad actual, así como más pistas para con-

figurar las herramientas necesarias para abordarla. En este sentido, se ha pro-

fundizado en la adolescencia como momento evolutivo clave en el alumnado 

que condiciona las relaciones con el resto de componentes de la comunidad 

educativa; se ha realizado una visión retrospectiva y prospectiva en cuanto a 

la implementación de medidas en el ámbito educativo formal en cuestión de 

convivencia; también se han desarrollado algunas cuestiones que influyen en 

el objeto estudiado desde el contexto migratorio actual; y por último, como 

puede verse reflejado en los distintos capítulos del estudio, se hace hincapié 

en la concepción de la convivencia, gestión de conflictos y diversidad cultural, 

de la que se parten a la hora de desarrollar las actuaciones que con todas ellas 

tienen que ver.

De forma generalizada, en la percepción expresada sobre la convivencia 

y las relaciones en los centros educativos se destacan el buen trato y una 

visión de normalización en la vida escolar. Con esto, al menos en una 

primera aproximación, podría desmitificarse la proyección en la que se sitúa 

a adolescentes y centros educativos como puntos conflictivos y entornos de 

tensión constante. Si bien existen, no son representativos del conjunto de las 

relaciones escolares y entre jóvenes. 

Durante el estudio se observa la existencia de leves diferencias en las 

respuestas y visiones del alumnado de origen extranjero y autóctono, 

apreciándose algunos matices que podrían responder a los distintos códigos y 

sistemas de sus respectivos marcos de referencia formales y simbólicos. 

Sobre la concepción del conflicto y la convivencia

Acerca de la percepción del conflicto se han analizado los distintos 

posicionamientos respecto al mismo, tanto en su marco conceptual y filosófico, 

que tendrá su posterior consecuencia y reflejo en las actitudes y comporta-

mientos ante la existencia y resolución del conflicto. 
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Se aprecian diferencias en cuanto a la manifestación del conflicto, 
en la medida que tenga lugar de forma implícita o explícita. A menudo no se 
expresa la existencia de conflictos, por no haberse desarrollado a través de una 
confrontación explícita, eludiéndose situaciones de conflicto latente y su con-
siguiente abordaje. Así, la percepción expresada de forma mayoritaria guarda 
relación con aquellas expresiones más manifiestas de las situaciones conflicti-
vas. Así se reduce la posibilidad de incidir de forma preventiva o ante situacio-
nes menos manifiestas, pero que influyen en la calidad de las relaciones, a la 
vez que pueden derivar en futuras expresiones de mayor hostilidad.

En cuanto al significado atribuido aparecen distintos posicionamientos a 
partir de una percepción positiva, negativa o neutra en relación al con-
flicto. Una posición negativa se entendería como una situación obstaculizadora 
de las relaciones de convivencia, por lo que se pretenderá eludirlo, reprimirlo 
y/o penalizarlo. Por otro lado, la visión neutra puede responder a restarle im-
portancia, ignorando la existencia y abordaje del mismo. Y por último, desde 
una visión positiva se entendería como algo natural, necesario, enriquecedor 
y facilitador para posibles evoluciones y transformaciones de las relaciones y 
la convivencia. 

Ante el origen de los conflictos el profesorado tiende por lo general 
a responsabilizar al alumnado como principal sujeto y elemento de distorsión. 
Esto sería extensible a otros niveles como los referidos al aprendizaje, a las 
relaciones y al clima de buena convivencia, externalizando así las responsa-
bilidades propias como profesionales y las que se derivan de un plano más 
estructural.

En cuanto a la actuación del alumnado ante los conflictos, a partir 
de las consecuencias que un mal comportamiento pueda conllevar, se percibe 
el conflicto en un sentido u otro. A menudo, la aplicación de medidas disci-
plinarias contribuye a que el alumnado no aprenda a resolver los conflictos, 
atribuyéndoles las herramientas y recursos de cara a contar con conciencia y 
autonomía para la resolución de los mismos, dificultando la interiorización de 
la norma y que la hagan propia. En muchos casos, dan origen a conflictos no 
resueltos y a la generación y aparición de otros nuevos.

Generalmente se hace una mayor referencia a los conflictos que 
tienen lugar en el aula y que son los que tienen una repercusión directa en 
el ritmo de la clase, influyendo así en el desarrollo del curso académico, y se 
destaca en menor medida la existencia e importancia de los conflictos en los 
espacios de descanso (recreo y pasillos) y una menor consideración a lo que 
sucede en los espacios extraescolares. Espacios de vital importancia, como se 
refleja en el capítulo 3 “Migraciones y adolescencia”, en tanto el/la adolescente 
prima las relaciones con su grupo de iguales y en espacios no formales.
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Todas estas cuestiones influirán en la gestión y resolución de los con-

flictos. De una percepción positiva se desarrollarán actitudes favorables para 

su abordaje y resolución, la puesta en marcha de las habilidades necesarias y 

oportunas, originando un marco de comunicación e interacción y corresponsa-

bilizando a protagonistas en el proceso de gestión. Es en este marco de gestión 

y resolución donde se definirán cómo son las relaciones de convivencia; en-

tendiendo que la convivencia y la cultura de paz es aquélla donde el conflicto 

forma parte de las relaciones y se apuesta por una resolución positiva.

Sobre las primeras experiencias, evolución y situación actual

Comienza a vislumbrarse el desarrollo del trabajo de la gestión de la 

convivencia en el entorno escolar, siempre desde un punto de vista grupal y 

colectivo, aunque -de forma general- sin incidir aún de forma exhaustiva en el 

trabajo más personal y aplicado a las relaciones interpersonales.

Esto surge en un escenario de creciente necesidad de gestionar la 

convivencia en las aulas y los nuevos retos que supone, aún no se con-

cibe como un elemento indispensable dotar al individuo de habilidades y re-

cursos para la gestión y resolución de conflictos, sino que la idea parte de esas 

nuevas realidades que comienzan a manifestarse y que vienen a cuestionar las 

fórmulas tradicionales de gestión de la convivencia y los conflictos. 

En la actualidad, esas nuevas situaciones evidencian un desfase entre 

las necesidades de la sociedad ante el sistema educativo y su actitud ante la 

convivencia. Se pone de manifiesto la falta de recursos por parte de los distin-

tos miembros de la comunidad educativa, derivado de la falta de consonancia 

entre las nuevas perspectivas que se están introduciendo a nivel formal y legal 

y los correspondientes mecanismos para su aplicación práctica.

El panorama actual que se sucede en el ámbito escolar también guarda 

relación con el cambio de percepción sobre el estatus y valoración del 

profesorado y la idea que se tiene del centro educativo. Éste ya no se vi-

sualiza como el espacio que garantiza de forma diferida la consecución de una 

formación en conocimientos, a nivel humano y de valores, así como una inser-

ción laboral exitosa, sino que se entiende en muchos casos como un espacio de 

tránsito hacia el que han disminuido las expectativas antes referidas. 

De esta forma se busca activamente contrarrestar la situación actual 

donde la perspectiva tradicional de alianza entre familia y escuela, con el be-

neplácito de la familia en todo lo concerniente a la educación escolar, se ha 

transformado en un cuestionamiento y recriminación recíproca que acaba re-

percutiendo en comportamientos y actitudes dentro y fuera de la escuela.
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Aún así asistimos a un cambio en la concepción de la importancia 

de la participación familiar. La escuela progresivamente se está convir-

tiendo en un espacio más flexible en el que se fomentan en muchos casos los 

cauces de participación de las familias en la vida escolar, buscando el consenso 

en muchas de las decisiones que atañen a ésta.

En el caso del alumnado adolescente, la participación de las familias en 

el sistema educativo debe definirse en el marco de la enseñanza secundaria 

que difiere en sus cauces y consideración, con respecto a la educación prima-

ria.

Estas situaciones generan en el profesorado una sensación de frustra-

ción, angustia e impotencia, en los padres y madres desconfianza, y en los 

adolescentes un desafío. De ahí que se detecte la acuciante necesidad de bus-

car y crear espacios donde reajustar estos desequilibrios, a la vez que se ela-

boran nuevas estrategias para favorecer la comunicación entre los miembros 

de la comunidad educativa, que permita lograr y afianzar una mayor corres-

ponsabilidad en la tarea educativa y de gestión de la convivencia.

La propia configuración del sistema educativo da prioridad al cum-

plimiento de objetivos en la transmisión de conocimientos frente a la garantía 

en el cumplimiento de los objetivos planteados para la educación en valores. 

El enfoque en un sentido u otro, lejos de ser algo novedoso, resulta de una 

concepción de la educación regida por principios más tradicionales que no ha 

logrado reajustar ambas perspectivas buscando su complementariedad en las 

características de la sociedad actual. Este asunto constituye a menudo una 

dicotomía que se refleja en los discursos políticos en función de las corrientes 

ideológicas que lo sustentan. Aquí se percibe un cambio entre la enseñanza 

primaria y secundaria. En la primaria se abordan cuestiones no solo rela-

cionadas con la adquisición de conocimientos, sino también con la formación 

en valores. Mientras que en la enseñanza secundaria la relación profesora-

do-alumnado se limita más a los aspectos académicos, existiendo menos es-

pacios para trabajar la educación en valores y menos cauces de interacción. 

Los conflictos que se derivan de estas situaciones tienen que ver con lo 

descrito en el capítulo 5 sobre análisis de los datos del estudio en relación a 

la disrupción en las aulas, cuestionamiento de la autoridad, falta de disciplina, 

desmotivación, desfase entre los intereses del alumnado y lo ofrecido por el 

sistema educativo. También se manifiesta de manera significativa por parte 

del profesorado que las nuevas formas de interacción entre el alumnado, 

conllevan en muchos casos una falta de respeto tanto en las relaciones forma-

les como en las informales.
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Sobre la interseccionalidad: desde lo educativo a la ciudadanía

Por otro lado, del alumnado se deduce que parte de las conductas con-
flictivas pueden vincularse directamente con el escenario social de violencia 
estructural general y presente en el entorno en el que viven y que así se ma-
nifiesta posteriormente en el aula, pareciendo tener mayor tolerancia hacia 
determinadas expresiones violentas, reflejo en cualquier caso de una sociedad 
donde las escenas e imágenes con contenido violento se suceden en los medios 
de comunicación social con una frecuencia que contribuyen en gran medida a 
esa mayor tolerancia.

A su vez, se concluye que estas expresiones y la medición del conflicto 
(en cuanto a levedad o gravedad) y la forma de relacionarse con su grupo de 
iguales, difieren en cuestión de género, siendo el conflicto leve el elemento 
vehicular en la forma de relacionarse de las adolescentes, mientras que el 
conflicto grave el de los adolescentes. También se han manifestado actitudes 
más mediadoras entre las alumnas que los alumnos, quizás por los patrones 
aprendidos en la resolución de conflictos de forma violenta, además del apren-
dizaje en cuanto a la contención de tensiones y por una expresión más sutil 
ante los conflictos.

La concepción del conflicto también guarda relación con el momento 
evolutivo o el grupo en el que se esté dando el conflicto (primaria o secun-
daria). No teniendo la misma consideración una agresión verbal o física entre 
alumnado de primaria y alumnado de secundaria. Al tiempo que el propio he-
cho de conocer las normas y las consecuencias de su incumplimiento también 
otorga una serie de matices que influyen en el origen, características y desa-
rrollo de las situaciones conflictivas.

En ocasiones el conflicto puede provenir de factores que si bien tiene 
relación con cuestiones coyunturales como la incorporación de un nuevo 
miembro entre un grupo, frecuentemente, y en el estudio se pone am-
pliamente de manifiesto, se le atribuye una justificación que pone el acento 
en los factores lingüísticos, el origen y en menor medida en la diferenciación 
cultural.

En los casos minoritarios, en los que se observa -a través de la práctica 
de conductas- falta de adaptación del alumnado de origen extranjero e incluso 
se puede llegar a manifestar agresividad, suele deberse a la falta de comuni-
cación y comprensión del entorno escolar al que se acaba de incorporar, 
quedando como única opción el contacto físico y la agresión. De ahí que la 
cuestión lingüística y la distancia social y cultural tenga una trascendencia de 
cara a los factores que influyen en la integración y calidad en las relaciones de 
convivencia de la que los propios centros educativos le confieren, refiriéndolo 
habitualmente como una cuestión casi exclusivamente instrumental.
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Sobre el enfoque de las actuaciones

Se apunta de forma recurrente por parte del propio profesorado a una 
falta de competencias específicas y adecuadas para trabajar en cuestio-
nes relacionadas con las habilidades, la gestión de la convivencia y la gestión 
de la diversidad cultural, teniendo como consecuencia solamente el desarrollo 
y trabajo de estas mismas cuestiones a través de acciones de carácter puntual 
sin incorporación real en los ejes transversales de la educación. Se perfila como 
necesaria una transformación en el propio sistema educativo desde su origen 
en la formación del profesorado, como a lo largo de la formación continua.

Progresivamente, los centros educativos demandan y promueven 
más iniciativas relacionadas con la resolución positiva de los conflic-
tos y las habilidades sociales. Para ello, en muchas ocasiones recurren a 
iniciativas externas que puedan complementar su actuación en este sentido 
y suplir la carencia en competencias específicas. El abordaje y desarrollo de 
estas iniciativas responde a varios factores, por un lado a las dificultades que 
se originan en cuanto a las relaciones de convivencia, por otro lado, la toma 
de conciencia de que son necesarias otras herramientas que vayan más en la 
línea de mejorar la calidad de las relaciones y no simplemente actuar para el 
cumplimiento de la disciplina. 

En este sentido, también asistimos a debates en los que la disciplina se 
contrapone a un trabajo que apueste más por una transformación en la con-
cepción de la convivencia, como si ambos fueran excluyentes entre sí. Nueva-
mente, como se ha venido expresando, esta situación deriva de una serie de 
desajustes entre los cambios sociales y el sistema educativo que son precisos 
abordar.

En cuanto a las acciones puntuales que trabajan sobre las distin-
tas culturas a las que pertenece el alumnado de origen extranjero, se pone 
en evidencia un concepto de cultura que engloba sobre todo objetos y acciones 
típicas de los países. Con la presentación de dichos objetos en el marco de 
fiestas interculturales, etc. surge la cuestión sobre si las actividades enfatizan 
las diferencias culturales o si se trabaja también para mostrar la similitud exis-
tente. El enfoque en el tratamiento de la diversidad cultural como aprendizaje 
se reflejará en el establecimiento de las relaciones interculturales, desde el 
acercamiento o la distancia. Es importante trabajar incluyendo las diferencias, 
e incorporando la perspectiva de la igualdad, sin intentar homogeneizar.

Sobre esta cuestión cabría reflexionar si las alusiones por parte del 
alumnado autóctono a la similitud en todo lo relacionado con compañeros/as 
de otros orígenes culturales y la falta de apreciaciones de posibles diferencias 
responden a una relación normalizada fruto del contacto, la comunicación y la 
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interacción, o si esta similitud puede conllevar una falta de valoración y com-
prensión hacia otros puntos de vista y realidades. Todas estas cuestiones serían 
trasladables igualmente al resto de miembros de la comunidad educativa.

Esta percepción de similitud se puede derivar de varias cuestiones: de 
una actitud etnocentrista, de una concepción de la integración unidireccional 
en la que sólo el que llega ha de integrarse, y también de la falta de estrategias 
para desarrollar una verdadera gestión de la diversidad.

Además de la formación y adquisición de conocimientos teóricos y prác-
ticos para la puesta en marcha de estrategias en el fomento de la cultura de 
paz, es primordial una sensibilización al respecto, ya que el desarrollo de las 
medidas relacionadas con la educación en valores en cualquiera de sus ámbitos 
conlleva implícito actitudes y motivaciones.

La puesta en valor de la diversidad ante las influencias contextuales

Sobre la importancia de las características del contexto, sociales, 
económicas y geográficas se observa que condicionan en gran medida la cons-
trucción de estereotipos y prejuicios, cuestión que se ve reflejada en la escuela. 
Desde un marco de intervención social, y a partir de la práctica mediadora, es-
tas características adquieren importancia de forma decisiva sobre la influencia 
en la convivencia escolar. Esto parte del grado de relación entre personas de 
distintos orígenes, más allá del ámbito laboral o escolar, cómo estas relaciones 
se desarrollan de forma natural, o por el contrario se percibe la relación entre 
personas autóctonas y migrantes desde espacios separados.

Lo cual se agudiza cuando existen dificultades geográficas y de in-
fraestructuras que obstaculizan la participación en espacios comunes, 
haciendo que parte de la población quede excluida. Esta situación se debe en 
muchos casos a la falta de recursos económicos para acceder a una vivienda 
en condiciones de habitabilidad adecuadas. Son situaciones típicas de zonas 
rurales, de explotaciones agrícolas y zonas de exclusión social.

De entre las situaciones que se reflejan, tanto en Andalucía como en 
Melilla, existe una relación entre la percepción de la diversidad cultural 
dependiendo de la zona y las características migratorias que se hayan 
sucedido en función de una presencia migratoria paulatina o de forma no es-
calonada, pudiendo llegar a tener la percepción de invasión y dificultando así 
el hecho de compartir espacios comunes donde poder conocerse, interactuar y 
convivir. En este sentido sería muy interesante profundizar en la influencia que 
tiene en los/as jóvenes a la hora de elegir sus amistades, aquellos contextos 
donde existen tensiones más significativas en relación al fenómeno migratorio 
o en las relaciones con determinados colectivos.



De igual modo, cabría analizar con mayor exhaustividad la influencia 

que ejerce la familia en la elección de las amistades en los/as jóve-

nes, en función del origen extranjero de éstos. Y por ir más allá, cuál sería la 

influencia inversa, es decir, partiendo de la realidad actual -en la que meno-

res y jóvenes ya crecen en contextos multiculturales- ¿cuál sería la influencia 

del alumnado en sus familias ante los nuevos valores sobre los que se está 

trabajando? Este planteamiento surge desde una concepción bidireccional en 

la interacción no sólo de las relaciones familiares, sino en general entre los 

componentes de la comunidad educativa. Todo ello, entendiendo que los/as 

jóvenes tienen un papel activo en la construcción de los valores y que pueden 

ejercer su propia influencia, especialmente fruto de la suma de iniciativas que 

tratan de fomentar su coprotagonismo y la formación como ciudadanos/as 

activos/as.

Ante las situaciones más de tipo estructural que trascienden el ámbito 

escolar, cobra importancia complementar la intervención de los agentes 

educativos que intervienen en el espacio formal con agentes sociales 

y educativos externos y del ámbito no formal. En este sentido el estudio 

revela valoraciones al respecto, introduciendo la figura de los/as mediadores/

as como elemento clave y oportuno a la hora de contribuir a nuevos modelos 

socioeducativos, que tengan en cuenta la gestión de la diversidad, de la re-

solución de conflictos y la cultura de paz. Esta evolución se refleja en el reco-

nocimiento del/la mediador/a social intercultural como profesional clave para 

fomentar la convivencia con herramientas alternativas al castigo. 

En cuanto al posicionamiento del profesorado en entornos de diversidad 

cultural y con el trato hacia el alumnado de origen extranjero, se percibe el 

idioma como algo esencial, incluso como requisito básico y único de cara a la 

integración del alumnado. El no hablar la lengua vehicular no sólo dificulta que 

el alumno/a siga los contenidos de la clase, sino que también repercute en la 

relación con sus iguales, pudiendo provocar cierto aislamiento. 

A menudo se da por supuesta la mejor adaptación de alumnado his-

panohablante, deduciendo que se atribuye como único factor de integración 

la lengua. Esto supone una reducción de la diversidad cultural al factor 

lingüístico, y que la integración es sólo un esfuerzo que tienen que hacer las 

personas que llegan.

Es importante pero no el único factor que facilita la integración y que el 

aprendizaje de ésta ha de estar acompañado siempre de otro tipo de medidas 

desarrolladas desde todos los agentes educativos, (grupo de iguales, profeso-

rado, familias) y contempladas dentro de la dinámica del centro en general. 
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El profesorado alude al agrupamiento del alumnado de origen ex-

tranjero con su colectivo de pertenencia, visualizando este tipo de relaciones 

a menudo como separación voluntaria y falta de adaptación e integración. No 

cuestionándose los agrupamientos entre personas autóctonas, tampoco men-

cionan los agrupamientos por cuestión de género u otros como algo relevan-

te. 

Existe una tendencia de las personas recién llegadas a buscar a perso-

nas del mismo origen, ya que a menudo pueden compartir incluso de forma 

previa, experiencia migratoria, redes familiares y sociales, lo cual aumenta su 

afinidad, comprensión y empatía. También se utiliza a veces al “alumno/a me-

diador/a” y traductor/a, siendo alumnado del mismo origen e idioma quienes 

apoyan esa primera acogida. 

Es muy importante el momento de esa “primera acogida” que puede 

determinar el establecimiento de relaciones y herramientas para contar con 

autonomía a la hora de participar activamente entre su grupo de iguales. Si la 

acogida se ejerce desde toda la comunidad, el/la alumno/a recién lle-

gado/a tendrá de referente a toda la comunidad y no sólo al alumnado de 

su mismo origen que lo ha acompañado desde que llegó. Además esta acogida 

influirá en la participación e integración en los espacios no formales. 

Podríamos concluir diciendo que la concepción de la convivencia, las es-

trategias y las herramientas que se consideren necesarias para su desarrollo, 

así como el enfoque desde el que se aborde la gestión de los conflictos y la ges-

tión de la diversidad, constituyen elementos claves y definitorios para lograr 

un verdadero clima de convivencia y una calidad en las relaciones en el ámbito 

escolar. Son indicadores estratégicos que irán dando pistas para la concreción 

de las pautas de intervención futuras.
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Retos de futuro

Después del análisis realizado, como propuestas de acción tanto teóricas 

como prácticas que permitan seguir profundizando a nivel teórico, metodoló-

gico y político, planteamos:

- Hay que trabajar desde los espacios no formales, en este sentido la escuela 

no puede ser el único espacio de relación entre personas de diversos oríge-

nes. Es necesario diversificar los espacios de encuentro, comprometiendo 

a otros agentes sociales y comunitarios en el fomento de los mismos, todo 

ello condicionará el futuro de las relaciones interculturales, así como la in-

serción en los ámbitos social, laboral y educativo. 

- Para ello no es necesario reproducir espacios para inmigrantes o para fo-

mentar exclusivamente la relación entre ellos/as. Siendo de vital interés 

reactivar la participación social y comunitaria a todos los niveles, para que 

a partir de ahí la participación de personas de distintos orígenes sea algo 

integrado verdaderamente en la estructura y nueva cultura de participa-

ción.

- Asumir y plantear actuaciones por las que la convivencia no sea una res-

ponsabilidad exclusiva de la escuela, sino que es muy importante incidir 

sobre las cuestiones, a menudo estructurales que dificultan esa ausencia 

de relaciones en el espacio extraescolar. 

- Formar a todos los agentes de la comunidad educativa en competencias 

relacionadas con la educación en valores, incidiendo en la gestión positiva 

de la convivencia y la gestión de la diversidad cultural; así como en compe-

tencias específicas vinculadas a la intervención con jóvenes.

- Desarrollar nuevos modelos de intervención que partan de la visión del 

conflicto desde una perspectiva de gestión positiva, así como de la concep-

ción del objetivo potencial que el mismo entraña.

- Profundizar en el desarrollo de planteamientos y herramientas alternativas 

y complementarias que faciliten la introducción de la perspectiva de la di-

versidad cultural en la construcción de la convivencia y la ciudadanía. 

- Elaborar mecanismos formales que permitan la introducción y reconoci-

miento del bagaje previo del alumnado que se incorpora al sistema educa-

tivo desde sistemas educativos de otros países.



- Trabajar desde una perspectiva transformadora del sistema educativo. Por 

un lado, a través de la promoción de estrategias internas, tales como la ela-

boración de un posicionamiento y actuación de la escuela y de la adminis- 

tración educativa ante la desvalorización de la figura del profesorado y la 

escuela y, por otro lado, de estrategias externas que impliquen y responsa-

bilicen a toda la comunidad.

En este sentido es necesario realizar una apuesta firme por reforzar la 

escuela -especialmente la escuela pública- de modo que la implicación y res-

ponsabilidad de toda la comunidad en la educación de todos y todas sea un 

hecho. En cualquier caso, es fundamental que la convivencia y la gestión de la 

diversidad cultural queden garantizadas desde todos los espacios educativos 

formales, pertenecientes o no a la red pública educativa.
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Glosario

Aculturación

Proceso por el cual una persona o grupo de personas adapta gradualmente sus 

patrones culturales, motivado/a por la necesidad de dar respuesta a las nuevas 

exigencias externas ante el contacto continuo y directo entre grupos de perso-

nas que tienen culturas diferentes. El proceso tiene varias formas de manifes-

tarse pudiendo producirse cambios en uno o varios grupos en contacto.

Alumnado de origen extranjero

Hijos e hijas de familias extranjeras, matriculados/as en el sistema educativo 

del país receptor, que, o bien han nacido en España o han realizado un proce-

so migratorio junto a su familia o posteriormente a través de la reagrupación 

familiar. 

Asimilación

Proceso de aculturación en el que la persona o grupo adopta los patrones 

culturales de la cultura de destino abandonando los de origen, sin que ello 

implique modificación e intercambio con las personas de la cultura del país de 

recepción.

Arraigo social

Supuesto en que la persona extranjera accede a una Autorización de Resi-

dencia al acreditar la permanencia continuada en España de 3 años mínimo, 

la vinculación familiar o social y la posibilidad de inserción laboral efectiva al 

contar con un contrato de trabajo.

Ciudadanía

Desde el punto de vista jurídico: Conjunto de derechos y deberes que posee un 

conjunto de personas que pertenecen a un país, es un estatus atribuido por el 

Estado a los que tienen su nacionalidad (relacionado con nacionalidad). 

Desde el punto de vista social: Este concepto debe ir más allá de los derechos 

y obligaciones de los nacionales de un país. Debe de entenderse la figura del 

ciudadano como la persona que siendo residente, nacional o no, en un estado 

concreto se implica en su desarrollo social y económico asumiendo sus respon-

sabilidades e implicándose de manera activa en la sociedad. 

Coexistencia

Situación en la que se comparten espacios sin que necesariamente tenga lugar 

interacción entre las personas que forman parte de los mismos.

Glosario
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Comunidad educativa

Conjunto de agentes sociales y educativos que participan en el proceso edu-

cativo y de socialización del/la menor, encaminado a formar y fortalecer la ca-

pacidad de pensar, sentir y actuar del alumnado. Está compuesta básicamente 

por alumnado, profesorado y familias. También pueden incluirse agentes del 

entorno social ligados al desarrollo educativo del alumnado.

Convivencia

La convivencia es el proceso que tiene lugar entre personas y grupos en un 

mismo espacio físico y temporal donde se comparten unas normas comunes. 

Se basa en el análisis del propio marco de referencia, desde una actitud aser-

tiva, así como en el conocimiento y reconocimiento del otro en igualdad, y a la 

vez respetando las diferencias. 

Convivencia intercultural

Modelo de relación en un mismo espacio entre personas y grupos con diferen-

tes pertenencias, identidades y orígenes culturales. Desde una perspectiva de 

la relación como factor de enriquecimiento mutuo. Implica relativizar la propia 

cultura y entender que el intercambio puede ser beneficioso para todas y to-

dos. Parte de asumir la igualdad básica entre las personas y grupos rechazando 

cualquier tipo de discriminación por origen o pertenencia. 

Choque cultural

Proceso de cuestionamiento de los códigos culturales propios a partir de un 

conflicto en el contacto con culturas diferentes a la propia. Como todo conflicto 

podrá ser enriquecedor y constructivo dependiendo de la manera en que se 

resuelva y estará condicionado por factores personales y ambientales.

Conflicto

Coexistencia de tendencias encontradas entre formas de vivir, sentir y actuar, 

puede ser manifiesto o latente. Su potencial constructivo (transformador, enri-

quecedor) dependerá de la manera en que lo resolvamos.

Desigualdad social

Situación de desequilibrio en el acceso y desarrollo de derechos, obligacio-

nes, bienes o beneficios en base a diferentes papeles sociales, estratificaciones 

de tipo económico, político, prestigio, clase social, género, de origen cultural, 

ideológico…

Discriminación social

Excluir o dar trato de inferioridad a personas o grupos de personas atendiendo 

a los criterios de desigualdad social. 
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Diversidad cultural

Situación dada en un contexto en el que personas o grupos de diferentes oríge-

nes e identidades culturales comparten un espacio físico y sus recursos. 

Duelo migratorio

Periodo que experimentan las personas que emigran en el que se produce una 

reubicación, reorganización y reestructuración entre lo que dejan atrás y la 

nueva vida en el país de recepción. Habrá más dificultad de superar el duelo 

cuanto más se distancie el proyecto migratorio del proceso migratorio, y será 

más fácil superarlo cuando la nostalgia y el significado de lo anterior se contra-

rresten con la consecución de las metas en el nuevo lugar.

Educación en valores

Proceso educativo orientado a la transmisión y desarrollo de actitudes y apti-

tudes fundamentalmente de orden ético. Contempla la educación para la ciu-

dadanía y promueve, entre otros, los valores del pluralismo y la activa partici-

pación cívica.

Estereotipo

Generalización que atribuye características personales, generalmente rasgos 

de personalidad, y comportamientos propios a un cierto grupo de personas. 

Por el carácter generalizado, los estereotipos pueden ser considerados como 

simplificaciones porque saltan de la individualidad de cada persona formando 

parte del grupo generalizado. Pueden elaborarse tanto de una forma negativa 

como de una forma positiva.

Etnocentrismo

Consiste en el acercamiento a otras culturas analizándolas desde la propia y 

que aparece como la medida de todas las demás. 

Gestión de la diversidad

Concepción, tratamiento y procedimiento por el que se reconoce la diferencia 

desde la equidad de oportunidades. Constituyéndose los temas vinculados con 

interculturalidad, género y discapacidad como unos de los ejes centrales de 

dicha gestión.

Grupos minorizados 

Grupo minoritario ante el que se proyecta una actitud guiada por atribuciones 

negativas, en base a las cuales se justifica la situación de exclusión y segrega-

ción que sufren y que explican las desigualdades sociales. 
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Identidad

Conjunto de valores, tradiciones, símbolos, creencias, modos de comporta-

miento y expectativas que configuran las múltiples pertenencias de un indivi-

duo. La identidad no está determinada por el lugar de nacimiento y es cam-

biante en el tiempo y en el espacio, cada pertenencia que constituye la iden-

tidad de un individuo es vivida con diferente intensidad. Una persona puede 

definirse a través de varias filiaciones identitarias.

Integración

Proceso de adaptación mutua entre el grupo mayoritario y el grupo minoritario. 

El proceso de adaptación se produce en condiciones de igualdad y no por ello 

se pierde la propia identidad.

Interculturalidad

Relación positiva de comunicación, intercambio y enriquecimiento entre perso-

nas y grupos de diferentes orígenes culturales que comparten un mismo marco 

geográfico, político y social. Relación a partir de la que conforman un nuevo 

marco de referencia común.

Mediación social intercultural

Recurso al alcance de personas de culturas diversas, que actúa como puente, 

con el fin de facilitar las relaciones, fomentar la comunicación y promover la 

integración entre personas o grupos, pertenecientes a una o varias culturas. 

Dicho proceso es realizado por una persona, grupo o institución, de manera 

neutral, a través de una metodología y funciones determinadas. Tiene por ob-

jetivo la construcción de un nuevo marco de convivencia.

Multiculturalidad

Es un concepto sociológico que constata la existencia de diferentes culturas 

en un mismo espacio geográfico y social. Estas culturas coexisten, influyendo 

poco las unas sobre las otras. Suele darse una relación asimétrica entre los 

miembros de la cultura mayoritaria sobre los demás. 

Se utiliza también como sinónimo de Diversidad Cultural, en cuanto a realidad 

dada sin entrar a valorar la relación existente entre individuos y grupos.

Multiculturalismo

Modelo que apuesta por la coexistencia en entornos con personas y grupos 

de diverso origen cultural, sin plantear medidas que fomenten la interacción 

y aprendizaje mutuo, dando lugar al cambio de la estructura política social 

establecida.
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Países empobrecidos

Países que contando con recursos naturales y humanos necesarios, no dispo-

nen de una independencia y soberanía económica, producto del sistema econó-

mico mundial. Son países que sufren la explotación económica a partir de los 

intereses de entidades privadas y/o terceros países que se lucran y benefician 

a su costa. Esta dinámica puede generar, entre otros, el efecto expulsión de 

sus habitantes. 

Países empobrecedores

Países que participan de la explotación y dominación económica de terceros 

países. 

Persona en situación administrativa irregular 

Persona extranjera de un país no miembro de la Europa Comunitaria que se 

encuentra en España sin autorización de estudiante, turista, permiso de tra-

bajo o residencia. También se utilizan los términos de: personas sin papeles o 

indocumentadas. Esta situación priva de derechos y les sitúa en una desventa-

ja social. Puede modificarse la situación por vías excepcionales de regulariza-

ción o por una regularización extraordinaria.

Dependiendo de los diferentes modelos migratorios de cada estado se define 

el campo conceptual, atribuyéndoles diversos significados. Estos modelos mi-

gratorios pueden ser cambiantes en el tiempo y en el espacio, atendiendo a la 

situación político social del estado.

Persona extranjera

Persona que no posee la nacionalidad del Estado en el que se encuentra. La 

nacionalidad es una construcción política desde el Estado.

La condición de ciudadano/a extranjero/a se distingue del estado de ciudada-

no/a nacional al contar con menos derechos que los/las habitantes nacionales 

del Estado en el que se reside. 

Persona migrante

Persona que ha establecido su residencia en un lugar diferente a aquél del que 

procede o se encuentra en tránsito entre el estado de origen y el que será fi-

nalmente su residencia.

Persona emigrante

Persona migrante desde el punto de vista del país de salida.
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Persona inmigrante

Persona migrante desde el punto de vista del país de destino.

País de origen

País del cual procede un migrante o grupos migratorios1. 

País de recepción

País de destino o tercer país que recibe a una persona. En el caso del retorno o 

la repatriación, también se considera país receptor al país de origen. País que, 

por decisión ejecutiva, ministerial o parlamentaria ha aceptado recibir anual-

mente un cupo de refugiados o de migrantes 2.

Plan de convivencia

Documento que sirve para concretar la organización y el funcionamiento del 

centro escolar en relación con la convivencia y establecer las líneas generales 

del modelo de convivencia a adoptar en el mismo, los objetivos específicos a 

alcanzar, las normas que lo regularán y las actuaciones a realizar en este ám-

bito para la consecución de los objetivos planteados.3

Plan de centro

Documento elaborado con la participación de todos los órganos que componen 

la comunidad escolar a partir de la realidad del contexto en el que se contem-

plan y definen los valores, objetivos y principios, así como la estructuración y 

el funcionamiento interno para su consecución.

Prejuicio

Apreciación generalizada sin basarse en un conocimiento real sobre una per-

sona o grupo de personas que comparten un rasgo común. Nos determinan a 

la hora de creer saber quiénes son los otros y determinan las expectativas que 

tenemos.

El prejuicio puede ser tanto positivo como negativo. Cuando el prejuicio ne-

gativo se consolida, se convierte en un baremo para la exclusión y el rechazo. 

El prejuicio califica a un colectivo social pero se hace efectivo en las personas 

sobre las que recae dicho juicio previo.

1 (OIM, 2006)
2 (OIM, 2006)
3 Art. 2. Definición y objetivos del plan de convivencia de la Orden de 18 de julio de 

2007, por la que se regula el procedimiento para la elaboración y aprobación del plan 
de convivencia de los centros educativos sostenidos con fondos públicos, publicada 
en BOJA número 156 de 8 de agosto de 2007.
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Racismo

Más allá de la acepción estricta, se utiliza para designar un conjunto de com-

portamientos discriminatorios hacia ciertos colectivos a los que se les atri-

buyen determinadas características que permiten configurarlos no sólo como 

diferentes sino como inferiores.

Segregación 

Separación forzada de un grupo minoritario con respecto al grupo mayoritario, 

que se realiza en base a unas relaciones de poder y desigualdad. Esta separa-

ción y relaciones de poder se pueden manifestar a través del espacio físico, de 

las dificultades de acceso a recursos, según las relaciones de poder y atendien-

do al tipo de separación, así como a la situación que vive el grupo segregado y 

cómo éste elabora estrategias de reacción y/o adaptación.

Vulnerabilidad social

Diversidad de situaciones que sufre una persona o grupo de personas, que 

por su menor disponibilidad de recursos materiales, habilidades personales y 

redes sociales quedan expuestos a una privación significativa en su bienestar, 

entendido éste, no solo como la cobertura de las necesidades básicas. La zona 

de vulnerabilidad social se encuentra situada entre la zona de integración nor-

malizada y la zona de exclusión.

Xenofobia 

Miedo, aversión o rechazo a la persona extranjera por el hecho de serlo.
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